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Para una teorización del concepto de multiculturalismo latinoamericano 
 

 
Tristano Volpato

*
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Introducción 

 

El estudio de las dinámicas culturales latinoamericanas destaca dos tendencias 

analíticas específicas. Por una parte coloca Latinoamérica en una visión de conjunto que 

implica una percepción homogénea del continente; por la otra ofrece la base contextual 

para resaltar las particularidades exclusivas que cada País muestra a partir de su 

específico contexto sociocultural. 

Por lo que concierne a la discusión multicultural que a seguir se presenta, y en 

particular a partir de la perspectiva teórica que consideramos contemplar como base de 

reflexión en las próximas páginas, hemos elegido desdibujar una imagen 

latinoamericana de conjunto que, aún caracterizándose por una visión amplia de sus 

características no obvia las particulares condiciones sociales, culturales y políticas que 

distinguen cada una de las realidades que la componen. Al contrario, conjugando la 

teoría multicultural clásica con algunos de los nuevos decretos institucionales que en 

tiempos recientes han destacado en la dinámica política de América Latina ï en cuanto a 

representación y reconocimiento de las minorías étnicas locales ï se ha tratado de 

diversificar la discusión ofreciendo una visión sociológica lo más amplia posible sin 

olvidar la peculiaridad de los Países involucrados en dicha dinámica. 

Conscientes de que tanto el tema multicultural, como la perspectiva latinoamericana 

del problema ofrecen un generoso número de variables que alimentan el debate acerca 

de la diversidad y de la respuesta institucional de cada País en relación al fenómeno del 

pluralismo ï que en este contexto, por razones de espacio, no es posible profundizar 

                                                 
*
 Universidad nacional autónoma de México (Unam). 
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ulteriormente ï fue nuestra premura elegir algunas categorías teóricas (razonando sobre 

algunos puntos temáticos, entre los muchos más a disposición) que representan 

solamente un primer acercamiento a la discusión, ofreciendo por otra parte muchas 

brechas que pueden estimular la ampliación, la mejora y la critica al debate del cual nos 

ponemos al frente. 

El multiculturalismo entendido como una medida política de integración dirigida al 

reconocimiento institucional de grupos étnicos y minorías nacionales, y abocada a un 

cierto tipo de ruptura entre la total asimilación y una nueva forma de organización de la 

diversidad dentro de las nuevas sociedades globales
1
, se impone hoy como uno de los ejes 

temáticos mayormente debatido por académicos y filósofos políticos. 

A pesar de ello, si nos referimos a los conceptos de cultura y de sociedad plural en 

relación al contexto sociocultural de América Latina, el escenario académico regional 

tiende a obviar la perspectiva política del reconocimiento y del acomodo cultural hacia la 

cual los multiculturalistas contemporáneos están explícitamente inclinados
2
. En cambio, 

en la región predomina el discurso nacionalista mestizo y el uso del concepto de identidad 

homogénea como forma de reconocimiento y de auto definición dirigida a producir una 

idea de cultura nacional que representa más una suerte de creación de los nacionalistas 

que un proceso de integración basado sobre la extensión de específicos derechos de 

minoría destinados a obviar la predominancia política de grupos sociales restringidos
3
. 

Más concretamente, a pesar de que los estudios culturales latinoamericanos se 

caractericen por el análisis de las dinámicas de diversificación sociocultural que 

tomaron vida durante el periodo colonial, por otra parte tienden a reubicar las 

características peculiares de las minorías en un contexto cultural nacional básicamente 

                                                 
1
 P. Savidan (2009), Il multiculturalismo, il Mulino, Bologna, 2010; C. Taylor, El multiculturalismo y 

la política del reconocimiento, Fondo de Cultura Económica, México, 1993; D.G. Réaume, Official-

language Rights: Intrinsic Value and the Protection of Difference, en W. Kymlicka, W. Norman (cur.), 

Citizenship in Diverse Societies, Oxford University Press, New York, 2000. 
2
 La teoría multicultural clásica se refiere a una situación muy específica que toma en consideración 

características lingüístico-culturales propias de minorías que han sido casi totalmente integradas en la 

estructura social canadiense. Dicha posición teórica, que cuenta con una trayectoria de más de veinte 

años, y que ha sido pionera en el proceso de desarrollo de lo que Taylor, en su momento, había nombrado 

política del reconocimiento, ha impulsado en épocas más recientes el uso del modelo en muchas áreas 

sociales, culturales, jurídicas, económicas de diversos Países. Esto es, estimulando la producción de 

nuevas políticas de reconocimiento y representación en base a modelos políticos más actuales y 

empíricamente más eficaces. A pesar de ello, el núcleo teórico del ensayo hace referencia a una 

subdivisión teórica posterior a la producción académica tayloriana, y se basa específicamente sobre la 

diferencia entre Países pluriétnicos y multinacionales. De esa manera, conscientes de las modificaciones 

que el modelo ha sufrido en los últimos años, se tratará de integrar la idea general de base ï que tiende a 

ilustrar la propuesta multicultural clásica ï con algunos ejemplos más recientes. Por lo que concierne al 

pensamiento filosófico-político multicultural clásico, en cambio, se remite a las obras de Waldron, 

Taylor, Parekh, Olivé, Miller, Kymlicka, Inglis, Hill, Gutiérrez Martínez, Etxeberria, Barry, entre otros. 

Para mayor detalle se remite a la consulta directa de sus textos, reportados en la bibliografía. 
3
 L.E. González Manrique, ¿Quiénes somos? Multiculturalismo y relaciones interétnicas en América 

Latina, «Ómnibus» vol.12, 3, 2006. Revista digital al sitio internet http://www.omni-bus.com/; F. 

Falconí, M. Hercowitz, R. Muradian, Globalización y desarrollo en América Latina, Flacso Ecuador, 

Quito, 2004. 
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asimilacionista
4
, obviando una visión de conjunto que reconoce la presencia individual 

de tales grupos y que se encarga de ubicarlos nacional e institucionalmente en un 

contexto político que les favorezca la obtención de un cierto número de derechos 

especiales
5
. Contrariamente a los estudios encaminados al análisis del fenómeno 

multicultural que caracteriza los Estados explícitamente pluriétnicos
6
, los avances 

académicos que conciernen la dinámica latinoamericana del problema se presentan así 

según dos vertientes específicas. Por un lado, analizan un cierto tipo de identidad 

nacional que incluye similitudes y diversidades en un discurso latinoamericanista de 

corte claramente conservador
7
. Por el otro, en el intento de producir estudios 

microculturales, la tendencia académica regional demuestra preferir una visión 

etnohistórica y predominantemente etnocéntrica del fenómeno
8
. Esta perspectiva de 

análisis excluye una visión amplia del tema de la representación política de las minorías 

nacionales y no permite estudiar dicha dinámica de manera empíricamente productiva al 

desarrollo de medidas prácticas de respuesta institucional hacia la totalidad de los grupos 

que componen el tejido social. La práctica del multiculturalismo, entendida como forma 

de reconocimiento e integración ecua basada en un estándar de igualación de derechos 

para los grupos culturales locales y regulada a partir de unas políticas liberales-

democráticas pasa así a encarnar un tema de debate que, predominantemente, atañe un 

ambiente académico exclusivo (como el norteamericano o el europeo) sin obtener ni la 

popularidad ni el consenso que, en Latinoamérica, consideramos debería merecer. 

                                                 
4
 Dependiendo de la respuesta institucional de los Estados, los Países que se caracterizan por una 

dinámica de pluralismo cultural pueden ser clasificados en asimilacionistas, cosmopolitistas, plurales 

interactivos (multiculturales liberales) o plurales fragmentarios. Para mayor detalle se remite a la 

consulta del artículo de D. Hartmann, J. Gerteis, Dealing with Diversity: Mapping Multiculturalism in 

Sociological Terms, «Sociological Theory», vol.23, 2, 2005, pp.218-240. 
5
 W. Kymlicka (cur.), Language Rights and Political Theory, Oxford University Press, New York, 2007. 

6
 La referencia es a Will Kymlicka quien establece teóricamente la diferencia entre Estados 

multinacionales y pluriétnicos. Los primeros implican a la presencia de minorías nacionales ab origine 

preexitentes a la colonización de América. El segundo hace hincapié en los fenómenos migratorios más 

recientes que dan vida a grupos étnicos específicos ex novo, residentes y no autóctonos. Cfr. W. 

Kymlicka, Ciudadanía multicultural, Paidós, Barcelona, 1996. 
7
 Cfr. S. Huntington, El choque de las civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial, Paidós, 

México, 1997; A. Moreira, The Exhaustion of Difference: The Politics of Latin American Cultural 

Studies, Duke University Press, London, 2001. 
8
 Los estudios multiculturales latinoamericanos se estructuran en base a una visión histórica que, 

debido a la invisibilidad que los pueblos originarios han sufrido durante al periodo colonial, se dirige 

predominantemente a una percepción indigenista del problema de la diversidad. Sin embargo, la 

pluralidad étnica que caracteriza dichos grupos humanos, no solamente no es parte de una visión 

pluriétnica (en el sentido multicultural clásico del término, que se refiere a un fenómeno de 

diversificación impuesto por la migración), sino también tiende a obviar la presencia de otras minorías 

nacionales que se formaron en concomitancia con la colonia europea en las Américas. Para una referencia 

bibliográfica más detallada acerca del tema se remite entre otros a: Elia Domingo Barberá, El derecho 

frente al pluralismo en América Latina, «Saskab», cuaderno 5, 2003 (http://www.ideaz-institute.com/); S. 

Rodrigues Pinto, C.F. Domínguez Ávila, Sociedades plurales, multiculturalismo y derechos indígenas en 

América Latina, «Política y Cultura», 35, 2011, pp.49-66. 
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En el intento de analizar el concepto de multiculturalismo para el contexto 

latinoamericano e incrementar así su alcance teórico en el estudio del problema de la 

diversidad cultural regional, hemos organizado el texto en tres momentos. En primer 

lugar se tomará en cuenta la idea de pluralismo en el contexto de América Latina, 

justificando la dicotomía entre universalismo y relativismo cultural regionales. En 

segunda instancia, se analizará una forma específica de reconocimiento y auto-

definición construida bien sobre las diferencias culturales entre minorías nacionales (o 

entre minorías y cultura predominante) o bien, a partir de un principio regulatorio de la 

diversidad sociocultural local basado en la identificación fenotípica. Finalmente, 

analizando la posición latinoamericana en relación al fenómeno del pluralismo cultural 

se discutirá la idea local de multiculturalismo y se propondrá una nueva visión del 

concepto adecuada al contexto regional. 

Son objetivos del texto a seguir, contribuir a la evolución teórica del proyecto 

multicultural liberal y ofrecer una perspectiva de estudio del fenómeno alternativa. 

 

 

2. El contexto latinoamericano entre diversidad y pluralismo 

 

El proceso de colonización europea que caracterizó a América Latina por un lapso de 

tiempo de trescientos años ha modificado no solamente los parámetros de reproducción 

cultural de la población regional, ofreciendo así la oportunidad de comprender los 

procesos de imposición valorativa por parte de los colonos europeos sobre la población 

esclavizada, y visualizar los elementos socioculturales que el proceso de mestizaje impuso 

a la sociedad latinoamericana. También nos permite analizar el efecto de tal trayectoria 

histórica a la luz de específicos procesos de deculturación, transculturación y aculturación 

que han dado vida a un estudio local de la diversidad étnica en América Latina, y que al 

mismo tiempo han generado un cierto número de producciones académicas acerca de lo 

que Gabriel Izard Martínez define con el concepto de filosofía del retorno
9
. 

Este proceso ha implicado dos diversas causas de diversificación sociocultural. Por una 

parte, durante la época colonial las sociedades latinoamericanas empezaron a 

caracterizarse por un amplio número de grupos culturales locales que conjugaron las 

tradiciones precolombinas con normas y valores de nueva generación. Ésta dinámica 

obligó las minorías preexistentes y las de importación africana, árabe o europea a 

modificar sus estándares de reproducción cultural dando vida a una suerte de universo 

                                                 
9
 Los autores de mayor relevancia que se han encargado de alimentar el debate acerca de las 

dinámicas histórico-culturales latinoamericanas, específicamente aquellas dedicadas a los procesos de 

mestizaje, transculturación y diversidad, son entre otros Gonzalo Aguirre Beltrán (por lo que concierne el 

caso mexicano), Miguel Acosta Saignes en Venezuela, Gilberto Freyre en Brasil, Aimée Césaire en 

Martinica y Fernando Ortiz, en el caso cubano. Para mayor información acerca de su producción 

científica (mayoritariamente basada en investigaciones de tipo antropológico, etnográfico e histórico) se 

remite a la consulta directa de sus obras. En cambio, por lo que concierne al concepto de filosofía del 

retorno se remite al artículo de G. Izard Martínez, Herencia, territorio e identidad en la diáspora 

africana: hacia una etnografía del retorno, «Estudios de Asia y África», 40, 2005, pp.89-115. 
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simbólico homogeneo que en los siglos se tradujo en la producción de una específica 

cultura nacional mestiza. Por la otra, el proceso de deculturación bajo el cual toda el área 

latinoamericana (con intensidades diversas aunque de manera generalizada) fue sometida 

dio vida a una suerte de separación étnica basada en los principios de protección y 

conservación, originando finalmente lo que Ortiz, pensando en la perseverancia cultural 

de las minorías indígenas y africanas del caribe hispanohablante, definirá una cultura de 

defensa
10

. Si se pretende así analizar los aspectos culturales actuales de las sociedades 

latinoamericanas y con ello destacar el rol social que cobra la diversidad en la 

organización del contexto local, bien a partir del estudio de específicos gremios (entonces 

en base a procesos cognitivos localizados) o bien, tomando en consideración las 

dinámicas históricas previas a la creación del sincretismo cultural del cual Latinoamérica 

hoy es testigo, el estudio de la relación dicotómica entre universalismo cultural y 

particularismo relativo se vuelve un elemento imprescindible de discusión
11

. 

Si el dilema es entonces entre universalismo y particularismo, y si consideramos que 

las dinámicas históricas que las sociedades latinoamericanas han tenido que atravesar 

han marcado un punto de cambio radical entre una idiosincrasia previa a la construcción 

del ambiente social actual (antes de la colonia caracterizado por una idea de cultura 

tradicional) y la creación de un proyecto asimilacionista dirigido a una suerte de 

disolución de las identidades étnicas locales
12

, es posible también afirmar que la idea de 

una cultura nacional latinoamericana plural se distingue tajantemente del modelo 

político multinacional que tradicionalmente se conoce. Perdiendo de significado como 

categoría teórica per sé y anteponiéndose a la idea clásica de multiculturalismo liberal
13

. 

Pues, a pesar de constituirse como un conjunto universalizado de valores que encarna 

una serie de patrones de comportamiento, usos y costumbres que representan «el 

conjunto de hechos simbólicos de una sociedad»
14

, el multiculturalismo de América 

                                                 
10

 F. Ortiz, Los bailes y el teatro de los negros en el folklore de Cuba, Letras Cubanas, La Habana, 1951. 
11

 L. Sciolla, Sociologia dei processi culturali, il Mulino, Bologna, 2007, p.67. 
12

 C. Gros, América Latina: ¿dentidad o mestizaje? La nación en juego, «Desacatos», 10, 2002, 

pp.127-147, p.128. 
13

 Con la expresión modelo político multinacional hacemos referencia a la definición teórica del 

concepto de multiculturalismo producida y promovida por la escuela canadiense. Sus máximos 

exponentes son Charles Taylor y Will Kymlicka, cuyas obras remitimos para ulteriores informaciones. 

Por otra parte, aunque la idea multicultural liberal pueda aparecer obsoleta en una dinámica de 

globalización que encarna la rapidez y la necesidad de readaptar los modelos políticos preexistentes a las 

nuevas situaciones de pluralismo y diversidad, la propuesta de Kymlicka sigue ofreciendo la base teórica 

de referencia para la definición de los Estados que, incluidos en las dinámicas de reconocimiento y 

representación póstumas a un proceso de homogeneización nacional (como en el caso del continente 

latinoamericano), entran a tomar parte de una cierta categoría de naciones colonizadas, en donde el 

modelo clásico multicultural evidentemente no aplica y que, en cambio, ha sido reemplazado por un 

cierto tipo de legislación dirigida al reconocimiento formal de los derechos indígenas (excluyendo el caso 

brasileño y colombiano que han introducido en su documento institucional artículos específicos dirigidos 

a la representatividad política de los africanos) aunque sin duda todavía lejana de lo que Rawls afirmaba 

ser el derecho empiricamente concreto al respeto ajeno, no solamente hacia su reconocimiento 

institucional. Para detalles acerca del caso colombiano y brasileño se mite a la bibliografía. 
14

 G. Giménez Montiel, Teoría y análisis de la cultura, Conaculta, México, 2005, vol.I, p.67. 
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Latina muestra la concreta patencia de un reto liberal en potencia y se caracteriza bien 

por un conjunto de valores compartidos que componen el tejido social de la nación 

latinoamericana ï y que permiten definir la cultura regional como un espacio de 

asimilación y mestizaje
15

 ï o bien, por la diversificación del sentimiento de pertenencia 

individual de los actores en relación a una multitud de micro universos simbólicos 

peculiares y abiertos. A pesar de ello, aunque desde los años Ochenta América Latina se 

haya caracterizado por una serie de reformas constitucionales que estaban dirigidas al 

reconocimiento de normas específicamente lingüísticas o culturales (de corte 

predominantemente indígena)
16

, como en Argentina, Brasil, Bolivia, Ecuador, 

Guatemala, Nicaragua, Paraguay, Venezuela, Panamá y el Perú. Dicha formalidad legal 

no solamente no ha generado una consciencia multicultural, entendida entonces como 

un acuerdo explícito creado a partir de una relación de intercambio sobre la base de un 

respeto intercultural (no solamente interétnico) mutuo; además ha perpetrado la 

existencia de prácticas racistas, más o menos ocultas, que «demuestran la existencia de 

relaciones interétnicas desiguales y de discriminación racial»
17

 que se concretan en un 

çescandalosoé privilegio fundado en el colorè
18

 que remite a un cierto status de 

ñbuena presenciaò
19

. 

Esta dinámica no permite solamente definir Latinoamérica como un agregado 

universal en donde los grupos se auto definen como parte de una nación inconclusa que 

les confiere una identidad colectiva idealmente atribuible a una definición sociocultural 

de corte claramente tradicional
20

. En la sociedad latinoamericana, el concepto tyloriano 

de cultura ï que según la visión occidental del problema ha caracterizado las 

poblaciones precolombinas y que en la actualidad caracteriza los grupos minoritarios de 

origen indígena ï se ha ido transformando según nuevos estándares de comportamiento 

y exigencia sociopolítica minoritaria (el reconocimiento institucional de la diversidad es 

un proceso político imprescindible bien en las sociedades multinacionales o bien 

pluriétnicas) y ha empezado a construirse según un imaginario colectivo nacional que da 

                                                 
15

 C. Gros, América Latina..., ob. cit., p.133. 
16

 En tiempos recientes, los Países mencionados han demostrado diversos tipos de reconocimiento 

formal o informal de la presencia indígena y africana, como en el caso de la ratificación del Convenio 169 

de la Organización mundial del trabajo sobre pueblos indígenas y tribales, lo cual incluye en los 

programas de integración y desarrollo local nacionales tanto los pueblos originarios como las 

comunidades de orígen africano. Por otra parte solamente algunos Estados ofrecen una 

institucionalización de los derechos cristalizada en la producción de específicos artículos constitucionales 

que permiten no obviar el reconocimiento de la presencia de dichas minorías nacionales en el territorio 

(básicamente el reconocimiento está reservado para la población indígena). En el caso de los derechos de 

minoría para los grupos de orígen europeo, asiático o árabe, en cambio, ninguno de ellos ha demostrado 

interés en su reconocimiento. 
17

 L.E. González Manrique, ¿Quiénes somos?..., ob. cit. 
18

 Ibidem. 
19

 Ibidem. 
20

 V.C. Bobes, La nación inconclusa. (Re)constituciones de la ciudadanía y la identidad nacional en 

Cuba, Flacso México, México, 2007. 
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prueba de la confiabilidad teórica geertziana
21

. Esto es, no solamente encarnando el 

proceso de modificación de la cultura tradicional de los Países que han atravesado la 

dinámica colonial y que por consecuencia de ello han accedido a la alteración de su 

estatus de naciones multinacionales. Sino también condicionando el nivel empírico de 

auto identificación de las minorías locales con los símbolos, los valores y las normas 

que antes de los mencionados eventos históricos eran parte integrante del imaginario 

colectivo e individual. 

A causa de la producción de tales parámetros normativos, la sociedad latinoamericana 

hoy ofrece a los actores la oportunidad de regular su orientación de valor con el sistema 

del mundo de la vida y reproducir sus acciones estratégicas peculiares de manera 

ambivalente: en primer lugar manteniendo la propia posición cultural original y 

empleando tales usos y costumbres para el desarrollo de sus interrelaciones con ambientes 

socioculturales comunes a otros actores. En segunda instancia, concediéndoles la 

oportunidad de tomar parte del mismo sistema cultural de referencia aunque 

contemporáneamente diferendo en organización y pertenencia sub sistémica. 

En este contexto socio-cultural los procesos locales de representación se construyen 

sobre derechos de autodefinición y auto gobernanza que por una parte demuestran que 

América Latina se está inclinando a favor de lo que Assies, haciendo ecos a la reflexión 

teórica de Hale, define una tensión institucional entre multiculturalismo manejado 

(managed multiculturalism) y multiculturalismo transformativo (transformative 

multiculturalism), en donde se garantiza formalmente la territorialidad indígena y su 

derecho a auto representarse como parte del Estado dotado de reconocimiento y 

representatividad política (es este el caso de los Países andinos, especialmente por lo que 

                                                 
21

 La interpretación tyloriana del concepto de cultura hace referencia a un corte teórico explícitamente 

antropológico-evolucionista y se encuentra plasmada en la obra Primitive culture de Edward Burnett 

Tylor. En su sentido etnográfico, el concepto era sinónimo de universlidad tradicional ï construida como 

una ley universal de la vida y del cosmos ï y representaba el conjunto complejo de usos y costumbres que 

incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho y cualquier otra capacidad adquirida 

por el hombre en calidad de miembro de una sociedad. Por otra parte, por lo que concierne Clifford 

Geertz nos referimos a la teoría de la descripción densa. Dicha teoría deriva del pensamiento filosófico de 

uno de los mayores y más influyentes exponentes europeos del siglo XX, Gilbert Ryle, quien 

contemplaba el análisis de la cultura desde una perspectiva que tiene base en una reflexión psicológico-

gestual del individuo. Los actores sociales representan los creadores y destinatarios directos de las señas y 

símbolos usados cotidianamente en un cierto ambiente social y, dependiendo de cómo tal ambiente se ha 

constituido, el significado de cultura y de sus derivados se alimentan de los mismos significados y 

símbolos que la dinámica social impone por obligación (como en el caso de las sociedades 

latinoamericanas) o elección, sobre los nuevos parámetros valorativos y normativos de una nación. Si tal 

significación es pública y la cultura estudia la significación, la lógica conclusión del silogismo es la 

interpretación de la cultura como pública, exactamente porque la significación lo es. El uso del concepto 

de cultura en el contexto latinoamericano no crea solamente la obligación de atribuir determinadas 

características universales a todos los individuos que toman parte de un cierto ambiente. Tales elementos 

de caracterización colectiva también se redistribuyen en el ambiente de Latinoamérica y los actores que 

son parte de ello los internalizan directa o indirectamente empujando tal dinámica de diversidad cultural 

hacia una forma de pluralismo fragmentario. Sobre el tema se remite específicamente a la consulta de C. 

Geertz, La interpretación de las culturas, Gedisa, Barcelona, 1992, V edición. 
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concierne Ecuador, Bolivia, Perú y Colombia de los cuales reportamos los textos 

constitucionales)
22

 y que, por la otra, olvida prácticamente en su totalidad la presencia de 

otras minorías nacionales que existen de manera contemporánea a los que son definidos 

pueblos originarios, y que requieren, como los primeros, un reconocimiento político de 

sus derechos, y entonces de su presencia en un cierto marco institucional legalizado. «El 

multiculturalismo manejado celebraé [de hecho]é el pluralismo cultural pero sin 

traducirse en efectos concretos y durables para los miembros del grupo cultural oprimido. 

En contraste, el multiculturalismo transformativo efectúa una real redistribución del poder 

y de recursos. Los dos modelos, a su vez, corresponderían a un multiculturalismo ñdesde 

arribaò y un multiculturalismo ñdesde abajoò. En el primer caso se reforzar²an las 

expresiones esencialistas y limitadas (bounded) de las identidades grupales mientras el 

segundo caso sería asociado con palabras clave de las políticas identitarias progresistas 

como son la ñheterogeneidadò y la ñhibrididadò (hybridity)»
23

. 

La idea de multiculturalismo se transforma y el concepto de cultura que está detrás 

del mismo toma el significado de un sistema de estructuras autopoiéticas en que las 

pautas de valores universales no solamente acomunan los individuos que son parte de 

un cierto ambiente social. Al mismo tiempo se establecen como forma de diferenciación 

entre universos simbólicos específicos: esto es, pluralismo cultural. 

 

 

3. La raza como forma transversal de multiculturalismo 
 

En referencia a Latinoamérica el concepto de pluralismo cultural se plantea según una 

distribución dicotómica. En primera instancia, éste ofrece las pautas para una 

conceptualización del principio de nacionalidad, dirigido hacia la auto identificación 

plural dentro de un conjunto de çidentidades compuestasé en las que las afiliaciones 

pasan a un primer plano en ocasiones diferentesé [en donde]é algunas identidades 

son elegidas, otras no lo sonéè
24

. En segundo lugar, se moldea en base a un principio 

de diversidad natural que perpetúa la calidad y la variedad de grupos culturales y 

humanos que eligen conservar sus raíces étnicas, sus costumbres, su lenguaje, sus 

formas de pensamiento, sus estructuras sociales antiguas, o que valoran la 

instrumentalización fenotípica sobre la normatividad y los valores de grupo. 

Precisamente, la relación entre el ingrediente étnico y el sentimiento de pertenencia a 

                                                 
22

 Perú: http://www2.congreso.gob.pe/sicr/RelatAgenda/constitucion.nsf/$$ViewTemplate%20for%20 

constitucion?OpenForm; Colombia: http://wsp.presidencia.gov.co/Normativa/Documents/Constitucion-

Politica-Colombia.pdf; Ecuador: http://pdba.georgetown.edu/Parties/Ecuador/Leyes/constitucion.pdf; 

Bolivia: http://pdba.georgetown.edu/Constitutions/Bolivia/bolivia09.html. 
23

 W. Assies, El multiculturalismo latinoamericano al inicio del siglo XXI, ponencia presentada al 

evento Pueblos indígenas de América Latina, Panel 3, Estados multiétnicos y multiculturales, organizado 

en el marco del Programa de cooperación internacional de obra social-fundación óLa Caixaô, Barcelona, 

27 y 28 de abril de 2005, p.3. 
24

 D. Miller, Sobre la nacionalidad. Autodeterminación y pluralismo cultural, Paidós, Barcelona, 

1997, p.150. 
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una identidad nacional múltiple estimula la producción y el uso de patrones culturales 

compuestos que no dependen solamente de la idea tradicional de proveniencia 

territorial, sino que se distribuyen de manera prácticamente transversal a lo largo de la 

estructura social de los Estados
25

. Esto significa que si el reconocimiento es unilateral, 

es decir producido solamente en la base de un reconocimiento parcial de la diversidad 

(hacemos específica referencia al hecho que las minorías africanas, europeas, asiáticas o 

árabes que radicaron en el continente latinoamericano prácticamente no están 

contempladas en calidad de ciudadanos pertenecientes a grupos étnicos 

institucionalmente reconocidos), es improbable poder definir el modelo político 

latinoamericano según un parámetro teórico estrictamente abocado a identificar los 

principios de autodeterminación y reconocimiento ecuo del valor intrínseco a las 

minorías (originarias o no) de un cierto País. De esa manera, aunque subsistan algunas 

constituciones políticas que asumen retroactivamente la existencia de las sociedades 

indígenas, y que intentan rescatar las normas y las costumbres tradicionales de los 

pueblos originarios, «la realización plena del pluralismo jurídico en las Américas 

continúa siendo una utopía»
26

. Esta dinámica por un lado estimula la idea de pertenencia 

universal, basada en el estereotipo y en un cierto grado de estandarización de los valores 

y de las normas de grupo. Por el otro crea una dinámica de aceptación-exclusión que en 

lugar de clasificar las minorías nacionales en base a sus exigencias o demandas 

específicas, tiende hacia una categorización sociocultural de sus miembros construida 

como un atributo estético que si saltuariamente asume la función de separador social, 

por otra parte representa el resultado más concreto del proceso de transculturación 

regional. En el contexto latinoamericano dicha diferencia de atributos estéticos toma la 

definición de raza. Concepto que históricamente ha representado una categoría analítica 

de clara connotación discriminatoria y que «no se refiere de forma neutral hacia la 

realidad»
27

. Además, debido a que diversos autores hayan sostenido la necesidad de 

çédescartar el concepto... al menos como categor²a de an§lisiséè
28

 y sugieran emplear 

el término etnicidad para «exorcizar el mal del racismo»
29

, los estudios culturales 

actuales prefieren obviar el término. A pesar de ello, la dinámica de mestizaje impuesta 

por la colonización de América Latina propició no solamente la hibridación de las 

costumbres y la creación de una dinámica de trasculturación que hoy se traduce en una 

representación sincrética de la cultura de Latinoamérica
30

. Por otra parte, los eventos 

                                                 
25

 Cfr. G. Baumann, El enigma multicultural, Paidós Studio, Barcelona, 2001. 
26

 S. Rodrigues Pinto, C.F. Domínguez Ávila, Sociedades plurales..., ob. cit., p.59. Se remite 

también a la consulta de S.M. Rosembert Ariza, Democracia con o sin pluralismo jurídico en América 

Latina, «Cuadernos de Filosofia Latinoamericana», vol.27, 94, 2006. 
27

 P. Wade, Race and Ethnicity in Latin America, Pluto Press, London, 1997, p.5. 
28

 M. Wieviorka (1991), El espacio del racismo, Paidós, Barcelona, 1992, p.91. La referencia es al 

texto de Wieviorka, aunque las palabras reportadas en el texto pertenecen a Van de Berghe, citato 

directamente por parte del autor. Se remite a la consulta del texto señalado. 
29

 Ibidem. 
30

 Sobre el tema cfr. M.M. Fraginals, Aportes culturales y deculturación, en M.M. Fraginals, África en 

América Latina, Siglo XXI, México, 1977. 
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coloniales favorecieron la mezcla entre la población precolombina, los esclavos 

africanos, los criollos y todos los demás grupos de origen europeo, asiático y 

norteafricano que llegaron al Nuevo Mundo en épocas posteriores a las primeras 

llegadas (en el caso del Caribe, ubicadas dentro de la primera década del siglo XVI y 

antes de 1520 por lo que concierne a la tierra firme) y que aseguraron la diversificación 

estética de las generaciones sucesivas
31

. 

Conjuntamente a la mezcla de las tradiciones que los diversos grupos humanos traían 

consigo, el mestizaje físico produjo nuevos parámetros de evaluación estética, de 

clasificación fenotípica y de reconocimiento. La raza empezó a ser asimilada como una 

forma de representación simbólica que garantizaba (o negaba) la aceptación dentro de 

una cierta minoría cultural y que, al mismo tiempo, aseguraba una nueva idea de orden 

(indudablemente abocada al ejercicio de una separación clasista de corte jerárquico) en 

la estructura social que iba delineándose. 

Específicamente en América Latina el debate sobre la raza ha producido tres 

interpretaciones distintas de su significado
32

. Una idea estrictamente biológica, que 

anticipaba de alguna manera la idea de la Western civilization en base a la cual se 

clasificaban las razas a partir de un criterio de superioridad-inferioridad genética
33

. Un 

criterio de reasignación cultural de las minorías nacionales, entonces basado en una 

dinámica de diversidad y contaminación cultural
34

. Un factor de reconocimiento y 

distinción
35

. 

                                                 
31

 Acerca de la llegada de los esclavos africanos a América Latina se remite a la consulta de las obras 

clásicas de Manual Moreno Fraginals, Fernando Ortiz, Gilberto Freyre, Aguirre Beltrán, o en épocas más 

recientes las de Rafaél López Valdéz, Ben Vinson III, Bobby Vaughn. En bibliografía, algunas de sus obras. 
32

 Es posible obtener una información más amplia y completa en los textos de M. Harris, Patterns of 

Race in the Americas, Walker, New York, 1964; R.L. Beals, Indian-Mestizo-White Relations in Spanish 

America. Race Relations in World Perspectives, A.W. Lind, Honolulu, 1955; T.E. Skidmore, R. Graham 

(cur.), The Idea of Race in Latin America, 1870-1940, University of Texas Press, Austin, 1990. 
33

 La obra Aspectos científicos del problema racial es particularmente rica de informaciones acerca de 

lo mencionado y, de manera específica hace referencia al fenotipo negroide como el ejemplo de una raza 

híbrida, con escasas capacidades intelectuales y destinada a ser subyugada. Cfr. H.S. Jennings, C.A. 

Berger, S.J., Dom Th. Verner Moore, A. Hrdliļka, R.H. Lowie, O. Klineberg, Aspectos científicos del 

problema racial, Editorial Losada-S.A., Buenos Aires, 1946. Se remite también a la consulta de O. 

Klineberg, Race Differences, Harper & Bros, New York, 1935 y A. Smedley, óRaceô and the Construc-

tion of Human Identity, «American Anthropologist», vol.100, 3, 1998, pp.690-702. 
34

 Cfr. M. Douglas, Pureza y peligro. Un análisis de los conceptos de contaminación y tabú, Siglo 

XXI, Madrid, 1970; H.G. Nutini, Class and Ethnicity in Mexico: Somatic and Racial Considerations, 

«Ethnology», vol.36, 3, 1997, pp.227-238. 
35

 La idea de raza, en Latinoamérica, ha sufrido una amplia modificación en su significado. En la 

época colonial, el sistema de casta estableció un criterio de subdivisión física que pasó a encarnar un 

método para una específica reasignación social fenotípica, que se concretó sucesivamente en una 

repartición sociocultural basada en el estatus de clase. Posteriormente a la abolición de la esclavitud en la 

región (en 1888 Brasil es el último País latinoamericano en abrazar dicha convención), la idea de raza fue 

entendida como un elemento aglutinador en las relaciones de grupo para identificar blancos, criollos, 

mestizos, trigueños, indígenas, pardos, morenos, negros (y las ulteriores sub-categorías derivadas de 

ellas), y para distinguir los que en cambio no tomaban parte de algún grupo específico. En la actualidad se 

refiere a una suerte de clivaje cultural que, entre ciertas categorías socioculturales ï como en el caso de la 
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En la actualidad, la raza representa el resultado del proceso de mezcla entre fenotipos 

básicamente de origen indígena, europeo y africano y se traduce en lo que De la Fuente 

define con el término de mestizaje nacional
36

. El mismo que en América Latina ha sido 

empleado bien como una ideología nacional dirigida a la homogeneización de la cultura 

o bien, interpretado según una dinámica de inclusión-exclusión sociocultural destinada a 

producir una imagen segmentada de la identidad nacional, que a su vez se impone más 

como una negación que como una afirmación de nacionalidad y ciudadanía, y en donde 

el declararse mestizo puede significar asumir una máscara circunstancial y de 

conveniencia, no una identidad consistente
37

. Por otra parte, el proceso de 

homogenización cultural que está a la base de dicha dinámica se caracteriza por dos 

polos teóricos diferentes: por un lado encarna una suerte de mestizaje nacional generado 

por la fusión entre fenotipos humanos distintos cuyo encuentro ha sido propiciado por 

su presencia conjunta en un determinado lapso de tiempo y en un territorio específico. 

En segunda instancia, la mezcla racial y cultural que la colonización europea impuso a 

las sociedades latinoamericanas generó nuevas normas sociales y nuevas formas de 

reorganización de la diversidad. 

En el primer caso ï y específicamente en referencia al estallido de la Revolución 

haitiana de 1791 ï el factor que dio inicio al proceso de mezcla que caracteriza la 

multiculturalidad latinoamericana se adscribe a lo que De la Fuente define bajo el 

concepto de blanqueamiento de la raza y que sirvió en un primer momento para reducir 

los riesgos derivados de una revuelta contra el hombre blanco por parte de los esclavos 

africanos traídos a la región para el trabajo azucarero. De esa forma «el 

                                                                                                                                               
población caribeña de origen africano ï contribuye a crear ciertos estándares de reconocimiento y 

representación inter grupal basados en un sistema de linaje de los miembros comunitarios. 
36

 El proceso de mezcla fenotípica se ha desarrollado en momentos históricos distintos y en base a 

modalidades peculiares que responden a las particulares condiciones socioculturales, políticas y 

económicas de las áreas latinoamericanas a las cuales llegó el conquistador hispano, portugués, francés, 

inglés, holandés. En el caso de las poblaciones caribeñas, la mezcla se dio predominantemente entre los 

criollos y la población africana empleada en el trabajo azucarero. Las sub-categorías fenotípicas de base 

son el mulato, el pardo, el moreno, el salta paô tras, el mulato chino, entre otras. Por lo que concierne a 

las regiones de tierra firme, el número de variaciones fenotípicas, tonalidades de piel y atribuciones 

culturales resulta ser mucho más amplio y remite a una serie de combinaciones dobles y triplas: mestizo, 

castizo, español (entre castizo y española), mulato, morisco, albino, torna-atrás, lobo (hoy afromestizo), 

coyote, chino, tente en el aire. Por lógicas razones no es posible abundar ulteriormente con la información 

y de preferencia se remite a C. López Beltrán, Sangre y temperamento. Pureza y mestizaje en las 

sociedades de casta americanas, en F. Gorbach, C. López Beltrán, Saberes locales. Ensayo sobre historia 

de la ciencia en América Latina, El Colegio de Michoacán, Zamora, 2008; A. Humboldt (1811), Ensayo 

político sobre el reino de la Nueva España, México, Porrúa, 1966. Por lo que en cambio concierne el 

concepto de mestizaje nacional se remite al texto de A. De la Fuente, Una nación para todos. Raza, 

desigualdad y política en Cuba. 1900-2000, Colibrí, Madrid, 2000. 
37

 P. Wade, Rethinking óMestizajeô: Ideology and Lived Eexperience, «Studies. Journal of Latin 

American», vol.37, 2, 2005, pp.239-257, p.239; V.C. Bobes, Identidad nacional vs. identidad étnica: lo 

racial como una dimensión de la desigualdad, Ponencia presentada al Congreso de Lasa, Montreal, 

Septiembre 2007. 
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blanqueamientoé [encarnaba]é la piedra angular del proyecto de modernización 

cultural del reformismo criollo»
38

. 

En el segundo, y referido a la fase sucesiva a la abolición de la esclavitud 

(indicativamente hacemos referencia a los últimos años del siglo XIX por lo que 

concierne la mayoría de los Países centro-sur-americanos y caribeños) la situación 

social regional propició las condiciones para la fusión entre tipologías humanas e 

impulsó la redistribución de las nuevas estéticas en base a un sistema de clase en el cual 

la organización social empezó a tomar el semblante de un conjunto de pirámides 

independientes cada una de las cuales se duplicaba jerárquicamente como un cristal 

desde su cumbre hacia la base
39

. 

El resultado actual de dicho proceso toma dos direcciones distintas. Por una parte, la 

diversidad cultural y estética que resultó de la dinámica de mestizaje mostró la 

necesidad de crear un sistema político que incluyera los parámetros de diversificación 

social (creados por la diferencia estética de los nuevos pobladores) en una idea de 

nacionalidad destinada a diluir socialmente las razas ï especialmente la indígena y la 

africana ï y a crear una idea mestiza del continente latinoamericano. Por la otra, el 

proyecto liberal regional que suponía la abolición del sistema de casta colonial nunca se 

concretó ni en una tipología de integración local basada en lo que la teoría multicultural 

moderna afirma ser la modalidad democrática de asimilación sociocultural de las 

minorías (facilitating asimilation), ni en una suerte de acomodo forzado (enforced 

asimilation) establecido por la modalidad asimilacionista de los Estados, que 

construidos sobre un marco de pluralismo jurídico liberal se adscriben a la 

denominación de culturalmente plurales
40

. Esto es, obviando la transformación del 

sistema jurídico formal de los Estados nacional-desarrollistas latinoamericanos
41

 y 

reflejando una aplicación de un modelo latinoamericano multicultural que pretende 

aparentar un sistema político caracterizado por un modelo democrático-liberal basado 

en el reconocimiento y la inclusión sin hacer el mayor esfuerzo por transformar al 

sistema mismo
42

. 

En la sección a seguir discutiremos el problema. 

 

 

 

 

 

                                                 
38

 J. Gomariz, Gertrudis Gómez de Avellaneda y la intelectualidad reformista cubana. Raza, 

blanqueamiento e identidad cultural en óSabô, «Caribbean Studies» vol.37, 1, Enero-Junio 2009, pp.97-

118 e p.107. 
39

 L. Lomnitz, Horizontal and Vertical Relations and the Social Structure of Urban Mexico, «Latin 

American Research Review», vol.17, 2, pp.51-74, 1982. 
40

 W. Kymlicka, W. Wayne (cur.), Citizenship in Diverse Societies, Oxford University Press, Oxford, 

2000; D. Hartmann, J. Gerteis, Dealing with Diversity..., ob. cit. 
41

 W. Assies, El multiculturalismo latinoamericano..., ob. cit., p.11. 
42

 S.M. Rosembert Ariza, Democracia con o sin pluralismo jurídico..., ob. cit., p.77. 
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4. Hacia una definición del concepto de multiculturalismo latinoamericano 

 

El proyecto multicultural liberal representado por las obras de Charles Taylor y Will 

Kymlicka se construye a partir de la relación teórico-empírica entre pluralismo cultural 

y reconocimiento encajada en una realidad social en la cual la identidad nacional es 

vista no solamente como un factor positivo per sé, sino también como un valor político 

que permite alcanzar condiciones de justicia no-políticas; es decir que no dependen de 

enmiendas institucionales, sino de la consciencia colectiva de los actores que son parte 

constitutiva de un cierto ambiente sociocultural
43

. Dicho proyecto está así encaminado 

no solamente hacia la representación institucional de las minorías nacionales y de sus 

derechos, y se concentra también sobre el principio de pertenencia cultural como clave 

teórica de su discusión
44

. La identidad y la representación colectiva vienen así 

consideradas no solamente como la forma según la cual los miembros de ciertos grupos 

se ubican en el panorama sociocultural nacional diferenciándose por la presencia y el 

uso de ciertos estándares de comportamiento, tradiciones, creencias, normas, o valores 

específicos
45

. Al mismo tiempo, el ser parte de una cierta comunidad representa un 

espacio de elección definido en base a la presencia de ciertos elementos culturales 

compartidos que definen un patrimonio de uso y costumbres comunes, destinados a 

caracterizar la identidad de los grupos y de la nación que los hospeda. Conjuntamente, 

garantizando la institucionalización de un cierto estándar de igualdad de condiciones 

sociales, culturales, políticas o económicas ï tanto para la ciudadanía en general como 

específicamente para aquellos ciudadanos que se auto identifican (o vienen 

identificados) con parámetros culturales que pertenecen a específicas minorías 

nacionales
46

 ï el proyecto multicultural liberal contempla el uso de una política 

                                                 
43

 A.J. Tebble, Exclusion for Democracy, «Political Theory», vol.34, 4, 2006, pp.463-487 Published, p.467. 
44

 A pesar de la internacionalización del modelo multicultural clásico, el pensamiento liberal-

democráctico de Kymlicka no se aleja de la idea de la representatividad y de los derechos. Al contrario, 

su propuesta política hace explícita referencia tanto a la multiculturalidad clásica expresada por Taylor, 

basada en una visi·n ñut·picaò del acomodo universal, como a las nuevas exigencias que el fen·meno de 

globalicación hoy impone. En ambos casos toma en consideración bien el reconocimiento en cuanto 

exigencia de definición identitaria, o bien el proceso de negociación de la identidad como extensión de las 

políticas nacionales e internacionales basadas en un modelo teórico cultural semiótico. Se remite a W. 

Kymlicka, Multicultural Odysseys: Navigating the New International Politics of Diversity, Oxford 

University Press, New York, 2007; Id., Ciudadanía multicultural, ob. cit.; Id., Contemporary Political 

Philosophy, Oxford University Press, New York, 2002; C. Inglis, Multiculturalism: New Policy 

Responses to Diversity, Unesco, Most Policy Papers, n.4, Paris, 1996. 
45

 En el caso de América Latina los grupos culturales previos al desarrollo del mercado esclavista se 

caracterizaban por valores y tradiciones que solo sucesivamente se modificaros y transculturaron. En el 

contexto del multiculturalismo, los miembros de una cierta minoría pueden decidir de auto identificarse o 

pedir el reconocimiento tanto por la presencia de estándares normativos tradicionales como de nueva 

generación. Ambos principios contribuyen a generar un cierto tipo de membresía y crean la base formal para 

que el Estado reconozca la presencia y un cierto número de derechos de minoría de manera institucional. 
46

 Sobre los procesos de reconocimiento e igualdad de derechos en los Estados multiculturales se 

remite específicamente a J. Rawls, A Theory of Justice, Oxford University Press, London, 1971 y B. 
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democrática de conservación de las tradiciones y de los usos autóctonos de los grupos 

(lo que Kymlicka definirá una suerte de seguro cultural ï insurance
47

), y promueve la 

institucionalización de la diversidad como valor cultural nacional
48

. 

En cambio, el valor sociocultural de los universos simbólicos minoritarios viene 

medido no solamente en base al grado de pertenencia o aceptación manifestado por los 

miembros de una cierta minoría en relación al marco cultural que la caracteriza en 

cuanto habitat natural del hombre que establece parámetros culturales comunes y 

homogéneos entre sus miembros
49

. También se construye en base a la gama de 

elementos y a la sensibilidad en base a que los actores se encuentran materialmente a 

diferir
50

. Así, por una parte, las minorías pasan a representar conjuntos socioculturales 

que formulan sus demandas con el fin de obtener el reconocimiento de su propia 

identidad en base a un proceso intersubjetivo de reconocimiento mutuo construido en 

continua tensión entre las dinámicas de inclusión y exclusión social
51

. Por la otra, los 

grupos culturales minoritarios encarnan el ambiente en el cual los actores pueden crear 

su propio sentimiento de identificación colectiva y un específico complejo de códices 

culturales de clase apropiada, predeterminados y compartidos
52

 que les permite crear 

una dinámica de comparación cognitiva entre cultura local y cultura nacional bien a 

través de una suerte de auto categorización como forma de reconocimiento mutuo entre 

miembros del mismo ambiente sociocultural
53

 o bien, en base a un reconocimiento 

étnico ad extra
54

. 

A causa de los eventos históricos impuestos por la colonia europea en América Latina, 

la organización sociopolítica regional difiere profundamente del modelo multicultural 

liberal. No solamente no contempla ni la presencia ni el uso de específicas políticas 

dirigidas a organizar la diversidad cultural nacional, y encaminadas a ofrecer una opción 

concreta de reconocimiento e integración ecua para las minorías
55

. Esto es, los 

                                                                                                                                               
Barry, Culture and Equality, Harvard University Press, Cambridge, 2002, pero también, en tiempos más 

recientes, a las obras de  
47

 Kymlicka hará específicamente referencia a un cierto número de derechos especiales de minoría 

destinados a convertirse en derechos de autodefinición, o en algunos específicos casos, en derechos de 

autogobierno dirigidos a definir los márgenes culturales de los grupos minoritarios. Para ulteriores 

informaciones hacemos referencia a la obra del autor Ciudadanía multicultural, reportada en la 

bibliografía. 
48

 J. Waldron, Cultural Identity and Civic Responsability, en W. Kymlicka, W. Norman (cur.), Citi-

zenship in Diverse Societies, ob. cit. 
49

 C. Bell, H. Newby, Community Studies. An Introduction to the Sociology of the Local Community, 

George Allen un Unwin Ltd, London, 1971. 
50

 Y. Tuan, Community, Society, and the Individual, «Geographical Review», vol.92, 3, 2002, pp.307-318. 
51

 J. Larraín, Identity and Modernity in Latin America, Polity Press, Cambridge, 2000. 
52

 D. Miller, Community and Citizenship, en S. Avineri, A. De-Shalit (cur.), Communitarianism and 

Individualism, Oxford University Press, Oxford, 1992. 
53

 M. Walzer, Membership, en S. Avineri, A. De-Shalit (cur.), Communitarianism and Individualism, ob. cit. 
54

 P. Foreman, D.A. Whetten, Membersô Identification with Multiple-identity Organizations, «Organi-

zation Science», vol.13, 6, 2002, pp.618-635. 
55

 En América Latina la predominancia en relación al reconocimiento cultural de las minorías 

nacionales hace referencia a los que se definen pueblos originarios. Al contrario el reconocimiento de 
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gobiernos regionales impulsan unilateralmente la lucha al reconocimiento cultural de 

una porción limitada de población latinoamericana, que en su totalidad corresponde a 

miembros de grupos indígenas que, como en el caso ecuatoriano, boliviano, colombiano 

y mexicano son territorialmente, institucionalmente y legalmente definidos
56

. Por otra 

parte, en las enmiendas institucionales no aparecen otras minorías nacionales 

contempladas para el reconocimiento de ciertos derechos de minoría específicos. 

De esa forma, a pesar de la presencia conjunta de grupos étnicos y comunidades 

mutuamente excluyentes que construyen su identidad en base a lo que Hartmann y 

Gerteis definen fuerzas de cohesión colectiva sólidas y débiles
57

 y que atestiguan la 

necesidad de redefinir las fronteras culturales entre minorías y cultura dominante, la 

idea de multiculturalidad que predomina en el imaginario regional se refiere a la 

existencia de un cierto tipo de exoidentidad sociocultural que contribuye a visualizar las 

minorías en el territorio y que justifica la necesidad de afirmar la presencia palpable de 

las mismas, antes que sus derechos
58

. Además «si este proyecto proporciona cierto 

margen de maniobra, tomando en cuenta la volatilidad y variabilidad de las 

organizaciones civiles en América Latina, no se debe sobre-estimar las posibilidades y 

potencialidades de luchas ñdesde adentro.ò Todo depende de una estrategia bien 

articulada para lograr un multiculturalismo transformativo que va más allá del 

multiculturalismo neoliberal y sus dispositivos de poder, tanto cognoscitivos cómo en 

términos de distribución de recursos y poder»
59

. 

Precisamente, en Latinoamérica, las ideas de multiculturalismo y de diversidad se 

refieren respectivamente a una toma de consciencia del pluralismo cultural representado 

por el mestizaje racial que resulta en una reasignación de los fenotipos humanos a 

ciertas realidades socioculturales básicamente estereotipadas. Y a la forma según la cual 

                                                                                                                                               
otras minorías locales resulta prácticamente inexistente. De esa manera se justifica la información 

reportada. Para más detalle se remite a la consulta de los documentos constitucionales correspondientes. 
56

 Se remite a la consulta de los documentos constitucionales de los Países mencionados. En el caso de 

Ecuador, Bolivia y Colombia, la referencia es a la cita n.22 de este documento. En el caso mexicano el 

sitio de Investigaciones jurídicas de la Universidad nacional autónoma de México reporta la Constitución 

vigente al día 14 de Mayo de 2012: http://info4.juridicas.unam.mx/ijure/fed/9/. 
57

 D. Hartmann, J. Gerteis, Dealing with Diversity..., ob. cit., p.223. 
58

 El concepto de exoidentidad se refiere a un proceso de internalización normativa que depende de la 

presencia conjunta de elementos culturales autóctonos y foráneos. Esto es, los actores sociales absorben 

los valores y las costumbres nacionales aunque mezclando dichas características con tradiciones de uso 

exclusivamente comunitario. Dicha dinámica produce una identidad colectiva que incluye ciertos 

comportamientos locales sin separar tajantemente los miembros de las minorías de la cultura nacional 

generalizada. De esa manera, antes de la institucionalización de la identidad cultural de un cierto grupo, 

las minorías buscan ser percibidas en el territorio y afirmar su presencia empírica en el mismo. Formalizar 

institucionalmente dicha presencia representa el paso sucesivo para su reconocimiento. De Gilberto 

Giménez se remite a: La cultura como identidad y la identidad como cultura, ponencia presentada al III 

encuentro internacional de promotores y gestores culturales, Guadalajara, 25-30 de Abril 2005; 

http://sic.conaculta.gob.mx/documentos/834.doc.; Materiales para una teoría de las identidades sociales, 

«Frontera Norte», vol.9, 18, 1997; Cultura e identidades, México D.F., Iisunam, 1997. 
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 W. Assies, El multiculturalismo latinoamericano..., ob. cit., p.3. 
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los actores sociales construyen, perciben y emplean una cierta tipología de identidad 

múltiple caracterizada por el sincretismo cultural del cual la región es testigo. 

En el primer caso la idea de ser percibido no encarna sólo un elemento básico para la 

representación de las minorías nacionales y de sus miembros ï en un determinado 

momento histórico y en un cierto territorio ï según el principio de auto afirmación 

empírica
60

. Ser reconocido como parte de un cierto grupo (minoritario o dominante) 

encarna la necesidad de formalizar el reconocimiento de la identidad en base a una 

específica relación entre subgrupos y cultura nacional, dirigida a redefinir 

concretamente los elementos culturales plurales que caracterizan la similitud y la 

diversidad en el contexto nacional. 

En segunda instancia, el proceso histórico de mestizaje ha impuesto nuevos 

imaginarios simbólicos que en la actualidad fungen de puente cultural entre un cierto 

tipo de identidad estándar y un nuevo estatus sociocultual de los miembros de los 

grupos minoritarios. De esa manera el multiculturalismo latinoamericano no implica 

solamente representar las minorías destacando su peculiaridad y reorganizando la 

sociedad según lo que Kymlicka define el aspecto ideológico-normativo del problema 

multicultural moderno, específicamente en su modalidad poliétnica. Al contrario, el 

concepto sobrentiende la toma de conciencia de la diversidad en su modalidad 

universal, esto es suponiendo la interiorización de los parámetros culturales de grupo e 

incluyendo en dicho bagaje normativo también los valores de quien no es parte del 

mismo universo simbólico de proveniencia. Esta dinámica crea grupos culturales únicos 

y autopoiéticos que tienen la función de proveer una identidad mixta para los individuos 

que son parte de los mismos y que contrastan solo parcialmente con las costumbres, 

modus vivendi, o conjunto de significados que caracterizan primariamente la sociedad 

en la cual la minoría está insertada. Lo cual significa que cuando dicha identidad mixta 

se activa los actores pueden modificar su comportamiento en base a los nuevos valores 

sincréticos y de esa manera crear una conexión entre identidad estándar local y contexto 

nacional empleando una serie de valores universales resultantes de la suma de los 

significados de su identidad con los nuevos códigos culturales impuestos por la nueva 

situación. La percepción de dichos significados se inserta en un mecanismo de 

comparación que permite poner en confrontación las percepciones de significado 

individuales con el self de los actores. Se definen así nuevos estándares de identidad, y 

las diferencias que surgen entre percepción individual y esencia colectiva representan 

una discrepancia de significado entre las normas identitarias originales y la nueva 

identidad múltiple
61

. El mestizaje aparece así como un discurso oficial de formación de 
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 P. Burke, Identity Change, «Social Psychology Quarterly», vol.69, 1, 2006, pp.81-96. 
61
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Issues, New Directions, «Annual Review of Sociology», 23, 1997, pp.385-409; P.J. Burke, Identity Change, 
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la nación, como un suerte de nuevo reclamo de autenticidad que niega las formas 

coloniales de la opresión racial y étnica mediante la creación de una dinámica cultural 

intermedia que se establece como manera de distinguir la minoría autóctona de la 

sociedad civil criolla. Por otra parte, la idea de una cultura homogénea representa una 

fuerza liberadora que rompe abiertamente las categorías coloniales y neocoloniales de 

etnicidad y raza, estableciéndose como un espacio de resistencia que rechaza la 

necesidad de pertenencia tal como se define en la reflexión teórica multicultural actual y 

que no se mezcla ideológicamente con lo que Taguieff ha definido una suerte de 

integralismo de la diferencia
62

. Dicha dinámica coloca idealmente América Latina en 

una posición intermedia entre una modalidad liberal democrática del Estado (que 

caracteriza la base del modelo multicultural canadiense) y una forma peculiar de 

pluralismo fragmentario del cual la negación de la complejidad cultural, y el obviar la 

organización de la diversidad cultural, representan la clave para la interpretación del 

fenómeno regional
63

. Las condiciones de multiculturalidad se alteran y las nuevas 

posiciones sociales de los actores les impone un reconocimiento reciproco de su 

identidad basado sobre los universos simbólicos autopoiéticos de los grupos de los 

cuales dichos actores provienen y construido bien a partir del uso mixto de las 

tradiciones que pertenecen a una u otra minoría o bien, dependiendo de la atribución 

cultural por diversidad estética. 

En el contexto de Latinoamérica, reconocer la diferencia en el marco del uso político 

de los derechos de minoría y atribuir categóricamente los diversos grupos culturales 

nacionales a específicos universos simbólicos excluyentes (como en el caso de las 

sociedades pluriétnicas) pierden así de significado como medidas institucionales per sé. 

En cambio, el reconocimiento de la diversidad se explica a partir de una cierta forma de 

pensamientos multirrelacionado producido por el contacto que los actores sociales 

tienen con universos simbólicos diversos y destinados a la interiorización de las normas, 

usos y costumbres que dicha praxis impone
64

. Es decir, busca explicar la forma de 

proceder a la constitución de una praxis múltiple de negociación de la identidad allá 

donde se manifiesta, necesita y fomenta una conciencia multirrelacionada
65

. Dicho 

proceso permite finalmente óasumir la equidad en la diferencia y plantear la diversidad 
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cultural regional como algo en constante proceso de adaptación, y no como una 

imperfección de ámbito social que se debe mitigarô
66

. 

En el contexto regional, comprender la praxis multicultural significa así asumir que 

las personas cambian de un discurso a otro sin por ello modificar su imaginario cultural 

colectivo o individual. Esto es, asumir la existencia de un sistema múltiple de signos 

que se establece en base a una estructura de creencias diversificada, que permite el libre 

movimiento de los individuos desde un marco cultural hacia otro, que impone una 

forma de pensamiento multirrelacionado del cual el cambio de costumbres, de credos 

religiosos, de afecciones y prácticas culturales individuales representan su misma 

praxis, y que supone la activación simultánea de un cierto número de identidades 

múltiples que, a pesar de producir una discrepancia de significado en las identidades 

estándar de los individuos, al mismo tiempo implica el control de la misma dimensión 

de significado, a diferentes niveles, activados simultáneamente. 

La formalización de dicho comportamiento multirrelacionado y la 

institucionalización de los derechos como efecto de un específico proceso de 

reconocimiento identitario, representan solamente los pasos potencialmente sucesivos al 

desarrollo de una mentalidad regional democrática y liberal. 

 

 

5. Conclusión 

 

El concepto de multiculturalismo que está a la base del proyecto democrático-liberal 

promovido por la escuela canadiense se construye sobre una propuesta concreta de 

reconocimiento y representación para las minorías que toman parte de los Estados 

pluriétnicos y multinacionales. Esta medida política supone la presencia de estructuras 

estatales que, por un lado, se preocupan de definir la diversidad cultural en término de 

inclusión-exclusión y que por el otro, actúan conformemente a las exigencias que esta 

situación les encara. Esto es, que se constituyen por una valoración del reconocimiento 

cultural minoritario basado en una concientización de la presencia de la diversidad a 

priori . Es decir que, a pesar de haber sido producido en un contexto sociocultural 

específico y dirigido a la resolución de una dinámica estrictamente local, el modelo 

multicultural liberal-democrático ha sido creado en función de una respuesta 

institucional igualitaria en relación a todas las minorías nacionales presentes en el 

territorio. Lo cual significa que tanto la cultura, como la lengua o las estéticas de los 

miembros de la sociedad canadiense han gozado (y actualmente goza) del privilegio del 

reconocimiento y de la integración universales. 

En contraste a lo mencionado, América Latina se ha movido en dirección de una 

regulación de su diversidad cultural sin tener presente una concepción multicultural 

caracterizada por la inclusión y la producción de oportunidades ecuas de integración 

para todos los grupos, minoritarios o menos, que pertenecen a su ambiente 
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sociocultural. Al contrario, América Latina ha elegido interpretar la idea de Estado 

como un tipo de uniformidad social que en la actualidad encarna los rasgos de una 

nación monocultural basada exclusivamente en la cultura representada por los que 

vienen definidos pueblos originarios. «De esta forma, el llamado ñnuevo 

multiculturalismoò en Am®rica Latina consiste en procesos de reformas constitucionales 

que buscan reconstituir los Estados entendidos como entidades pluriculturales y 

multiétnicas, además de reconocer el derecho indígena. Vale agregar que el derecho 

consuetudinario fue concebido como un conjunto de normas, prácticas legales y 

estructuras de autoridad utilizadas por grupos indígenas en lugar del derecho estatal o en 

conjunto con éste»
67

. Demostrando la inaplicabilidad regional de las medidas políticas 

ínsitas al proyecto canadiense y por otra parte revelando aspectos del problema 

multicultural que en el proyecto democrático-liberal clásico resultan ser inexistentes o 

todavía inexplorados. 

En el intento de analizar el concepto de multiculturalismo para el caso 

latinoamericano y ampliar así el panorama teórico regional acerca del fenómeno hemos 

afrontado dos ejes temáticos específicos. El problema de la diversidad cultural regional, 

específicamente a partir de las ideas de universalismo y particularismo cultural; y el uso 

del sincretismo sociocultural latinoamericano como factor de cambio normativo inter e 

intra grupal destinado al desarrollo de lo que hemos definido ser no solamente una 

estructura sino una praxis multicultural omnicomprensiva. En el primer caso, hemos 

analizado la estructura sociocultural regional a la luz de las dinámicas de colonización, 

haciendo hincapié en la trayectoria histórica que ha producido un cierto tipo de 

pluralismo cultural latinoamericano e ilustrando algunos de los cambios 

constitucionales, específicamente en relación al área andina y brasileña, que la región 

latinoamericana ha emprendido en las últimas tres décadas. El resultado de nuestro 

análisis hizo hincapié no solamente en la presencia efectiva de reformas y leyes 

generadas a partir de una exigencia sociocultural ñdesde adentroò, sino tambi®n en la 

idea que establecer formalmente una consciencia colectiva de integración y aceptación 

de la diversidad socialmente no constituida, no contribuye al establecimiento de un 

habitus multicultural
68

. En el segundo, hemos tratado de analizar la dinámica de 

mestizaje a la luz de una praxis cultural multidireccional, es decir, destinada a producir 

una suerte de identidad múltiple tanto para los actores que constituyen las minorías 

nacionales de manera directa, como para aquellos que simplemente toman parte del 

imaginario cultural generalizado. 

Los principales resultados que podemos destacar toman dos direcciones distintas. Por 

una parte, estudiar el concepto latinoamericano de multiculturalismo nos ofrece las 

pautas para incrementar las informaciones (y entonces la calidad explicativa) del 

concepto clásico de multiculturalidad creado, desarrollado y propuesto prioritariamente 

por la escuela canadiense. Esto nos permite agregar categorías teóricas relevantes a la 

discusión filosófico-política clásica. Por la otra, dicho análisis nos permite dar cuenta 
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del hecho que Latinoamérica no solamente representa una excepción multicultural que 

los académicos deberían contemplar en sus estudios. También permite dar cuenta del 

hecho que la dinámica del pluralismo regional ha favorecido prioritariamente sectores 

de la población que a pesar de haber obtenido la formalización de su presencia y de 

específicos derechos de minoría en su favor, no gozan ni de la integración que los 

decretos constitucionales exaltan, ni de los privilegios laborales, económicos y políticos 

que las leyes tanto declaran de haber alcanzado. Desde otra perspectiva, en cambio, 

América Latina muestra que la diversidad cultural que la caracteriza representa por si 

misma un cierto tipo de multiculturalidad que a su vez es el producto de una praxis 

social construida sobre las interrelaciones y el intercambio cultural entre los miembros 

de su sociedad. 

Nuestro deseo es que el texto aquí reportado pueda brindar algunos elementos 

científicamente representativos para la discusión académica acerca del tema y que nos 

conceda el privilegio de haber estimulado positivamente el desarrollo de una mentalidad 

liberal-democrática regional destinada a la movilización de una conciencia plural y de 

una práctica política consecuente. 
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Introducción 

 

En 1996 el filósofo y sociólogo mexicano Armando Bartra publicó el libro 

Guerrero Bronco. Campesinos, ciudadanos y guerrilleros en la Costa Grande. Dicho 

título hace énfasis en un aspecto particular de Guerrero: la rebelión arraigada en la 

memoria colectiva de la población.  

¿Cuáles son los aspectos que han consolidado a esta región como un ámbito de 

insubordinación?  

¿Qué es lo que propicia el constante surgimiento de movimientos subversivos?  

Desde nuestro punto de vista, Guerrero es un territorio germinador de movimientos 

populares porque en dicha región el Estado mexicano no logró instaurar una hegemonía 

fuertemente consolidada; es decir, la hegemonía del Estado mexicano en Guerrero se ha 

ido desgastando como resultado de procesos sociales, económicos, políticos y 

culturales. En la región guerrerense se ha generado una pérdida de credibilidad en las 

instituciones y en los medios convencionales de demanda social. Esta crisis es resultado 

de un histórico proceso de dominación y lucha, de la pobreza, violencia, represión, 

cerrazón institucional y la existencia de comunidades indígenas que poseen una 

cosmovisión de colectividad que cohesiona y potencializa la organización popular. El 

surgimiento del Sistema de seguridad y justicia comunitaria, la Organización campesina 

de la Sierra del Sur (Ocss) y la consolidación de radio Ñomndaa se inscribe dentro de 

este proceso de crisis hegemónica del Estado mexicano en la región guerrerense. Y 
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tienen como elemento central la capacidad de generar un empoderamiento en las 

comunidades indígenas, convirtiendo a los pobladores en actores y constructores de la 

actividad política y social de la comunidad.  

Este documento está estructurado en tres secciones.  

La primera consiste en una revisión de la historia de resistencia que se ha generado 

en dicho Estado desde la lucha independentista. Esto tiene como finalidad evidenciar 

que la historia de Guerrero no ha sido un proceso de dominación, sino un transcurso en 

el que los pobladores han cuestionado y se han rebelado en contra del poder dominante.  

En la segunda sección exploramos las características económicas y políticas del 

Estado, mostrando que Guerrero es una de las regiones con mayor índice de pobreza en 

el País. La población guerrerense vive en condiciones de miseria y sin los servicios 

elementales de vivienda, salud y educación. A estas condiciones de escasez se suman la 

violencia y represión ejercida por un régimen autoritario que detenta el poder y excluye 

a la población en la toma de decisiones.  

En el tercer apartado retomamos tres movimientos que están generando cambios a 

través de vías pacificas. En primer lugar, hicimos una revisión de la Ocss, la cual se 

formó el 14 de enero de 1994. En segundo lugar, retomamos el Sistema de seguridad y 

justicia comunitaria que surgió en octubre de 1995 como respuesta a la incapacidad de 

la policía estatal para disminuir la violencia en los municipios guerrerenses. En tercer 

lugar, llevamos a cabo una revisión de las radios comunitarias guerrerenses, retomando 

la radio indigenista La Voz de la Montaña, fundada por el Instituto nacional indigenista 

el 10 de marzo de 1979 en Tlapa, Guerrero. De igual manera, analizamos la formación 

de radio Ñomndaa, La palabra del agua, la cual es una radio indígena que surgió como 

un proyecto popular, financiado e impulsado por la población amuzga el 20 de 

diciembre de 2004.  

 

 

1. Procesos históricos de rebelión 

 

La historia de Guerrero no ha sido un proceso lineal de dominación, sino un proceso 

que ha cuestionado al poder y ha impugnado su hegemonía y legitimidad. En la región 

guerrerense han surgido de manera reiterada luchas que se oponen a las prácticas 

dominantes, construyendo un colectivo social y un «nosotros plural» que les da 

identidad a la población (Tischler, 2005: 103).  

El Estado de Guerrero ha tenido a lo largo de su historia una importante participación 

en los procesos políticos nacionales como la lucha independentista de 1810
1
, el periodo 

revolucionario de 1910
2
 y las diversas movilizaciones campesinas, magisteriales, 

estudiantiles y armadas que han surgido en contra del Estado posrevolucionario. El 

territorio que actualmente conforma al Estado de Guerrero estuvo habitado por diversos 

pueblos como los purépechas, cuitlaltecas, ocultecas, matlatzincos, chontales, 

                                                 
1
 Proceso revolucionario en contra del dominio español. 
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 Proceso revolucionario para derrocar a Porfirio Díaz, dicho mandatario gobernó de 1877 a 1910.  
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mazatlecos, tlahiucas, coíxcas, tepuztecos, tlaplanecos, mixtecos, yopes, amuzgos, 

tolimecas, chubias y pantecas; cada grupo poseía su propia cultura y costumbres 

(Illades, 1989; 2000; Bartra, 1997). Los grupos indígenas han sido un sector oprimido 

por las diferentes instancias de dominación; sin embargo, se han rebelado en contra de 

la homogeneización de dichos poderes dominantes, buscando salvaguardar su cultura, 

idiomas, tradiciones y formas de organización.  

La desigualdad y la opresión en Guerrero son aspectos sociales con un largo arraigo, 

que no han logrado resolverse a través de los proceso revolucionarios de 1810 y 1910. 

Más allá de que estos procesos lograran instaurar gobiernos capaces de solucionar las 

demandas populares, se instauraron poderes que mantienen la sumisión y la desigualdad 

de los pobladores, lo cual se suma a una política de eliminación de otras culturas que no 

son la dominante. Durante la conquista, la evangelización fue uno de los métodos 

utilizados por los españoles para dominar a dichos grupos. La imposición de la 

ideología cristiana fue el medio utilizado por los colonizadores para homogeneizar a la 

población. Los pueblos indígenas retomaron dichas creencias adaptándolas a los rituales 

de su comunidad; es decir, adoptaron la religión cristiana, pero continuaban realizando 

rituales para la agricultura por el cambio de estación y ceremonias en las que 

conmemoraban los nacimientos (Reina, 2000).  

Los pueblos indios realizaban diversas acciones de resistencia en contra de la corona 

española, las cuales iban desde actividades de resistencia en su vida cotidiana hasta 

levantamientos contestatarios. La primera rebelión en contra de la dominación española 

en territorio guerrerense la realizaron los yopes en 1531. Dicha población indígena 

habitaba la región que ahora se conoce como San Luis Acatlán, territorio que Hernán 

Cortés llamó el 6º ayuntamiento de la Nueva España. Dicha rebelión fue controlada por 

los españoles, quienes exterminaron a la población indígena yope.  

Las rebeliones que surgieron en la zona guerrerense en contra de la dominación 

española desempeñaron un papel importante en la lucha independentista, pues dichas 

rebeliones se mantuvieron aún en los periodos en que las autoridades virreinales 

lograban pacificar los estallidos rebeldes generadas en otras localidades que constituían 

la Nueva España (Reina, 2000; Illades, 1989; 2000; Bartra, 1997).  

La consolidación de la independencia de México fue un proceso que generó cambios 

en el desarrollo económico del País, en los aspectos culturales y en las formas de 

organización de las poblaciones indígenas. De acuerdo con Agustín Cueva, los orígenes 

o la explicación del subdesarrollo en México y en América Latina es un problema que 

nos remite a la época colonial. Dicho autor señala que en esta época, los colonizadores 

extraían las riquezas de los Países colonizados. La plusvalía generada no se quedaba en 

dicho territorio, sino que era enviada a los Países colonizadores; de tal manera que este 

tipo de estructura económico social generaba un reducido nivel de desarrollo en los 

Países colonizados. El proceso independentista, más allá de lograr la disolución de esta 

estructura económica, produjo una «desacumulación originaria»; ya que dicho proceso 

libertador generó una «fuga precipitada de riqueza» (Cueva, 1977: 14).  
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La lucha independentista consolidó leyes que decretaban la igualdad ciudadana. Esta 

postura, plasmada en la constitución de 1824
3
, implicaba la desaparición del indio, de su 

cultura, su identidad, su lenguaje y sus formas de organización. Para las poblaciones 

indígenas, la consolidación de la independencia de México representó la perdida de la 

autonomía que las leyes de Burgos les había otorgado en 1512
4
 (Reina, 2000). El Estado 

mexicano intentó eliminar aquellas prácticas culturales que eran diferentes a su 

ideología. Un primer elemento fue la eliminación de los poderes y autoridades 

indígenas, aspecto que realizaron a través de la formación de municipios que eran 

dirigidos por un gobierno impuesto por el poder central. Esta acción buscaba eliminar el 

poder político de la elite indígena dentro de sus comunidades. Los pueblos indios 

respondieron a estas acciones homogeneizantes con el surgimiento de movimientos 

contestatarios. Los indígenas y campesinos lucharon por las tierras que pertenecían a 

sus comunidades, ya que el Estado liberal había iniciado un proceso de privatización de 

dichas tierras y de los recursos naturales (Reina, 2000).  

Ante estas prácticas ejercidas por el Estado, los indígenas iniciaron la consolidación de 

un gobierno propio que estaba articulado al poder legal del Estado mexicano. Este poder 

consistió en la consolidación de mayordomías
5
, las cuales eran consideradas como la 

institución que organizaba la vida social y religiosa de las comunidades. Esta estructura 

de poder político-religioso permitió la redefinición de las identidades indígenas, 

generando la creación de una cultura de resistencia que posibilitó la formación de redes y 

la construcción de solidaridad entre las diversas comunidades (Reina, 2000).  

La reconfiguración de los poderes dominantes en Guerrero fueron procesos 

importantes en el desarrollo del proceso revolucionario de 1910 en la región. Dicho 

proceso revolucionario fue dirigido por los hermanos Figueroa
6
, estos se incorporaron a 

la lucha maderista, oponiéndose a los zapatistas de la región. Sus ideales no estaban 

basados en la repartición igualitaria de la tierra, de tal manera que la reforma agraria en 

Guerrero fue un proceso clientelista que únicamente benefició a la elite 

posrevolucionaria, dejando en la misma situación precaria a los campesinos (Ávila, 

2006; Bartra, 1997; Jacobs, 1982). Los hermanos Figueroa se disputaron el poder con 

otros miembros de la elite. Su dominio tuvo momentos de auge y otros de declive. Sin 

embargo, pudieron establecer alianzas con la elite nacional, lo cual les permitió 

                                                 
3
 Las leyes y reglamentos de esta constitución se instauraron al ser derrocado Agustín de Iturbide, 

emperador de México de 1821 a 1822.  
4
 Esta constitución la elaboró la Corona española con el fin de proporcionar derechos a los indígenas 

de América.  
5
 La mayordomía se refiere a una estructura de mando, en la cual individuos de la comunidad son 

elegidos para organizar la celebración de los santos o patronos del pueblo. La mayordomía es un cargo 

que representa respeto y prestigio en la comunidad.  
6
 Rancheros y políticos de la región de Huitzuco, Guerrero, que participaron en el proceso revolucio-

nario de 1910, apoyando el frente dirigido por Francisco I. Madero. Los hermanos eran Ambrosio, 

Rómulo y Francisco Figueroa. Al instaurarse el Estado posrevolucionario los hermanos Figueroa se 

consolidaron en el poder ocupando puestos de dirección y logrando colocar a sus descendientes hasta 

1996.  
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posicionarse en puestos claves. Rubén Figueroa Figueroa
7
 logró colocarse en 1934 

como diputado suplente, y de esta manera, consiguió el apoyo necesario para llegar a la 

gobernatura de Guerrero en 1975 (Jacobs, 1982). 

Los procesos de luchas populares generadas desde la independencia en 1810 han ido 

construyendo sujetos de lucha social que no han sido incluidos en los proyectos 

hegemónicos de la elite posrevolucionaria. Un primer sujeto es el conformado por los 

diversos pueblos indígenas que habitan la región guerrerense; los cuales, siguen siendo 

minorías que el Estado posrevolucionario no ha logrado incorporar dentro de un 

discurso dirigente que no implique la eliminación de su cultura y sus formas de 

organización. Dichos pueblos indígenas han logrado consolidar redes sociales que 

cultivan la solidaridad entre las diversas comunidades y que les permite articular el 

surgimiento de procesos autoorganizativos. Un segundo sujeto es el campesinado como 

un sujeto de lucha social que no logró consolidar sus demandas agrarias en los 

proyectos políticos, económicos y sociales de la elite posrevolucionaria contemporánea.  

La elite que se consolidó como Estado posrevolucionario en Guerrero no estaba 

conformada por personajes que enarbolaban la reforma agraria, puesto que los grupos 

zapatistas de la región fueron excluidos de los puestos políticos estatales. Esta elite 

estuvo constituida por rancheros y comerciantes de clase media que fueron excluidos de 

los puestos de poder durante el porfiriato
8
 y que se unieron a la lucha maderista

9
 

(Lindau, 1992). Dicha elite gobernó bajo una política que defendía la propiedad privada 

de los terratenientes y rancheros, haciendo nula la reforma agraria en la región. Estas 

políticas regionales mostraban que el Estado posrevolucionario fue incapaz de resolver 

las demandas que habían desatado los movimientos revolucionarios de 1910, dejando en 

las mismas condiciones de pobreza y precariedad a la población de dicho Estado, 

aspectos que se han ido agudizando con las políticas neoliberales que ha aplicado el 

Estado en la región guerrerense. 

En la década de los Sesenta y Setenta del siglo XX estallaron movimientos que se 

radicalizaron como consecuencia de la falta de diálogo y la inexistente voluntad de llevar a 

cabo reformas que beneficiaran al pueblo. Las condiciones sociales en Guerrero eran 

deplorables, la mayor parte de la población vivía en condiciones insalubres, con un alto índice 

de analfabetismo y pobreza. Estos aspectos socioeconómicos generaron el surgimiento de 

luchas populares que fueron reprimidas por la elite dominante, lo cual generó un paulatino 

desgaste en la legitimidad estatal (Bartra, 2000; Mayo, 1980; Tello, 1979).  

A finales de los Cincuenta y principios de los Sesenta se registro un fuerte periodo de 

movilizaciones populares. A nivel nacional se desato un movimiento magisterial 

encabezado por Othón Salazar
10

, el cual tuvo resonancia en el Estado de Guerrero. Los 

                                                 
7
 Gobernador del Estado de Guerrero de 1974 a 1981. Era sobrino de Francisco Figueroa. Durante su 

gobierno reprimió violentamente a la población guerrerense.  
8
 Se refiere al periodo que comprende la dictadura de Porfirio Díaz (1877-1910).  

9
 Movimiento encabezado por Francisco I. Madero, quién fue un dirigente con planteamientos demócratas 

que lucho en contra del gobierno de Porfirio Díaz. Madero fue presidente de México de 1911 a 1913.  
10

 Luchador social, líder magisterial, militante del Partido comunista mexicano y primer edil comuni-

sta del municipio de Alcozauca, Guerrero, en 1987. 
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maestros de dicho Estado se incorporaron al movimiento magisterial y lo utilizaron como 

impulsor para exigir cambios políticos en la región, ya que el gobierno del general Raúl 

Caballero Aburto
11

 (1957-1961) se caracterizó por ser un periodo sangriento, basado en la 

represión. Dicho gobierno mantenía su poder gracias al respaldo proporcionado por las 

fuerzas militares y policíacas del Estado, pues no contaba con el apoyo popular e incluso 

sectores de la burguesía guerrerense demandaron su destitución. 

Las luchas populares que se realizaron contra el gobierno de Caballero Aburto fueron 

el preámbulo del surgimiento de movimientos guerrilleros en Guerrero. Las 

movilizaciones generadas en este periodo lograron incorporar a diversos sectores de la 

población. Los obreros, campesinos, maestros y estudiantes iniciaron luchas 

particulares, pero la violencia a la que se enfrentaron empezó a romper esta 

fragmentación y lograron consolidar una lucha común, cuyo objetivo era la disolución 

de poderes. La convergencia de estas luchas fue resultado, como señala Salvador 

Román (2003: 52), «del nepotismo [que utilizó Caballero Aburto] para asegurar el 

principio de autoridad en su gobierno. [é] [El uso de la violencia] supli· sus escasos 

dotes políticos para desempeñar el cargo». 

La política social y económica aplicada por Caballero Aburto consistió en aumentar 

los impuestos al sector campesino. El apoyo económico en cada municipio era desigual, 

ya que el Estado solo invertía en aquellas zonas que le generaban ganancias como 

Taxco y Acapulco. Dichos aspectos se sumaron a la imposición de los presidentes 

municipales y diputados, convirtiendo en una farsa los procesos electorales (Román, 

2003). Estos aspectos locales formaron parte de la crisis que sufría el régimen 

posrevolucionario, resultante de las transformaciones económicas y sociales que se 

estaban generando a nivel nacional. De acuerdo con Arturo Anguiano (2010: 26), la 

década de los Sesenta y Setenta fue un periodo en el cual el régimen dominante 

empezaba a «perder firmeza y a ser rebasado por fuerzas sociales emergentes que 

escapaban a su dominio».  

La Asociación cívica guerrerense (Acg) fue un movimiento que surgió con el 

objetivo de lograr la destitución de Caballero Aburto. Dicha Asociación encontró 

respaldo en el movimiento universitario dirigido por la Federación de estudiantes del 

colegio del Estado (Fece) que estalló en 1958 y el cual demandaba la autonomía 

universitaria. Caballero Aburto intentó frenar la lucha universitaria otorgando reformas 

a la ley orgánica, aumento en el subsidio, destitución del rector y la junta de gobierno; 

sin embargo, el movimiento anticaballerista se fortaleció y logró incorporar más 

sectores de la población (Román, 2003). 

La movilización anticaballerista alcanzó un fuerte poder basado en la convergencia 

de diversas luchas, lo cual generó crisis en el poder de la elite dominante. La existencia 

de estos movimientos ï que eran una garantía permitida por las leyes constitucionales ï 

fracturaba la legitimidad del poder, provocando inestabilidad y un posible 

                                                 
11

 Militar miembro del Partido revolucionario institucional, fue gobernador del Estado de Guerrero de 

1957 a 1961.  
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derrocamiento de los gobiernos locales. Es por esto, que la elite buscó la manera de 

acabar con dichas movilizaciones y tratar de asegurar la subordinación del pueblo.  

Ante el desborde popular y la incapacidad de Caballero Aburto para solucionar los 

problemas subversivos en el Estado, la elite dominante de Guerrero, apoyada por la elite 

nacional, echó mano de la fuerza militar y policíaca para acabar con dicho movimiento. 

De tal manera que el 30 de diciembre de 1960 hubo una violenta represión en la que 

murieron más de dos mil personas. Este acontecimiento generó la radicalización de los 

movimientos populares, dando lugar a la conformación de movimientos armados 

revolucionarios (Román, 2003). El uso de la violencia fue el método utilizado por la 

elite guerrerense para mantener su dominación. Dicha elite local buscaba, además de 

desarticular las movilizaciones, atemorizar a la población y de esta manera detener las 

acciones sociales. La implantación de terror, como señala Carlos Figueroa Ibarra (1991: 

25) es un medio utilizado por el Estado para mantener su dominación. Es la 

implantación de temor a partir de «propaganda negra» y del uso de violencia selectiva 

con la finalidad de crear una población pasiva.  

Genaro Vázquez Rojas y Lucio Cabañas Barrientos, íconos de la lucha armada 

revolucionaria guerrerense, eran maestros rurales que participaron activamente en el 

movimiento magisterial. Genaro Vázquez luchó por la vía pacífica hasta 1962 y Lucio 

Cabañas hasta 1967. Ambos intentaron generar transformaciones a través de vías pacíficas 

y legales. La Acg sirvió como espacio alterno que recogía las demandas políticas, 

culturales, económicas y sociales del pueblo, con la finalidad de hacer válidos los derechos 

constitucionales (Castellanos, 2007; Glockner, 2007; Illades, 2000; López Limón, 2010). 

Como resultado de la violencia estatal, Genaro Vázquez organizó a sus seguidores y 

se levanto en armas construyendo la Asociación cívica nacional revolucionaria (Acnr); 

la cual tuvo operatividad en Atoyac de Álvarez, Coyuca de Benítez, Acapulco de Juárez 

y San Jerónimo (Bartra, 2000; Castellanos, 2007; Mayo, 1980; López Limón, 2010). De 

igual manera, Lucio Cabañas organizó a la población inconforme, generando un 

movimiento con gran fuerza en el Estado. En mayo de 1967, pistoleros pagados por la 

elite local asesinaron a los participantes de una asamblea convocada por los maestros de 

Atoyac de Álvarez. Los soldados desaparecieron aproximadamente entre 400 y 700 

personas. Debido a esto, Lucio Cabañas se levantó en armas, formó la Brigada de 

ajusticiamiento del Partido de los pobres (Pdlp) y señaló que la utilización de este 

medio era resultado del desgaste de la lucha por vías pacíficas. El Pdlp tuvo presencia 

en la Costa Grande de Guerrero (Bartra, 2000; Castellanos, 2007; Delgado, 1995; 

Glockner, 2007; Gutiérrez, 1998; Hipólito, 1982; Mayo, 1980; Montemayor, 2010; 

2009; López Limón, 2010; Sierra, 2006).  

Las luchas armadas revolucionarias de Genaro Vázquez y de Lucio Cabañas fueron 

movimientos que buscaban cambiar la situación del Estado de Guerrero. Sus 

planteamientos políticos estaban basados en luchar para mejorar la calidad de vida de la 

población. No tenían una plataforma ideológica estructurada, pero si llevaban a cabo 

tácticas político-militares planeadas y dirigidas por un partido. Ambos movimientos 

estaban conscientes de que la fuerza de un movimiento revolucionario estaba basada en 

el apoyo de la población. De tal manera que llevaban a cabo acciones de orientación y 
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convencimiento para ganar simpatizantes. Lucio Cabañas viajó en 1973 a la ciudad de 

México y otros Estados, difundiendo su lucha y extendiendo sus bases de apoyo 

(Castellanos, 2007; Hipólito, 1982; Mayo, 1980). 

Tanto Lucio Cabañas como Genaro Vázquez utilizaron los secuestros como un 

medio a través del cual incrementar su armamento y tener recursos económicos. Los 

ñc²vicos genaristasò secuestraron en 1971 a Jaime Castrej·n Diez
12

. El movimiento de 

Cabañas secuestró a ganaderos locales y a Rubén Figueroa Figueroa
13

. Esto provocó 

que el Estado utilizara toda la fuerza militar para destruir dichos movimientos. El 

ejército persiguió, aisló, cercó y aniquilo a los guerrilleros. Genaro Vázquez murió el 2 

de febrero de 1972 y Lucio Cabañas el 1º de diciembre de 1974 (Sierra, 2006). Los 

integrantes de ambos movimientos se incorporaron al Partido revolucionario obrero 

campesino unión del pueblo-partido de los pobres (Procup-pdlp), grupo armado 

revolucionario constituido en la década de los Ochenta y que conformó al Ejército 

popular revolucionario (Epr)
14

 en 1994. 

 

 

2. Características sociopolíticas de Guerrero 

 

Como señalamos en la sección anterior, la Revolución mexicana de 1910 fue un 

proceso truncado. Si pensamos la revolución como un cambio radical en las condiciones 

económicas, políticas, jurídicas y sociales de un País, podemos observar que el proceso 

de 1910 no logró instaurar las modificaciones necesarias para consolidar un Estado 

democrático, regido por el pueblo y sus necesidades. Una de las principales limitaciones 

de dicho proceso consistió en hacer efectiva una reforma agraria que beneficiara al 

sector campesino.  

La Revolución de 1910 no logró consolidar un País que proporcionara oportunidades 

de igualdad entre la población. La precariedad y la pobreza fueron aspectos que se 

agudizaron con la aplicación del modelo neoliberal en México a partir de la década de 

los Ochenta. Dicho modelo agravó los problemas económicos, sociales y políticos 

existentes en Guerrero. El Estado mexicano destina de manera desigual los recursos 

económicos en cada región. Zonas como Acapulco y Zihuatanejo reciben mayores 

ingresos, mientras otras regiones como el municipio de Metlatónoc ï considerado uno 

de los más pobres de la República mexicana, alcanzando niveles de precariedad 

similares a las experimentadas en África subsahariana ï y Cochoapa ï clasificado en un 

grado muy alto de marginación, lo cual lo coloca en el primer lugar tanto a nivel estatal 

como nacional ï carecen de los servicios más básicos, como drenaje, electricidad y agua 

potable (Estado de Guerrero, 2009; Estrada, 1999; Sánchez, 2005). 

                                                 
12

 Rector de la Universidad autónoma de Guerrero de 1970-1973.  
13

 Gobernador de Guerrero de 1975 a 1981. 
14

 Movimiento guerrillero que apareció públicamente en 1996, en el primer aniversario luctuoso de la 

masacre de 17 campesinos pertenecientes a la Organización campesina de la Sierra del Sur, en el vado de 

Aguas Blancas, Guerrero. Dicha guerrilla tiene presencia y operatividad en la actualidad.  
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Chiapas, Oaxaca y Guerrero constituyen «el triángulo de la pobreza extrema» del 

País. Guerrero es considerado el Estado con la tasa más alta de desempleo y ocupa el 

primer sitio de las entidades más pobres de la república mexicana, al ascender en 2005 

su índice de marginación a 2,41 unidades. Aproximadamente 68% de los habitantes, los 

cuales se dedican al campo, se encuentran en los rangos de pobreza y extrema pobreza. 

El 78% de los municipios que constituyen a dicho Estado se encuentran catalogados en 

muy alto grado de marginación (Estado de Guerrero, 2009; Espinosa y Meza, 2000).  

Sumada a la pobreza y a la desigualdad, la violencia estatal es otro factor que ha 

caracterizado la vida cotidiana de la población guerrerense. Desde las décadas de los 

Sesenta y Setenta, el Estado mexicano ha llevado a cabo acciones represivas para 

aplacar los diversos movimientos que han surgido en la región. Tanto el gobierno de 

Rubén Figueroa Figueroa (1975-1981), como el de Rubén Figueroa Alcocer
15

 (1995-

1999) se caracterizaron por una política basada en el uso de la violencia contra los 

movimientos populares, los cuales dieron lugar al surgimiento de procesos armados 

revolucionarios en la región.  

Juan Carlos Gómez Leyton (2011) señala que los regímenes en América Latina son 

sistemas autoritarios, en el cual el poder está contenido en un grupo social o clase, 

excluyendo a la población en la toma de decisiones. El régimen autoritario intenta 

eliminar la competencia político electoral, limitar la libertad de expresión e impedir la 

libertad de asociación. Retomando dichos planteamientos podemos señalar que el 

Estado guerrerense es un régimen político autoritario que detenta el poder y despoja de 

dicha capacidad a la población, eliminando su capacidad participativa y constructiva del 

sistema social, restringiendo la libertad de los individuos para agruparse y expresar sus 

diferencias ante las políticas aplicadas por la elite dominante, evidenciando que las vías 

institucionales de demanda social son únicamente discursos legitimadores.  

Los proceso electorales en Guerrero son procesos «(proto) electorales con 

competencia electoral mínima» (Gómez Leyton, 2011) o «elecciones sin opción o sin 

competencia» (Gutiérrez Ávila, 2006: 79); es decir, la elite dominante en Guerrero ha 

tratado de mantener el control eliminando a los opositores y llevando a cabo fraudes 

electorales para lograr que la elite dominante continué manteniendo los puestos de 

poder. De acuerdo con Miguel Ángel Gutiérrez Ávila (2006) el neocardenismo
16

 

desempeñó un papel clave en la lucha por restablecer los procesos electorales como un 

ejercicio de elección y pluralidad en Guerrero. El Frente democrático nacional ï partido 

que postuló a Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano a la presidencia de la república en la 

década de los Ochenta ï tuvo una importante presencia en el Estado. El fraude electoral 

de 1988 fue un proceso que además de lograr que la elite priísta mantuviera el control 

del poder ejecutivo, de igual manera, logró salvaguardar el control de los municipios 

guerrerenses. En dicho proceso electoral Félix Salgado Macedonio (candidato a 

                                                 
15

 Hijo de Rubén Figueroa Figueroa. Fue gobernador de Guerrero de 1993 a 1996. Fue electo por el 

periodo 1993-1999, sin embargo fue destituido por la masacre de campesinos de la Ocss el 28 de junio de 

1995, en Aguas Blancas, Guerrero.  
16

 Se refiere al movimiento popular encabezado por Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, candidato a la 

presidencia de la república en 1988 y líder de las movilizaciones que generaron el fraude electoral de 1988.  
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diputado federal por el Frente democrático) argumentó que los procesos electorales en 

el Estado habían sido fraudulentos, esto generó una serie de movilizaciones populares, 

que sin bien no lograron modificar el resultado oficial, si provocaron la destitución de 

los presidentes municipales de los municipios de Coyuca de Benítez y Petatlán.  

El Partido de la revolución democrática (Prd)
17

 en Guerrero ha sido un espacio que 

ha intentado consolidar procesos electorales democráticos en el Estado; debido a esto, la 

elite dominante ha desaparecido y asesinado a más de 300 perredistas guerrerenses. El 

Partido revolucionario institucional (Pri)
18

 mantuvo el control del Estado hasta 2005; 

posteriormente, la alianza establecida entre el Prd y el Pan (Partido acción nacional)
19

 

disolvió la continuidad del Pri en la gubernatura. De igual manera, dicha alianza logró el 

triunfo de Ángel Aguirre para el periodo 2011-2017. A pesar de este cambio, algunos 

sectores de la sociedad consideran que estos triunfos no son resultado de una verdadera 

alternancia; ya que la alianza entre el Pan y el Prd son arreglos entre grupos de la elite 

nacional (Meza, 2011).  

El Estado de Guerrero se caracteriza por su multiculturalidad, es decir, en esta región 

coexisten diversos grupos étnicos, cuyas culturas y tradiciones difieren de la cultura 

dominante. En Guerrero habitan grupos indígenas nahuas, mixtecos, tlapanecos y 

amuzgos; los cuales habitan principalmente la zona de la Montaña y algunas regiones de 

la Costa Chica. De acuerdo con datos recabados en 2005, Guerrero cuenta con 383.427 

indígenas; población que representa el 12,3 % a nivel estatal y el 6,3% a nivel nacional 

(Estado de Guerrero, 2009). El Instituto nacional de estadística geografía e informática 

(2011) señala que 456.774 habla lengua indígena, esto lo coloca en el sexto lugar a nivel 

nacional. De esta población indígena: 164.065 habla náhuatl, 131.132 mixteco, 112.281 

tlapaneco, 43.554 amuzgo, 543 zapoteco, 1.062 otras lenguas indígenas y 4.137 lengua 

indígena no especificada.  

Los nahuas representan el 40% de la población indígena del Estado de Guerrero y 

residen en la Montaña, la Sierra Central, la Sierra Norte y Tierra caliente. La cultura 

náhuatl atribuye un papel importante a la función desempeñada por los curanderos y 

retoman las cualidades de las plantas medicinales. La agricultura es una de las principales 

actividades económicas, por lo cual la tenencia de la tierra es mayoritariamente ejidal. La 

religión es el resultado de un sincretismo entre las creencias prehispánicas y cristianas; de 

tal manera que realizan rituales agrícolas y ofrendas a la lluvia para tener una buena 

cosecha. Su organización política consiste en la elección de un comisario municipal, el 

cual pertenece al sistema de cargos tradicionales o mayordomías (Hernández y 

Hernández, 2007; Consejo indígena permanente de México, 2006).  

La población mixteca se encuentra en los Estados de Oaxaca, Puebla y Guerrero. En 

este ultimo Estado, habitan la zona de la Montaña. Los mixtecos poseen una población 

nacional de 456.620 habitantes, y 122.743 en el Estado de Guerrero. Su principal fuente 

                                                 
17

 Como resultado del fraude electoral de 1988, Cuauhtémoc Cárdenas, Ifigenia Martínez y Porfirio 

Muñoz Ledo redirigieron el movimiento popular a la consolidación de un partido de izquierda, al cual 

denominaron Partido de la revolución democrática.  
18

 El Pri es el partido que se consolidó como hegemónico después del proceso revolucionario de 1910.  
19

 El Pan es un partido político con fundamentos ideológicos de derecha que fue fundado en 1939.  
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económica es la agricultura y los trabajos en piedra y metales. Los rituales más 

importantes para los mixtecos son las fiestas patronales, las cuales están a cargo de los 

mayordomos (Sistema de información cultural, 2011).  

Los indígenas tlapanecas habitan la zona de la Montaña y regiones de la Costa Chica. 

La organización política de esta población está a cargo del sistema de cargos o 

mayordomías. Las viviendas están construidas de adobe con techos de zacate o teja. En 

la década de los Noventa, después de la aparición pública del Epr y del Erpi
20

, las 

fuerzas militares del Estado mexicano se asentaron en estas regiones, argumentando que 

los pobladores pertenecían a estos movimientos guerrilleros. La situación política de la 

región estuvo marcada por la violencia estatal contra los indígenas tlapanecas; el 7 de 

junio de 1998 el ejército federal asesino a 11 indígenas que se habían organizado en una 

asamblea para solucionar las problemáticas de la región. Estos asesinatos se sumaron a 

una serie de violaciones de los derechos humanos de la población, como detenciones, 

abuso de las mujeres de la comunidad y acciones arbitrarias como la esterilización de 

200 indígenas mixtecos y tlapanecos (Eugenia y Campos, 2011).  

Los indígenas amuzgos habitan los municipios de Xochistlahuaca, 

Tlacoachistlahuaca, Ometepec y San Pedro Amuzgo. La agricultura es la principal 

actividad económica, sin embargo, las remesas provenientes de los migrantes en 

Estados Unidos se ha convertido en una fuente económica importante para la región. La 

organización política de la comunidad está basada en el sistema de cargos o 

mayordomías (Aguirre, 2007). El 20 de noviembre de 2002 el pueblo amuzgo hizo 

pública la consolidación de un gobierno municipal constituido por las autoridades 

tradicionales de la región; dicho gobierno está concebido a partir de la cultura y las 

costumbres heredadas de sus antepasados. Las autoridades tradicionales de los amuzgos 

declararon: «restablecimos nuestras formas tradicionales de gobierno que desde hace 

tiempo fueron violentadas por el Estado mexicano» (Autoridades tradicionales del 

municipio de Xochistlahuaca, 2002).  

Los grupos indígenas tienen en común ciertos componentes culturales. Uno de estos 

está relacionado con la construcción de una memoria colectiva que engloba la 

formación de tradiciones, signos, símbolos, representaciones, saberes, comportamientos 

y actitudes que tienen una continuidad histórica desde sus ancestros. Un segundo 

elemento se refiere a la formación de una identidad basada en la reivindicación de sus 

territorios, como espacios en los que se ha formado su cultura. Un tercer elemento es el 

lenguaje, ya que más allá de ser un medio de comunicación, es el elemento que expresa 

su visión del mundo. El cuarto componente hace referencia a la importancia de la 

pertenencia grupal y de parentesco. Finalmente, un quinto punto, consiste en la 

identidad religiosa, la cual está basada principalmente en las celebraciones y rituales 

realizados para honrar a los santos patronos (Giménez, 2000).  

                                                 
20

 El Ejército revolucionario del pueblo insurgente (Erpi) es un movimiento guerrillero que se con-

formó por militantes del Epr que no concordaban con la estrategia y el método de lucha del Epr. Se 

conoció públicamente la existencia del Erpi en 1997.  
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Estos elementos conforman la cultura regional que le da identidad a los pueblos 

indígenas de Guerrero los cuales han luchado por mantener sus tradiciones y escapar del 

intento de homogeneización del Estado mexicano posrevolucionario. Estas culturas 

regionales entran en contradicción con la ideología dominante, lo cual ha provocado que 

la elite estatal lleve a cabo acciones con el fin de eliminar aquellas identidades 

(Stavenhagen, 2001). En Guerrero existen diversos grupos étnicos, con idiomas, 

culturas, formas de organización y prácticas regionales diferentes a las establecidas por 

la dominación, la elite dominante del Estado posrevolucionario no ha logrado 

incorporar a estas poblaciones a través de un consenso y aceptación de su identidad, 

sino que el Estado ha consolidado su hegemonía en dichas regiones a través de la 

dominación, aspecto que genera condiciones de rebelión. Es decir, la elite dominante 

del Estado mexicano contemporáneo es incapaz de establecerse como elite dirigente 

entre los pueblos indígenas. Ante dicha incapacidad, la elite dominante consolida su 

dominación a través de la violencia, el exterminio y el asilamiento, con el objetivo de 

controlar a estas culturas regionales que se organizan de manera constante con el fin de 

generar mejoras en su vida diaria. Estas culturas regionales han construido un proceso 

de rebelión en la región guerrerense, una lucha que surge a partir de la necesidad de 

conservar y reproducir su cultura, ideología, idiomas y tradiciones.  

La crisis en la credibilidad de las instituciones como la vía generadora de 

transformaciones sociales es un factor importante en el surgimiento de movimientos 

populares (Ibarra, 2000). Las políticas económicas y sociales desarrolladas por la elite 

guerrerense propician el surgimiento de movimientos populares que demandan mejoras 

en su vida cotidiana. El 9 de abril de 1996 diversas organizaciones llevaron a cabo el 

Foro permanente campesino, el cual se realizó con el objetivo de denunciar la falta de 

programas estatales impulsores del sector campesino. Como solución a dicha 

problemática plantearon la necesidad de elaborar proyectos alternos que permitan 

generar transformaciones en las zonas rurales de la región (García, 2000).  

La década de los Noventa abrió un ciclo de lucha indígena, que tuvo como cúspide el 

levantamiento zapatista en enero de 1994. Antes de dicho levantamiento, en el Estado 

de Guerrero se generaron una serie de movilizaciones indígenas que buscaban defender 

los recursos naturales, sus territorios, usos y costumbres. En 1991 se creó el Consejo 

guerrerense 500 años de resistencia indígena, negra y popular (Cg500 años), la cual 

surgió como protesta contra las celebraciones de los 500 años de la conquista de 

América. El Consejo de pueblos nahuas del Alto Balsas (Cpnab) fue uno de los 

organismos fundadores del Cg500 años. El Cpnab surgió para impedir la construcción 

de la presa hidroeléctrica San Juan Tetelcingo, pues esta perjudicaba a la población de 

dicha zona. Esta movilización realizó diversas actividades para impedir la construcción 

de la presa hidroeléctrica, una de ellas consistió en una huelga de hambre en el zócalo 

de la ciudad de México. Debido a que el Cpnab logró generar solidaridad en Europa, 

Norteamérica, Sudamérica y Asía, el entonces presidente de la república, Carlos Salinas 

de Gortari (1988-1994), firmó la cancelación de la construcción de la presa. 
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El Cg500 años desempeñó un papel clave durante el levantamiento zapatista de 

1994
21

, ya que dicha organización tuvo la capacidad de unir las inconformidades de los 

pueblos indios de Guerrero. Durante el levantamiento zapatista, realizaron las marchas 

No están solos y nunca más un México sin nosotros como muestra de apoyo a dicho 

movimiento. En el 2001, el Cg500 años comenzó a tener problemas internos que lo 

condujo a su disolución. Miembros de dicho organismo iniciaron en 1995 la formación 

de las policías comunitaria. Las movilizaciones que surgieron durante la década de los 

Noventa fueron procesos que permitieron el surgimiento de movimientos soberanos que 

buscan resolver las problemáticas existentes en la región guerrerense.  

 

 

3. Organización campesina de la Sierra del Sur  
 

En Guerrero
22

 la movilización campesina ha sido un proceso fundamental en la 

búsqueda de transformaciones sociales. A partir del movimiento revolucionario de 

1910, el sector campesino empezó a consolidarse como un sujeto de lucha social que ha 

logrado confluir con otros sectores que buscan generar mejoras en la vida cotidiana de 

la población guerrerense. Como señala Teresa Estrada (1999), el movimiento campesino 

en Guerrero ha tenido la capacidad de construir una voluntad colectiva, convirtiéndose 

así, en una alternativa de lucha popular. Esta capacidad de organización ha provocado 

que los gobiernos guerrerenses realicen acciones represivas para tratar de desarticular 

las movilizaciones campesinas. 

El gobierno de Francisco Ruiz Massieu
23

 (1987-1993) se caracterizó por la violencia 

y represión en contra de la oposición y las movilizaciones populares. Este sexenio 

abarcó el último periodo de Miguel de la Madrid
24

 y el sexenio de Carlos Salinas de 

Gortari. Ruiz Massieu fue el iniciador del poder de los tecnócratas en Guerrero e 

implantó en el Estado las políticas neoliberales que Salinas de Gortari instauró a nivel 

nacional. Dichas políticas neoliberales buscaron impulsar al sector terciario, lo cual 

agudizó la crisis existente en el sector primario, provocando la movilización campesina 

que demandaba apoyo gubernamental (Estrada, 1999; Sandoval, 2004). 

Rubén Figueroa Alcocer, gobernador de Guerrero durante el periodo 1993-1996, 

mantuvo las políticas neoliberales implantadas por Ruiz Massieu. De igual manera 

retomó la violencia y represión como medio para consolidar su dominio. Las políticas 

socioeconómicas que se estaban desarrollando durante la década de 1990, generó la 

                                                 
21

 Nos referimos al levantamiento revolucionario dirigido por el Ejército zapatista de liberación 

nacional (Ezln), que emergió en el Estado de Chiapas el 1 de enero de 1994.  
22

 Para realizar este apartado retomamos información de artículos existentes sobre el tema, de notas 

periodísticas, de comunicados emitidos por la Organización campesina de la Sierra del Sur publicados en 

la página electrónica oficial de dicho movimiento y de la conferencia ofrecida por el fundador de la Ocss 

el 5 de julio de 2007 en la Facultad de filosofía y letras de la benemérita Universidad autónoma de 

Puebla, los cuales por formato están citados en la bibliografía.  
23

 Fue gobernador del Estado de Guerrero de 1987 a 1993 y fue asesinado el 28 de septiembre de 1994. 
24

 Presidente de la república de 1982 a 1988.  
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formación de movimientos campesinos que exigían al Estado mayor impulso al sector 

campesino. Uno de los principales movimientos campesinos en Guerrero es la Ocss. 

Dicha organización, se formó el 14 de enero de 1999 por habitantes de los municipios 

de Coyuca de Benítez, Atoyac de Álvarez, La Unión, Coahuayutla, José Azueta, 

Petratlán y Benito Juárez.  

La Ocss es un organismo independiente, desligado de los partidos políticos y que se 

formó con el objetivo de abrir vías legales, a través de las cuales la población pudiera 

resolver las diversas problemáticas existentes en la región como la pobreza, injusticia, 

falta de empleo, abuso policiaco, enfermedades, cosechas mal pagadas, desnutrición, 

analfabetismo y demás. Ante esta precariedad, la Ocss demanda que el Estado elabore 

programas que les permita mejorar sus viviendas; contar con servicio de agua, luz y 

drenaje; exigen la construcción de escuelas y caminos; la repartición de productos para 

el campo; el respeto a los derechos políticos y sociales del pueblo y la eliminación de 

las acciones represivas del Estado. Dichos planteamientos giran en torno a una demanda 

esencial que consiste en sobreponer el dialogo entre las partes.  

Cada año en el aniversario luctuoso de la masacre de campesinos y profesores 

normalistas en Atoyac de Álvarez durante la década de los Setenta, integrantes de la Ocss 

realizan homenajes en los que participan organizaciones campesinas de la región. En dicho 

acto, colocan ofrendas florales en el monumento de Lucio Cabañas. Esta reivindicación del 

pasado es una manera que utiliza la Ocss para mantener vigentes las diversas luchas que 

han surgido en la región guerrerense, esto con el fin de destacar ciertos factores políticos ï 

como la pobreza, la represión y la violación de los derechos humanos ï que de manera 

constante atraviesan la historia de la lucha de clases en Guerrero. La Ocss retoma de manera 

simbólica la violencia estatal generada durante la década de los Setenta y la manera en que 

dicha violencia sigue presente en la vida cotidiana de la población. La violación de los 

derechos humanos es el eje central de la lucha de este grupo, retomando este aspecto para 

legitimar y motivar la movilización social.  

La Ocss tiene como antecedente la formación del Consejo guerrerense de 500 años 

de resistencia indígena, negra y popular que se constituyó en 1991 como un intento de 

unificar las luchas de los pueblos indios. Dicho acontecimiento abrió un periodo de 

movilización indígena y campesina que se acrecentó con el levantamiento zapatista el 1º 

de enero de 1994. 

Durante este periodo, a nivel nacional, se desató una profunda crisis económica con 

implicaciones internacionales. Sumado a esto, la elite gobernante mexicana pasaba por 

una crisis política que dio como resultado el asesinato de José Francisco Ruiz Massieu. 

En Guerrero, Rubén Figueroa Alcocer aplicaba una política represiva y clientelar, la 

cual rompió con cierto equilibrio existente entre el Estado y las organizaciones 

populares. Dicha crisis se agudizó con la masacre de diecisiete integrantes de la Ocss en 

el vado de Aguas Blancas
25

.  

                                                 
25

 Esta masacre fue un acontecimiento coyuntural en Guerrero, ya que durante el primer aniversario 

luctuoso de dichos asesinatos, el Ejército popular revolucionario (movimiento guerrillero de corte 
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La Ocss es un movimiento contestatario que lleva a cabo plantones, marchas y toma 

de edificios institucionales para hacer visibles sus demandas. Las acciones de dicha 

organización tienen como objetivo conseguir apoyo estatal, exigir la presentación con 

vida de los desaparecidos durante la guerra sucia, demandar el fin de las acciones 

violentas de grupos priístas en diversos municipios del Estado y el rescate de los 

bosques y los recursos naturales de la región.  

El 2 de febrero de 1995, la Ocss llevó a cabo una movilización para manifestar su 

oposición a la tala de los bosques, deteniendo camiones cargados de madera. Dicha 

problemática continua, pues en marzo de 2010 Rocío Mesino exigió como líder de la Ocss 

que se inspeccione la tala ilegal de árboles en el ejido San Juan de las Flores. Este tipo de 

acciones de reapropiación de los recursos naturales agudizan la violencia estatal, puesto que 

afecta los intereses de ciertos sectores de la elite gobernante.  

La elite gobernante de la región ha implantado la represión como política eliminadora de 

la oposición. Dirigentes de la Ocss aseguran ser víctimas de la persecución y hostigamiento 

por parte del ejército y de grupos paramilitares. Estas acciones de violencia estatal son 

factores que, más allá de generar un fin de la protesta popular, funcionan como motor del 

descontento y de la movilización social. Rocío Mesino Mesino señaló el 28 de junio de 

2009, durante la ceremonia en conmemoración de la masacre en Aguas Blancas: «La Ocss 

tiene un compromiso con los caídos de Aguas Blancas, que el gobierno sepa que seguimos 

exigiendo justicia (é). Llevaremos el caso a la Comisi·n interamericana de derechos 

humanos, porque aquí ya no creemos en la justicia». 

La Ocss es un movimiento que intenta unificar su lucha con otras organizaciones. El 

12 de marzo de 2011, habitantes del municipio de Coyuca de Benítez realizaron una 

segunda manifestación en Acapulco para denunciar la violencia que el presidente 

municipal, Merced Valdovinos Diego, ejerce en contra de la población de dicho 

municipio. Los pobladores de Coyuca de Benítez conformaron el Frente popular tierra 

digna, para hacer frente a la represión ejercida por la elite municipal (Meza, 2011).  

 

 

4. Sistema de seguridad y justicia comunitaria 

 

En octubre de 1995
26

, algunos municipios de Guerrero fundaron un Sistema de 

seguridad y justicia comunitaria conformada por policías comunitarias, las cuales 

existen de manera alterna a las policías estatales. Autores como Jesús Antonio de la 

Torre Rangel (2003) señalan que este sistema de seguridad presenta características 

similares a las que poseían los sistemas de justicia empleados por los pueblos 

originarios. Este tipo de sistema judicial tenía como elemento principal el respeto de los 

derechos humanos del pueblo. La visión que los pueblos indígenas poseían de estos 

                                                                                                                                               
marxista leninista) hizo pública su existencia y manifestó su accionar como defensa ante la violencia que 

el Estado ejercía en contra de la población guerrerense.  
26

 Para realizar este apartado retomamos información de artículos existentes sobre el tema, de notas 

periodísticas, de comunicados emitidos por el Sistema de seguridad y justicia comunitaria publicados en 

la página electrónica oficial de dicho movimiento, los cuales por formato están citados en la bibliografía.  
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derechos era una concepción comunitaria, en la cual el punto clave consistía en la 

actitud de servicio al otro.  

En 1992, la parroquia de Santa Cruz del Rincón, municipio de Malinaltepec, se reunió 

con autoridades comunitarias y religiosas, con organizaciones cafetaleras, productoras de 

maíz y con el Consejo guerrerense 500 años de resistencia indígena, negra y popular, con 

el objetivo de discutir la situación delincuencial que se vivía en Guerrero. En dicho 

Estado existían altos índices de delincuencia, como asaltos, robos, secuestros, violaciones 

sexuales, robo de ganado y actividades relacionadas con el narcotráfico. El intento por 

solucionar estas problemáticas, fue la semilla germinadora del proyecto y conformación 

de las policías comunitarias. De esta manera, el Sistema de seguridad y justicia 

comunitaria surgió como resultado de la violencia existente en el Estado de Guerrero 

(Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  

En 1993 y 1994 las poblaciones guerrerenses, apoyadas por dichas organizaciones 

sociales y religiosas, continuaron organizando asambleas con la finalidad de discutir las 

problemáticas existentes en la región. Las reuniones continuaron hasta 1995, fecha en la 

que la población decidió crear la policía comunitaria. En un inicio, los pobladores 

guerrerenses intentaron incorporar a las autoridades gubernamentales, las cuales eran 

invitadas a participar en las asambleas, sin embargo, los representantes no asistían. Este 

sistema de seguridad ha sido aplicado en los municipios de San Luis Acatlán, Marquela, 

Malinaltepec, Iliatenco, Metlatonoc, Atlamajalcingo del Monte, Cochoapa el Grande, 

Copanatoyac, Xalpatlahuac y Tlapa de Comonfort (Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 

2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  

Las policías comunitarias iniciaron con el objetivo de «resguardar las camionetas 

pasajeras y el patrullaje de los caminos». Cada policía está conformada por 8 o 12 

pobladores que no reciben ningún tipo de remuneración económica. En cada comunidad 

hay un comandante y sus policías comunitarios, los cuales son nombrados en una 

asamblea cada tres años. A partir de la consolidación de dicho movimiento las 

actividades de las policías comunitarias se han ido ampliando. En 1997 la población 

decidió que los policías comunitarios fueran los encargados de cuidar el desarrollo de 

las fiestas tradicionales, proteger a los funcionarios de organizaciones y presidentes 

municipales, custodiar los valores de las organizaciones, establecer retenes y coordinar 

sus actividades con las acciones realizadas por la policía motorizada y la policía judicial 

(Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  

Lo trascendente de este tipo de sistema no solamente radica en la posibilidad de 

consolidar una institución popular soberana, sino también, en la capacidad de crear otras 

formas de reglamentación para regular y modificar las acciones delictivas entre la 

población. Las sanciones tienen un objetivo distinto al establecido por las policías 

estatales. Las policías comunitarias implantaron prácticas que van más allá del castigo, 

están dirigidas a reeducar al delincuente a través de la realización de trabajo físico social 

en las comunidades, la reparación del daño y/o el acuerdo amistoso entre las partes. 

Estas actividades son complementadas por pláticas o consejos que imparten los 

ancianos o principales de cada comunidad. Los delitos que son considerados de mayor 

gravedad son resueltos en asambleas, en las cuales la población decide que sanción debe 
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asignarse al delincuente. Un aspecto importante a destacar, es que desde la cosmovisión 

indígena, la víctima no es únicamente el afectado, el delincuente es también una víctima 

ya que perdió su honor, aspecto muy importante para las comunidades indígenas. 

En un inicio la policía comunitaria intentó coordinar sus actividades con las políticas 

institucionales. Los policías comunitarios llevaban al delincuente ante las autoridades 

estatales, pero dichas instancias dejaban en libertad a los delincuentes a cambio de 

dinero. Debido a esa corrupción policíaca, sumada a la idea existente en la población de 

que dichas instancias no resolvían de manera satisfactoria las problemáticas sociales, las 

comunidades decidieron formar la Coordinadora regional de autoridades comunitarias 

(Crac). El principal objetivo del Crac no se reduce a la creación de este sistema de 

seguridad. El planteamiento principal de su existencia consiste en crear una colectividad 

que promueva la organización comunitaria con el fin de generar un desarrollo interno de 

cada comunidad, a través de la construcción de medios de comunicación propios, salud 

comunitaria, educación y comercio regional. 

El Sistema de seguridad ha ido creciendo y fortaleciéndose en la región. Dicho 

crecimiento ha creado la necesidad de construir redes sociales regionales que permitan 

la coordinación y organización de todas sus unidades. Estas funciones son 

desempeñadas por la Crac, la cual está constituida por seis comisarios regionales que 

desempeñan el papel de jueces durante un año. La rotación de dicho puesto se lleva a 

cabo con el objetivo de evitar que el poder se concentre solo en un grupo de personas 

(Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  

La fuerza que tienen las policías comunitarias ï resultado del apoyo popular ï ha sido un 

factor fundamental en la obtención de recursos. En 1998, el presidente municipal de San 

Luis Acatlán proporcionó un espacio conformado por oficinas, cocina y tres celdas; así 

como también «dos camionetas y un sistema de radiocomunicación de banda corta».  

La violencia estatal, la corrupción y el clientelismo ejercido durante la década de los 

Noventa, fueron factores que potencializaron la organización y conformación de estos 

sistemas de seguridad que funcionan como instituciones que construyen un poder 

soberano. Las policías comunitarias señalan en sus estatutos que «uno de los principales 

factores del surgimiento del sistema de seguridad, justicia y reeducación comunitaria 

fue la ineficacia y la corrupción del sistema de seguridad pública del Estado». Dicho 

planteamiento pone de manifiesto la incapacidad de las instituciones estatales para 

desempeñar un papel mediador entre la población y la elite gubernamental, lo cual 

genera una ruptura en la hegemonía del poder dominante.  

Las policías comunitarias son formas de organización que retoman aspectos 

tradicionales de los pueblos indígenas, ya que estas se conformaron en una estructura 

similar a la desarrollada por el sistema de cargos religiosos o mayordomías. Es decir, 

dicha institución está organizada por un Consejo de ancianos
27

. Las policías 

comunitarias se convierten en un proceso de ruptura de los rituales, rutinas y 

procedimientos del Estado, lo cual va construyendo espacios en los que la elite 

                                                 
27

 El Consejo de ancianos es una institución indígena constituida por ancianos que gozan de prestigio 

y honorabilidad en la comunidad.  
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dominante no logra instaurar su dominación. La potencialidad subversiva de las policías 

comunitarias ha provocado que el Estado busque de manera reiterada controlar a dicho 

movimiento, a partir de la implantación de regulaciones legales. En 1996, el 

ayuntamiento proporcionó credenciales a cada miembro del sistema de seguridad, 

asign§ndoles la funci·n de ñ·rganos auxiliares del ayuntamientoò. Dicho control o 

intento de reincorporar el poder comunitario dentro del marco estatal, se reafirma con el 

estatuto que obliga a los comunitarios a registrar las armas que poseen, ante el 48 

batallón de infantería y las constantes propuestas estatales de incorporación al sistema 

oficial.  

El Estado no solamente ha utilizado dichas regulaciones para intentar controlar las 

policías comunitarias. De igual manera, ha ejercido acciones represivas y violentas con 

el objetivo de contrarrestar el poder comunitario en la región. En febrero de 2002, cinco 

coordinadores del Crac fueron encarcelados, acusándolos de violar los derechos 

humanos de algunos pobladores. Sin embargo, el poder que tiene la policía comunitaria 

en los municipios de Guerrero, obligó al Estado a liberar a dichos coordinadores.  

La elite guerrerense no está interesada en ser participe en la construcción de 

instituciones populares que posibiliten la instauración de una soberanía. El interés de la 

elite dominante consiste en controlar estas organizaciones populares para evitar que se 

conviertan en un contrapoder. El 5 de octubre de 2006, el sistema de seguridad y justicia 

comunitaria denunció a través de un boletín, el aumento de fuerzas militares en aquellas 

regiones en las que la policía comunitaria tiene influencia. Este proceso de 

militarización fue la respuesta estatal ante la incapacidad de consolidar su poder en una 

aceptación popular, lo cual provocó que la dominación de la elite gobernante se 

asegurara a través de la opresión y el despotismo. El 17 de octubre de 2007 fue detenido 

Cirino Plácido Valerio (miembro y consejero de las policías comunitarias). Dicho acto 

se sumo a la emisión de órdenes de aprehensión en contra de algunos miembros de las 

policías comunitarias. 

Las policías comunitarias han logrado consolidar un poder popular con legitimidad 

entre la población. De tal manera, que la violencia ejercida por la elite dominante ha 

generado movilizaciones de la población guerrerense. Tanto la detención de dirigentes 

del Crac en febrero de 2002, como la aprehensión de Cirino Plácido Valerio en octubre 

de 2007, generaron manifestaciones y protestas en agencias del misterio público. 

Las policías comunitarias intentan resolver las problemáticas sociales que el Estado 

no logra solucionar. La formación de estos sistemas de seguridad nos muestra que el 

Estado es un proyecto inacabado, en el cual se producen fracturas que dan lugar al 

surgimiento de movimientos contrahegemónicos. Las policías comunitarias, como 

señala María Teresa Sierra (2010), son «nuevas experiencias de justicia ind²gena. [é] 

Son nuevas maneras de pensar y construir lo colectivo en donde los derechos humanos 

están jugando un papel fundamental».  
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5. La construcción de radios comunitarias 

 

El 20 de diciembre de 2004
28

 el pueblo amuzgo de Guerrero, inició la construcción 

de un proyecto sociocultural que consistió en la fundación de Radio Ñomndaa, La 

Palabra del Agua, la cual podemos considerar la primera radio indígena independiente 

de las instancias y regulaciones estatales. Si bien es cierto, la creación de radios en la 

región indígena de Guerrero inició en la década de los Setenta, con la creación de La 

Voz de la Montaña, en Tlapa, Guerrero. Sin embargo, existe una diferencia primordial 

entre estas dos radios; ya que, La Voz de la Montaña fue creada por el gobierno federal 

a través del Instituto nacional indigenista (Ini) (Ramos, 2005). 

José Manuel Ramos Rodríguez (2005), fundador de La Voz de la Montaña y 

estudioso de los medios de comunicación indígenas, señala que es necesario diferenciar 

las radios indigenistas de las radios comunitarias. Las radios indigenistas son aquellas 

formadas por instancias gubernamentales o estatales que funcionan como un brazo del 

Estado para colonizar esas regiones y eliminar el concepto de ñind²genaò, a partir de la 

eliminación de su lenguaje, su cultura y sus tradiciones. A diferencia de esto, las radios 

comunitarias son aquellas que se construyen desde la base, es decir, desde la población 

y por la población, sin contar con ningún tipo de apoyo estatal.  

La Voz de la Montaña (retomando los conceptos de Ramos (2005), está clasificada 

dentro de las radios indigenistas) fue fundada el 10 de marzo de 1979, en Tlapa, 

Guerrero. En un inicio, dicha radio se creó con el objetivo de alfabetizar y castellanizar 

a los pueblos indígenas. Sin embargo, durante los 31 años que llevan al aire han sufrido 

transformaciones y replanteamientos en sus objetivos. La Voz de la Montaña es una 

radio dirigida, financiada y organizada por el gobierno federal y la cual se creó como un 

instrumento de colonización, pero dicha radio ha sido transformada y apropiada por la 

población y sus necesidades.  

A diferencia de La Voz de la Montaña, Radio Ñomndaa, La Palabra del Agua surgió 

como un proyecto popular, financiado e impulsado por la población misma. Dicha radio 

se ha convertido en un instrumento de resistencia y movilización popular, ya que, crea 

un sentido de pertenencia y cohesión entre los pobladores (Ramos, 2005). La creación 

de Radio Ñomndaa fue un movimiento generado al interior de las comunidades 

indígenas, independiente de los partidos políticos y agrupaciones religiosas. La creación 

de este organismo es el ejercicio de los derechos a la libre expresión, una búsqueda por 

rescatar su cultura, tradiciones y lenguas y una forma de resistencia a la colonización de 

la elite dominante.  

La Palabra del Agua se transmite en las comunidades amuzgas de Xochistlahuaca, 

Tlacoachistlahuaca y Ometepec. De acuerdo con declaraciones hechas por los 

fundadores de esta radio, el objetivo principal consiste en «promover la cultura 

                                                 
28

 Para realizar este apartado retomamos información de artículos existentes sobre el tema. Debido a la 

reducida existencia de artículos científicos sobre dicha temática, utilizamos notas periodísticas y 

comunicados emitidos por radio Ñomndaa publicados en la página electrónica oficial de dicho movimien-

to, los cuales por formato están citados en la bibliografía.  
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amuzga» y «sacar las cosas que están pasando y los malos manejos del gobierno». La 

radio está conformada por un comité directivo que se encarga de la operatividad y 

conservación del proyecto radiofónico y comités de apoyo en cada comunidad. Los 

trabajos organizativos de la radiodifusora consisten en la elaboración de las diversas 

temáticas que se abordaran en cada emisión y el manejo del equipo técnico. 

Esta radio comunitaria está dirigida por las autoridades tradicionales de la 

comunidad. Se ha convertido en un instrumento de movilización en contra de la 

represión de las autoridades locales, en una herramienta que mantiene comunicados a 

los habitantes y que logra construir redes sociales entre las poblaciones mixtecas, 

amuzgos y tlapanecas con aquellos pobladores que han migrado a Estados Unidos. La 

existencia de Radio Ñomndaa facilita la transmisión de signos y significados que 

fortalecen la construcción de la identidad indígena y la creación de una memoria 

colectiva de resistencia y lucha popular.  

El objetivo principal de la radio comunitaria es transmitir información desligada de 

los intereses de la elite en el poder, la cual sea de utilidad para mejorar la vida diaria de 

la población. A través de este proceso, los pueblos indígenas construyen una cultura 

regional diferente a la cultura hegemónica, generando así espacios de resistencia y 

oposición. Las radios indígenas son movimientos que debilitan la hegemonía del poder 

dominante. La existencia de las radios comunitarias reproduce y fortalece las 

tradiciones, culturas, lenguajes, signos y significados que conforman la identidad 

indígena. De tal manera, que las imágenes, las organizaciones y las instituciones 

dominantes no logran consolidarse en las comunidades guerrerenses, generando una 

incapacidad por parte de la elite gobernante para poder generar este «marco común 

material» (Rosberry, 2002: 220) que les permita dominar y controlar estos espacios 

regionales.  

En Radio Ñomndaa realizan programas en los que abordan diversos temas 

relacionados con la salud, derechos de la mujer, arte, música, educación, migración y 

aspectos relacionados con la organización de las comunidades. La capacidad 

organizativa que ha logrado cultivar dicha radio se manifestó en las asambleas o mesas 

de trabajo que se elaboraron durante los festejos del quinto aniversario de la existencia 

de dicha emisora. Esta celebración se llevó a cabo el 19, 20 y 21 de diciembre de 2009, 

y a la cual asistieron estudiantes, músicos, comunicadores de radios comunitarias, 

organismos de derechos humanos, representantes de las policías comunitarias, 

alfabetizadores y activistas sociales. En dichas mesas de trabajo se discutieron temas 

relacionados con la defensa de los recursos naturales de la región, los medios de 

comunicación independientes creados por la población y sobre la violencia que el 

Estado ha ejercido en contra de los movimientos opositores. 

Como señalamos anteriormente, la existencia de este tipo de organizaciones o 

movimientos populares debilitan la dominación de la elite gobernante; de tal manera 

que el Estado lleva a cabo acciones violentas y represivas para acabar con los 

movimientos subversivos. Es importante recalcar la importancia que tiene el poder 

regional en la consolidación y mantenimiento del poder central. Es decir, la elite 
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gobernante necesita de la dominación ejercida por los caciques y poderes locales 

existentes en la región guerrerense. 

La radio comunitaria ha sido objeto de la violencia ejercida tanto por el poder federal 

como el regional. El 9 de agosto de 2007 la elite gobernante llevó a cabo acciones para 

desactivar la transmisión al cortar la energía eléctrica de la emisora. Dicha acción se 

sumó a la detención de David Valtierra, director de Radio Ñomndaa. Integrantes de esta 

radio señalan que a partir de la fundación de Radio Ñomndaa han sido víctimas de la 

criminalización y persecución del gobierno federal, señalando que elementos de la 

Agencia federal de investigación (Afi) han acudido a las instalaciones de la 

radiodifusora para exigir que presenten los documentos que acreditan el permiso 

asignado por las instancias federales. El 10 de agosto de 2007 se emitieron 13 órdenes 

de aprehensión contra autoridades tradicionales de las comunidades indígenas. El 10 de 

julio de 2008, miembros de la Secretaría de comunicaciones y transportes (Sct) y de la 

Agencia federal de investigación (Afi) intentaron clausurar las instalaciones de Radio 

Ñomndaa, argumentando que no contaba con los registros legales necesarios. Sin 

embargo, la población de Xochistlahuaca aviso del operativo, dejaron los micrófonos 

prendidos y la gente se reunió para defender la radio. 

Radio Ñomndaa se ha convertido en un espacio de demanda social. Un instrumento 

que fomenta la organización popular con el objetivo de defender los recursos naturales 

de la región. De tal manera, esta lucha por preservar los recursos naturales es un factor 

que ha generado disputas y enfrentamientos con los poderes de la región, 

principalmente con Aceadeth Rocha, presidenta municipal de Tlacoachistlahuaca. El 2 

de noviembre de 2009 Aceadeth Rocha emitió 31 órdenes de aprehensión contra 

personas que se oponen a su cacicazgo. Esto generó la movilización de amuzgos, 

quienes marcharon el 16 de noviembre de 2009 para exigir la liberación de los 

acusados.  

De acuerdo con David Valtierra, coordinador del comité directivo de Radio 

Ñomndaa, la creación de la radio tenía como objetivo inicial crear un espacio para la 

población amuzga; sin embargo, dicha emisora ha logrado abrir espacios en otras 

comunidades y con otras luchas populares. Radio Ñomndaa se ha fortalecido a partir de 

la unión con otros movimientos sociales: El Frente de pueblos en defensa de la tierra 

(Fpdt)
29

, Las Abejas de Acteal, Chiapas
30

, y los indígenas nahuas de Santa María Ostula 

en Michoacán son algunos movimientos que han buscado articular sus luchas a través 

de la emisión de dicha radio comunitaria.  

 

 

 

 

                                                 
29

 Es una organización campesina que en 2001 se opuso a la construcción de un aeropuerto en tierras 

ejidales en San Salvador Atenco, poblado perteneciente al Estado de México. En 2006 fueron reprimidos 

violentamente por las fuerzas policiacas del Estado mexicano.  
30

 Es una organización civil, base de apoyo del Ezln. El 22 de diciembre de 1997 fueron masacrados 

42 indígenas pertenecientes a esta organización. 
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6. Conclusiones 

 

La movilización y resistencia popular que ha germinado en Guerrero, obliga a explorar 

los factores históricos, económicos, políticos, sociales y culturales que han ido 

construyendo este proceso de rebelión. Hemos llegado a la conclusión de que en Guerrero 

existe una crisis en la legitimidad del Estado mexicano, resultante de la pérdida de 

credibilidad en las instituciones estatales y en los medios convencionales del Estado. Esta 

crisis ha sido resultado de un proceso histórico de dominación y resistencia, de la pobreza, 

violencia, represión y la inexistencia de vías legales de demanda social. Si bien, estas son 

condiciones existentes en otras regiones del País, consideramos que el elemento central en 

Guerrero consiste en la existencia de grupos indígenas que poseen una cosmovisión de 

comunidad, que da cohesión y potencializa la capacidad de organización popular que 

surge para enfrentar las problemáticas sociales que el Estado no logra solucionar. La 

capacidad organizativa de los pueblos indígenas, que se expresan a través de agrupaciones 

campesinas, organismos de seguridad o asociaciones que defienden su cultura, 

tradiciones, idiomas y formas de organización se convierten en movimientos 

contrahegemónicos que impugnan la hegemonía del poder dominante.  

A través de la revisión de la historia de Guerrero pudimos constatar que dicho Estado 

es una región subversiva que ha objetado las prácticas y políticas ejercidas por la elite 

dominante, convirtiendo dichas rebeliones en contrahistorias que «transgreden la 

continuidad de la gloria y enuncian una nueva forma de continuidad histórica: el 

derecho a la rebelión» (Foucault, 1992: 10). De igual manera, pudimos observar las 

movilizaciones rebeldes que emprendieron los grupos indígenas para mantener su 

identidad, proceso que ha ido consolidando el papel que desempeñan como sujeto de 

lucha social.  

La inexistente aplicación de un reparto agrario después del proceso revolucionario de 

1910, generó la continuación de la pobreza y precariedad en la vida del campesinado 

guerrerense. Guerrero, junto con Chiapas y Oaxaca, es una de las regiones más pobres de 

la república mexicana. Más de la mitad de los habitantes están clasificados en los rangos 

de pobreza y extrema pobreza y tres cuartas partes de los municipios están catalogados en 

muy alto grado de marginación (Estado de Guerrero, 2009). El Estado mexicano no ha 

instaurado las políticas económicas y sociales necesarias para disminuir la precariedad y 

miseria existente en la región. A diferencia de esto, lleva a cabo programas que benefician 

a los sectores dominantes regionales, nacionales e internacionales. Además de la miseria 

existente en la región, la violencia del Estado es otra constante que atraviesa la vida 

cotidiana de los guerrerenses, los cuales han impulsado movimientos populares que sirven 

como alternativa a la inexistencia de vías legales e institucionales a través de las cuales 

pueda generarse una participación popular.  

Ante el abandono estatal, los guerrerenses han creado diversas organizaciones que 

permiten a la población solucionar los problemas que el Estado no logra solventar. Una 

de las agrupaciones civiles y pacificas que tiene una importante presencia en Guerrero 

es la Ocss con el objetivo de abrir vías legales que posibiliten la solución a los 

problemas de pobreza e injusticia existentes en la región. El campesinado es un sector 
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primordial en Guerrero, ya que ha logrado construir una voluntad colectiva que favorece 

el surgimiento de movimientos contestatarios.  

Otro de los movimientos que abordamos en este texto fue el sistema de seguridad y 

justicia comunitaria que busca disminuir los índices de delincuencia existente en los 

municipios guerrerenses. La creación y organización de estas policías comunitarias está 

fundamentada en la visión indígena del servicio al otro y el respeto de los derechos de la 

población con vista a una armonía comunitaria. Un aporte imprescindible de esta 

organización es la edificación de instituciones que están sustentadas en una soberanía 

popular, que reasigna el papel activo y constructivo de la población; lo cual se convierte 

en un proceso de ruptura de los rituales y rutinas reproducida por el Estado a través de 

sus instituciones. 

De igual manera, la consolidación de radios comunitarias en Guerrero profundiza el 

debilitamiento de la hegemonía del Estado mexicano. Estas radios reproducen signos y 

significados que fortalecen la identidad de los pueblos indígenas. Como señalamos en el 

texto, en Guerrero se han instaurado tanto radios indigenistas (radios que se consolidan 

como proyectos colonizadores del Estado), como radios comunitarias (radios que surgen 

a partir del impulso popular). Sin lugar a dudas, estas radios han desempeñado una 

función reproductora de la cosmovisión indígena, la cual ha sido indispensable en la 

conformación de movimientos que luchan por defender los usos y costumbres 

indígenas, los territorios y recursos naturales.  

De esta manera, las comunidades indígenas de Guerrero rompen con el «control 

cultural» de la elite dominante. Dicho concepto, desarrollado por Guillermo Bonfil 

Batalla (1988), se refiere al control que tiene la elite gobernante para determinar qué 

elementos culturales se usan, se crean y se reproducen. Las comunidades indígenas 

guerrerenses rompen con el uso de la cultura dominante y crean y reproducen sus 

propias culturas, lenguajes, tradiciones y formas de organización, instaurando, como 

se¶ala Bonfil Batalla (1988), un ñnosotrosò distinto de los ñotrosò.  

La construcción de estas instituciones soberanas ha generado una respuesta represiva 

por parte de la elite en el poder. Las comunidades indígenas han sido objeto de la fuerza 

y violencia estatal, que busca eliminar todo aquel poder popular que haga tambalear su 

dominación. Dicha violencia va desgastando cada vez más el consenso de la elite 

gobernante, abriendo ámbitos y procesos de rebelión y resistencia. 
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1. 2011: sono 150 anni di unità 

 

I l 2011 ¯ stato lôanno delle celebrazioni dei 150 anni dallôunit¨ dôItalia. Molto si ¯ 

detto e scritto, spesso polemicamente e strumentalmente secondo gli interessi in gioco. 

Sono stati pubblicati, nellôoccasione, molti testi, come a tirare le fila di questi anni di 

vita, rivisitando e divulgando gli eventi risorgimentali, oppure seguendo la linea, magari 

nostalgica, del come eravamo e del come siamo diventati. Altri (Dardano 2011, Della 

Loggia Schiavone 2011, Gentile 2010, Montanari 2011, Patriarca 2010, Ruffolo 2009), 

invece, hanno adottato uno sguardo, a nostro avviso più ampio, un orizzonte esteso 

caratterizzato da aspetti socio-culturali che non si limitano ai 150 anni, ma oltrepassan-

doli vanno a riconfigurare un percorso di costruzione identitaria allargato agli eventi e 

alle vicende che hanno visto protagonista la Penisola italica ben prima del 1861. Si 

tratta, se volessimo riassumere, di provare a non farsi trarre in inganno dalle cesure 

temporali, alle quali molto spesso storici, e soprattutto giornalisti, per semplicità o 

semplicismo, ricorrono. È il peso o il timore della complessità che può portare a 

definizioni standard, con conseguenze devianti, nel nostro caso, sul tema dellôauto-

riconoscimento collettivo, rispondendo alla domanda «chi siamo». 

«Abbiamo fatto lôItalia, facciamo gli italiani», la frase attribuita al marchese 

DôAzeglio, oltre ad essere alla base delle nostre riflessioni ¯ uno di quei classici temi 

che, per faciloneria, può far nascere tutta una serie di percezioni sbagliate. Certamente il 

nobile italiano affermò che erano çgli italiani [é] i pi½ pericolosi nemici dellôItalia 

unita». Fatto che ci trova più concordi. Ma perché esprimiamo dubbi su quel «fare gli 

italiani», che anche durante la copertura mediatica per il 150° è tornato ad essere 
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protagonista, soprattutto in coloro che esprimevano la rassegnazione allôimpossibilit¨ di 

fare gli italiani? 

Siamo convinti, differentemente, che gli italiani ci fossero già prima dellôunit¨, quel-

lo che continua a mancare ¯ lôItalia. LôItalia, per certi versi, ¯ mancata nella sua 

incapacità di farsi Stato-nazione secondo i dettami che hanno caratterizzato le altre 

nazioni, tanto da portare gli stessi italiani a forme di autodenigrazione continue, rispetto 

alle esaltazioni che, per esperienza diretta o tramite i media, si possono percepire: 

minore corruzione, la politica funziona meglio, cô¯ meno malavita, gli immigrati non 

sono un problema, si rispettano le file, non si evadono le tasse, etc. Oltre al fatto che 

lôItalia sia mancata, malgrado le sue fasi di espansione e modernizzazione che hanno 

portato benessere ed istruzione a gran parte dei cittadini, ci interessa porre lôattenzione 

sullôidea che gli italiani gi¨ esistessero. A modo loro certamente. Ma un modo côera e 

non può essere né rimosso né sottovalutato.  

Dove vogliamo andare a parare con tutto questo? Al fatto che quando si parla di 

identità, una parola quanto mai parte del menù mediatico quotidiano, spesso abusata e 

utilizzata a sproposito, non si può utilizzare categorie rigide. Non si può pensarla 

attraverso quelle cesure di cui dicevamo. 

Gli italiani côerano gi¨ perch® esisteva una forma mentis, un modus operandi tipico 

degli abitanti della Penisola. Delle attitudini e visioni del mondo che, seppur nelle 

differenze, sarebbero emerse anche nellôItalia unita. La riflessione sembra apparente-

mente lineare: per comprendere gli italiani post-unitari bisogna comprendere tutto 

quanto accaduto prima. È normale quanto voler comprendere lôidentit¨ di un individuo 

adulto considerando quanto accaduto, ad esempio, nella sua infanzia e adolescenza. Il 

problema è che spesso queste «banali» riflessioni fuggono, scompaiono a causa, spesso, 

di una società malata di presentismo, del qui ed ora, poco propensa a guardarsi dietro, 

meno che mai a passati più remoti. Al massimo interessata, se rievocati da fiction o 

romanzi, a vederli come divertissement. 

La scomparsa della continuità storica nella costruzione del presente è sicuramente un 

danno collaterale della modernità, intriso del percorso del «Sol dellôavvenire», delle 

possibilità di nuove società nascenti e di caratteri ed identità da serrare entro i modelli 

nazionalistici. È stato anche un certo positivismo sociologico a disfarsi della continuità, 

a porre categorie di conoscenza differenziatrici tra quello che siamo noi e loro, tra 

modelli di società avanzati ed arretrati, tra modernità e tradizione.  

Gli italiani côerano perch® si sono costruiti unôidentit¨ nel corso dei secoli e quanto 

costruito ¯ progredito anche nellôItalia unita. 

 

 

2. Nuove identità nella globalizzazione 

 

Lôidea che vogliamo porre allôattenzione ¯ che le identit¨, nellôepoca contemporanea, 

non sono più necessariamente legate al tema dello Stato-nazione, anzi da esso si 

svincolano per essere libere, liquide e fluttuanti. Ma proprio perché identità, il cui 

rovescio della medaglia è riconoscersi e appartenere a qualcosa, perché tutto questo ci 
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contraddistingue come essere umani, fa sì, a nostro avviso, che esse si definiscano 

sempre più culturalmente e sempre meno, secondo il sistema moderno burocratico, per 

carta dôidentit¨ (Galli, 2008).  

Il tema dello Stato-nazione non ¯ pi½ il protagonista indiscusso di questôepoca, come 

lo è stato nella modernità, quando si costruì intorno ad un contratto sociale ï nel 

pensiero di Rousseau ï e a tre pilastri: territorio, popolo e sovranità. Il fatto è che tutte è 

tre queste dimensioni, oggi, non sono più uguali a se stesse. Stanno assumendo via via 

nuovi significati. La citoyenneté si confronta con nuove forme di partecipazione e 

appartenenza che si muovono tra i confini, sono transfrontaliere e transnazionali. È la 

globalizzazione che cambia gli orizzonti, volenti o meno. Essa non bussa alla porta per 

chiedere di entrare, è tra di noi, dentro di noi. E non lo è soltanto nelle modalità più 

banali (Beck, 2005), come nel caso dei prodotti delle grandi multinazionali presenti nel 

globo, oppure per lôespansione del turismo tramite trasporti pi½ frequenti, diffusi ed 

economici, oppure, ancora, per la presenza di squadre di calcio multietniche o la finanza 

globale. La globalizzazione è, soprattutto, un processo cognitivo che ridefinisce spazi e 

tempi dellôesistenza. Ĉ il mondo piatto (Friedman, 2007), quello che appare davanti a 

noi, dove spazio e tempo si relativizzano a zero. La globalizzazione è un evento 

processuale che nel corso dei secoli ha avuto arresti e accelerazioni: lo stesso concetto 

westfaliano di Stato-nazione, andando a definire e dividere tutti i territori del mondo, ha 

nella configurazione globale, paradossalmente, lôinizio della sua fine. La fine del 

comunismo, della cortina di ferro, ha accelerato enormemente tutto il processo. La fine 

della contrapposizione tra due mondi schierati ha dato vita ad un mare magnum di 

infinite situazioni dallôorizzonte globale, impossibili da determinare e controllare, in 

quanto i poteri degli Stati si trovano spesso inadeguati. Se a questo aggiungiamo le 

nuove tecnologie della fine del XX secolo e di questo inizio di XXI, allora il quadro 

diventa straordinariamente complesso ma altrettanto chiaro nel farci vedere quanto il 

mondo stia muovendo da unôera ad unôaltra. Ĉ un secolo breve il XX (Hobsbawn, 

2000), che nasce e muore con il principio e la fine delle grandi ideologie totalitarie, ma 

che per altri (Delpec, 2005) si sfilaccia, proseguendo nel presente e consegnandoci una 

modernità che è post, seconda, tarda e che ancora non ha dato vita a qualcosa di 

totalmente nuovo. Siamo così di fronte ad un cambiamento epocale. Anche il Papa ha 

definito questo periodo simile a quello della fine dellôimpero romano (Vecchi, 2011).  

Il tema del potere nella globalizzazione diventa il fulcro delle grandi questioni con-

temporanee. Non solo e non tanto chi o cosa detiene il potere, ma anche quale istituzio-

nalizzazione di esso. Nel momento in cui i concetti moderni di popolo e territorio 

perdono i loro significati, anche le istituzioni non sono più in grado di mantenerne gli 

stessi. Zygmunt Bauman ha scritto, in varie occasioni, che è impossibile ormai risolvere i 

problemi locali solo localmente, in quanto difficilmente tali problemi hanno esclusive 

cause locali anche se magari lo sono gli effetti. Cioè, le cause possono essere globali o 

addirittura nascere localmente, ma in un altro luogo. Uno dei casi simbolo fu Cernobyl, 

con lôesplosione della centrale nucleare. Le radiazioni non riconobbero barriere politiche, 

culturali, amministrative. Esse si mossero trasportate dai venti, andando a colpire altri 

luoghi indipendentemente dalla diversità degli stessi.  
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Col tempo gli eventi globali si sono fatti sempre più evidenti, mediatizzati. Le fre-

quenti crisi economiche dimostrano lôinterconnessione tra i processi, tra Stati diversi. 

Una crisi italiana, oppure greca, può provocare seri danni in altri Paesi. «Sarà sempre più 

diff icile trovare intese e alleanze: basti pensare che negli anni Settanta il G7 dominava 

lôeconomia mondiale, mentre adesso non basta il G20 a controllarla. Il Consiglio di 

sicurezza dellôOnu verr¨ allargato, ma acquisteranno sempre pi½ peso gli organismi 

regionali, lôAsean, lôApec, Il Consiglio di cooperazione del Golfo, il Mercosur, lôUnione 

africana», così sostiene il politologo Kupchan (2012), annunciando che il XXI secolo 

non avrà padroni. Neanche i cinesi domineranno perché da sempre troppo proiettati nel 

continente asiatico e perché troppo deboli per assoggettare il resto del mondo. Il potere 

non potrà risiedere, a nostro avviso, in organi particolari, in soggetti chiari e distinti 

riconoscibili solo perché detentori del monopolio della forza. Esso risulta oscuro, opaco, 

frammentato. Il potere è e sarà nei flussi, nei processi, di cui fanno parte alcuni attori, 

che tuttavia possono uscire per fare posto ad altri, per poi rientrarvi. 

A tal proposito Magatti sostiene che «non esiste alcuna struttura immutabile che dà 

senso al divenire. Lôunico immutabile ¯ il divenire stesso, che come tale pretende di 

costituire il senso della nostra esistenza: per definizione i significati non possono essere 

stabili e devono essere disponibili a una continua trasformazione» (Magatti, 2009; 99). 

Lo storico Wolfagang Reinhard, a proposito della condizione attuale dello Stato-nazione, 

è ancora più categorico. «Lo Stato moderno ha cessato di esistere. Ad aver perso validità 

è soprattutto il criterio della modernità tout court: lôunit¨ tra il popolo e il potere statale, 

tra il territorio e la sovranità dello Stato. Il monopolio statale del potere si è dissolto in 

favore di istanze intermedie e raggruppamenti substatali. Dôaltra parte, gli Stati sono 

collegati e vincolati a livello sovranazionale in un modo che non può più essere adegua-

tamente compreso utilizzando le vecchie categorie di un diritto internazionale fra Stati 

sovrani. Di conseguenza, la politica statale non è più in grado di creare alcunché, né di 

risolvere alcun problema: essa può solo arrabattarsi alla meglio. La politica diventa uno 

sport da spettatori, le elezioni si riducono alla misurazione dellôintensit¨ dellôapplauso. 

Ci¸ non significa che lo Stato ñsi estinguer¨ò del tutto come hanno sempre previsto gli 

utopisti. Esso sopravviverà in una forma ridotta e in concorrenza con altre istanze. In fin 

dei conti, cô¯ ovunque una classe statale la cui esistenza dipende dalla sopravvivenza 

dello Stato» (Reinard 2010; 105-106). 

Nella globalizzazione gli interstizi sono larghi. Dalle ampie maglie delle reti può 

passare di tutto: dalla finanza speculativa, alle criminalità. È difficile trovare compro-

messi, dettando legge. Essa stessa sembra sfuggire ai valori di riferimento. I mercati 

primeggiano perché si autoregolano, non possono essere controllati del tutto e, soprat-

tutto, non hanno barriere. I flussi costruiscono le loro autostrade; essi si auto-

regolamentano sul momento, modificandosi di volta in volta. Questo non vuol dire che 

lo Stato-nazione sparisca del tutto, anzi spesso può rafforzare il proprio potere alimenta-

to da consensi di natura ideologica ed estrema. Ma ¯ unôillusione. La strada ¯ segnata. 
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Tuttavia, la globalizzazione non crea solo problemi
1
, anzi è una grande risorsa. È la 

grande opportunità per ogni identità che può e vuole scegliere: diventare chi, fare cosa, 

andare dove. Il problema è che gli Stati hanno derogato gran parte del loro potere 

mettendolo sulle spalle dei singoli.    

Questa è la società degli individui (Elias, 1990), dove il peso della costruzione identi-

taria ricade sulle spalle degli individui, sempre più atomizzati, incerti, narcisi. Essa si 

svolge su territori nuovi e, fino a poco tempo fa, inesplorati: innanzitutto quello virtuale. 

Non solo, il territorio, in senso più stretto, non si limita a quello nazionale. I nuovi 

nomadismi per turismo, lavoro o più tragicamente per sfuggire a condizioni di vita 

impossibili, ci raccontano di spostamenti straordinari intorno al globo. Uomini e 

simboli, fisicamente o in rete, si muovono senza sosta portando con sé carichi culturali 

che vanno a ridefinirsi continuamente. È un lavoro senza sosta, infinito, e per certi versi 

difficile da decifrare nelle conseguenze soprattutto a medio e lungo termine.  

Questa mobilità dagli orizzonti nuovi determina nuove forme di appartenenza, o 

meglio pluriappartenenze via via modificabili, addirittura negoziabili, come, nel caso di 

quelle virtuali, dove si entra nella community con un click e se ne esce con altrettanta 

facilità.  

Si tratta di pluriappartenenze perché gli spazi di autodeterminazione sono diversificati. 

Esiste ovviamente uno spazio locale, di prossimità esperienziale, lo spazio della vita fisica. 

Anzi, ne possono esistere più di uno. Ma esiste anche uno spazio regionale, uno nazionale, e 

nel nostro caso uno europeo fino a quello globale. Ĉ il caso dellôappartenenza sempre pi½ 

diffusa, soprattutto nei giovani, al mondo, come cittadini del mondo. 

Le tensioni verso il locale ed il globale sembrano connaturate da un destino intreccia-

to: «Pensa globale, agisci locale!»
2
 è un moto sempre più diffuso. E questo intreccio si 

fa distintivo proprio nella nostra Penisola: dalla caratteristica italica dellôazione di 

comunità, del locale appunto, che contraddistingue la convivenza e la condivisione di 

prossimità attraverso forme di legame e controllo sociale, a quella più universale che 

risale al pensiero classico, umanista e cattolico che ha impregnato i suoi abitanti e i 

viaggiatori. Un pensiero globale in quanto comprendente tutti gli esseri umani, perché 

aveva proprio lôuomo, nella sua complessità, come centro della riflessione. È il tema del 

glocalismo, ormai tipico della post-modernità.  

La modernità ebbe le sue radici nella tradizione mercantile e finanziaria italica, ma 

nella costruzione del progetto Stato-nazione, lôItalia è sembrata rimanere sempre 

indietro. LôItalia fu unit¨ in situazioni particolari. Il Risorgimento non fu un movimento 

di massa condiviso, ma solo di una parte, il ceto borghese più illuminato, capace di 

muovere quelle energie necessarie a scacciare, innanzitutto, il nemico austriaco. 

LôItalia, come ci ricorda Giorgio Ruffolo (2009), ebbe un Risorgimento freddo, 

calcolato, razionale attraverso un processo franco-sabaudo che dettò le regole. A 

                                                 
1
 Per Bauman (2011) prevale, al momento, la globalizzazione al negativo; prevalgono cioè i danni e i 

difetti della stessa. 
2
 Sui temi del glocalismo vedasi lôAssociazione globus et locus, fondata da Piero Bassetti 

(www.globusetlocus.org). 

http://www.globusetlocus.org/
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Plombier, davanti ad un tavolo, Napoleone III e Cavour decidevano i confini del nuovo 

Stato. Si importava il modello burocratico-amministrativo francese, perché era quello 

vincente, dopo che quelli italici dei Comuni e delle Signorie lo erano stati secoli prima.  

Il sistema westfaliano segna dei confini, barriere che definiscono unôidentit¨ n® 

abbastanza grande, né abbastanza piccola, ovvero, né abbastanza globale né abbastanza 

locale. Esso distingue un qui ed un altrove, il «noi» dal «loro». Partendo dal fatto che gli 

italiani non ebbero problemi di guerre di religione, lo Stato-nazione non veniva 

percepito come un punto di arrivo positivo, perché non furono implicati nella guerra dei 

trentôanni. Lôequilibrio continuava sulla compresenza di piccoli Stati amici/nemici. 

Paradossalmente le lotte di religione furono portate in Italia dalla stessa Westfalia. 

Proprio per questo riteniamo, senza esagerare e non senza una certa dose di ironia, che 

lôItalia ¯ divenuta post-moderna senza mai essere del tutto moderna. Perché essa non ha 

conosciuto, se non in certi momenti, quei processi tipici che hanno caratterizzato la 

modernità di altri Paesi: identificazione di un popolo con lo Stato-nazione, industrializza-

zione, secolarizzazione, individualizzazione. 

Siamo consapevoli che lôItalia ¯ cresciuta enormemente in questi 150 anni, soprattutto 

allôinizio del Novecento e nel cosiddetto periodo del miracolo economico. Tuttavia, certi 

problemi sullôappartenenza e sul chi siamo paiono ancora lontani da una risoluzione. 

È per questo che abbiamo tentato un nuovo approccio, proprio a partire da queste 

premesse. Si ¯ dôaccordo con lôidea espressa dallôasserzione çl¨ dove arriva la sua 

cultura, ecco i veri confini di un Paeseè: frase proiettata presso lôarchivio di Stato di 

Torino in occasione dellôottantesimo congresso internazionale della Società Dante 

Alighieri, promotrice della lingua italiana a tutte le latitudini. Le frontiere, a nostro 

avviso, non sono più quelle che dividono gli Stati fra loro, anzi esse risultano sempre 

più indistinguibili perché sono proprio quelle territoriali a venire meno per prime 

(Gubert, 200). Le diversità sono più a contatto. Ciononostante quello che è più evidente 

è un dinamismo culturale nel concetto più ampio e complesso di rete (Castells, 2009), 

fatto di nodi in grado di dare il loro apporto in relazione con altri.  

 

 

3. Italicità  

 

Il ragionamento, fin qui necessario, ci porta ad unôintuizione che intende rendere pi½ 

esplicito il mutamento. Lôitalianit¨ non spiega pi½ cosa sta avvenendo, o meglio, non ¯ 

più in grado di identificare il tema della cultura italiana. Non lo è perché vincolata dalla 

presenza dello Stato-nazione. Lôidea dellôappartenenza burocratica, per carta dôidentit¨, 

è certamente importante, ma non spiega definitivamente i processi identitari in corso. 

Lôappartenenza culturale identifica un nuovo paradigma: lôitalicità
3
. Essa si riconosce 

nello stile di vita, nella forma mentis, nelle attitudini, nei comportamenti, nelle sedimen-

                                                 
3
 Il termine è stato coniato da Piero Bassetti, già presidente della Regione Lombardia ed attuale 

presidente di Globus et locus (www.globusetlocus.org). 

http://www.globusetlocus.org/


Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 

 

 

Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               64 

tazioni del pensiero, nella visione del mondo. È un processo, quindi soggetto a modifi-

che, ma anche a conferme.  

Chi sono, allora, questi italici?  

Innanzitutto essi rappresentano molto di pi½ degli italiani dôItalia, o coloro che con 

passaporto o carta dôidentit¨ italiani in tasca si trovano allôestero. Questi ultimi sono 

italici, perché condividono quei sentimenti di cui dicevamo, ma non sono i soli. Non 

vale lôequivalenza gli italiani sono italici e viceversa. Ĉ vera solo la prima parte perch® 

ci possono essere italici non italiani. Si tratta degli oriundi sparsi nel mondo ï si conta 

che siano almeno quanti se non di più degli italiani che vivono nello Stivale ï cioè i figli 

e i nipoti di italiani emigrati che comunque hanno appreso, tramandato e costruito 

attraverso la cultura italica di appartenenza. A questi si possono aggiungere i cosiddetti 

italofili, coloro i quali, pur appartenendo burocraticamente e culturalmente ad unôaltra 

cultura e nazione, per tutta una serie di ragioni si trovano a vivere in Italia, ad amare la 

sua cultura, la sua storia, la sua arte, i suoi paesaggi, il suo folclore, la sua visione del 

mondo, al punto da rimanerne contagiati. Sono, ad esempio, quei molti che amano 

trascorrerci le loro vacanze, oppure che ci comprano anche casa. Infine vi è un ultima 

categoria, si tratta dei nuovi arrivati, gli immigrati in Italia che a partire dai primi anni 

Ottanta stanno insediandosi sempre più numerosi. Qui il tema è più complesso e 

necessiterebbe di ulteriori approfondimenti ai quali rimandiamo in futuro. Certo è che i 

nuovi nati, che siano cinesi, rumeni, senegalesi o quantôaltro verranno socializzati 

primariamente in Italia e sarà interessante conoscere quanto in essi le culture e le 

differenze costruiscano le identità.  

Lôitalicit¨ ¯ un contesto molto pi½ ampio di quello dellôitalianit¨, si ¯ detto, perch® si 

costituisce sulle fondamenta del cosmopolitismo. Racchiudere nellôinsieme gli oriundi e gli 

italofili non è un atto forzato, ma è la volontà di far comprendere che ciò che può unire va al 

di là delle facili categorizzazioni. Sappiamo bene che italicità è solo un termine, ne potrebbe 

essere utilizzato un altro o forse nessuno, come qualche tempo fa ci ebbe a dire durante una 

discussione informale, il presidente onorario della Crusca Francesco Sabatini. çLôitalianit¨ 

ï ci disse ï è già in sé italicità, inutile inventare un altro termine».  

In effetti lôidea non fa un piega. A nostro avviso, però, il cambio terminologico ci permette 

di riconoscere meglio il cambio di paradigma. Lôitalianit¨ sôidentifica con il modello della 

modernità, lo Stato-nazione, lôitalicit¨ con quello post-moderno del cosmopolitismo.   

Le variabili del tempo e dello spazio mutano e nei percorsi della costruzione identitaria 

vengono pensate attraverso processi di continuità nel tempo, appunto, e nello spazio. Le 

identità non si costruiscono a partire da un dato momento, tralasciando quanto fatto e 

pensato fino a quel momento, e non solo allôinterno di luoghi predefiniti e rigidi, ma li 

oltrepassano, soprattutto quando la mobilità umana e simbolica è molto alta. 

La cultura italica in questo senso diventa paradigmatica proprio per le sue peculiarità. 

La sua lunga storia, cioè il suo lungo arco temporale nel quale si sono sedimentati 

valori, attitudini, comportamenti (Braudel, 2005) che tuttavia hanno travalicato, da 

sempre, gli stessi confini di quella che nel 1861 divenne lôItalia. Lo sconfinamento ha 

luogo non solo attraverso i grandi condottieri, artisti, intellettuali, mercanti, esploratori 

che sempre hanno esportato un modo di essere, ma anche, e soprattutto, attraverso la 
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grande emigrazione post-unitaria nei grandi nodi di diaspora: in Europa, Francia, 

Belgio, Germania, Svizzera; nel mondo, negli Stati Uniti, Canada, Argentina, Brasile, 

Uruguay, Australia...  

Cô¯ un altro tema che a questo si unisce e che, in qualche modo, lo rafforza.  

Le nuove identità collettive saranno sempre più visibili e concepibili se definite come 

civiltà. A questa riflessione era giunto già nel 1994 il politologo americano S.P. 

Huntington. Il suo testo, Lo scontro delle civiltà, divenuto famoso, per quanto avversato 

e discusso, proprio per lôidea che le civilt¨ del mondo nel post-guerra fredda potessero 

scontrarsi, ¯ stato, a nostro avviso, piuttosto sottovalutato per lôidea innovatrice delle 

nuove civilt¨ alla ribalta nellôepoca della globalizzazione. çLôaccresciuta importanza 

dellôidentit¨ culturale [é] ¯ in larga parte il risultato della modernizzazione socioeco-

nomica verificatasi sia a livello individuale, dove alienazione e disorientamento creano 

il bisogno di pi½ strette identit¨, sia a livello sociale, dove lôaccresciuta forza e le 

maggiori potenzialità delle società non occidentali stimolano il risveglio delle identità e 

culture autoctone», scriveva Huntington e aggiungeva: «in sintesi, il mondo post-guerra 

fredda è un mondo composto da sette o otto grandi civiltà. Le affinità e le differenze 

culturali determinano gli interessi, gli antagonismi e le associazioni tra Stati. I Paesi più 

importanti del mondo appartengono in grande prevalenza a civilt¨ diverse [é]. Il 

modello dominante di sviluppo politico ed economico varia da una civilt¨ allôaltra. I 

principali nodi da sciogliere nel campo della politica internazionale riguardano le 

differenze tra le varie civiltà. Il potere sta passando dalle tradizionali civiltà occidentali 

alle civiltà non occidentali. Lo scenario politico mondiale è diventato multipolare e 

caratterizzato da più civiltà» (Huntington, 1994: 25). Parole profetiche, indubbiamente.  

Cosô¯ allora lôItalia e qual ¯ la sua identit¨ oggi? O meglio, ci basta conoscerla solo 

attraverso quanto avviene in Italia? Certo che no, come abbiamo detto. Conoscere 

quanto gli italiani emigrati, gli oriundi, hanno costruito durante le loro esperienze di 

emigrazione, di integrazione o assimilazione può dirci molto su quello che siamo. Gli 

italiani, infatti, reagirono alla crisi e alla povertà, non prendendo la Bastiglia, ma 

migrando nel mondo. E spesso questo lo dimentichiamo. Forse perché ci è stato 

nascosto, rimosso, quando lôItalia doveva farsi grande tra le grandi potenze europee e 

necessitava di non dare troppa importanza allôampio numero di partenti, considerato un 

effetto collaterale fisiologico. 

Il mondo dellôemigrazione, il mondo tramandato della cultura italica fuori dai confi-

ni, che si è ibridato, incontrato e scontrato, rimane agli stessi italiani spesso sconosciuto. 

Anzi accade che solo le «banalità»
4
 vengano messe in risalto: lôattore o il cantante dal 

cognome italiano, il ristorante buono e famoso allôestero, lôimprenditore di successo 

italiano o italico che si esalta con il made in Italy, oppure rivedere Venezia ricostruita a 

Las Vegas ad uso dei turisti sognanti i canali del capoluogo veneto.  

                                                 
4
 Mettiamo la parola fra virgolette in quanto non riteniamo i fatti che seguono come delle banalità in 

assoluto, anzi sono importanti. Si tratta invece di porre lôattenzione su elementi pi½ profondi di natura 

epistemologica, culturale, sociologica. Ĉ un poô come la gi¨ citata banalit¨ della globalizzazione (Bech, 2006). 
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Cô¯ un pezzo di cultura italica ovunque nel mondo, e non per caso una frase trovata 

su di un forum utilizzato da oriundi e residenti italiani allôestero ha colto la nostra 

attenzione in quanto sintetizza una grande verità: «non si sa mai dove si possono trovare 

gli italiani con sicurezza. Dipende da chi li cerca, quando e perché. Io devo ammettere 

che li trovo sempre altrove. Forse si ha la necessità di un altrove per diventare italiani». 

È la sensazione comune a molti di sentirsi più italiani fuori che in Italia, magari in 

occasione di discussioni nelle quali spesso ci difendiamo da attacchi per quello che 

siamo e quello che avremmo potuto essere. Sono attacchi che giustifichiamo solo agli 

italiani stessi, così propensi allôautodenigrazione in Italia, ma al tempo stesso accorati 

avvocati difensori con lo straniero che accusa.  

Ed ¯ invece quasi imbarazzante trovare, nelle ricerche svolte, lôorgoglio italico di 

quanti sono emigrati. Il desiderio di mantenere e trasmettere una conoscenza straordinaria, 

un sapere essere e sapere fare che si è espresso grandiosamente proprio fuori dai confini 

nazionali (Rosoli, 1987; Giumelli, 2010)
5
. E così, allora, che degli emigrati in Brasile si 

diceva che andassero a lavorare per i brasiliani poi insieme a loro, e infine erano gli stessi 

brasiliani a lavorare per gli italiani (Bechelloni, 2004)
6
. I più intraprendenti, infatti, 

abbandonarono il lavoro nelle campagne per diventare piccoli proprietari terrieri, oppure 

commercianti al dettaglio o allôingrosso, o anche nel settore dei servizi (Licata, Pittau, 

2010: 27). Insomma, una narrazione che lôitalicit¨ vuole comprendere e non lasciare fuori 

dal paradigma che rappresenta. Perché essa si occupa di chi si muove attraverso i confini, 

e non può prescindere da tutte quelle storie, non tanto e solo dalla storia, di individui, 

famiglie, gruppi che sradicati dal proprio Paese, regione
7
 si sono ripensati, ricostituiti, 

integrati in un contesto diverso portando con sé un ampissimo bagaglio culturale che si è 

adattato a quanto di nuovo côera di fronte. Ĉ soprattutto attraverso le microstorie che 

lôitalicit¨ pu¸ assumere linfa vitale. Attraverso, cio¯, il riconoscimento di percorsi 

dôibridazione tra i processi di socializzazione del Paese di provenienza e quelli di arrivo. 

Come nel caso del Brasile, che evidenzia gli intrecci del meticciamento, lôemersione di 

nuove identità ed i vari itinerari di valorizzazione paritaria delle culture stabiliti attraverso 

il confronto, il dialogo, la cooperazione tra diversi (Lazzari, 2010), che si riconoscono, 

aggiungiamo, in un destino comune.  

È comprendere cosa rimane e cosa se ne va. Quello che rimane allora, la sua grande 

forza, perché resiste, magari propagandosi. Le famiglie italiane, storicamente e cultural-

mente grandi agenti di socializzazione, come dôaltronde il Paese di appartenenza, una 

volta emigrate, rafforzano la loro coesione, tramandando e facendo cultura italica come a 

difendersi da ambienti ostili. Non solo ma costruiscono veri e propri quartieri o paesi in 

                                                 
5
 Un mondo, peraltro, straordinariamente impegnato nella promozione di associazioni e comunità, e 

pronto ad organizzare eventi, incontri, feste, raduni con lôintento di tramandare, ma soprattutto produrre 

cultura italica allôestero (Giumelli, 2010). 
6
 Questo concetto fu espresso da un intervistato durante un lavoro di ricerca in Brasile del sociologo 

Giovanni Bechelloni. 
7
 Il tema dellôidentit¨ nazionale non era molto sentito soprattutto in coloro che erano emigrati nel 

periodo della grande emigrazione post-unitaria, visto che «gli italiani erano ancora da farsi». Il sentimento 

di appartenenza locale, come dôaltronde continua oggi, era di gran lunga il pi½ diffuso. 
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terra straniera. Pensiamo a Brás, Bixiga, Barra Funda, Mooca, Bom Retiro a São Paolo
8
. 

Oppure, sempre in Brasile, a paesi come Criciúma, Caxias do Sul, Nova Veneza, Nova 

Trento, Garibaldi, etc., fondati da emigrati per lo più provenienti dal Nord-Est dellôItalia. 

Il salto qualitativo sta proprio nel riconoscere la forza propulsiva, la ricchezza della 

differenza che permette di gettare uno sguardo diverso anche sul «chi eravamo». Perché 

gli esseri umani nella loro mobilità sono essi stessi simbolo dellôesistenza dei confini, li 

rappresentano, e come tali possono essere portatori di conflitti, separazioni, ghettizzazio-

ni oppure di comunicazione, interdipendenza, empatia. Lôitalicit¨ si fa carico del 

«pluralismo delle differenze e degli arcipelaghi delle esperienze» (Lazzari, 2010: 53); 

Merler, Piga, 1996), e, seppur diverse, come un ombrello le copre.  

Il tema culturale sôinterseca necessariamente con quello della lingua, o meglio, a 

nostro avviso, dei linguaggi. I linguaggi sono indubbiamente espressione identitaria, 

veicolo di socializzazione e di trasmissione della cultura, perché con essi si creano, 

organizzano e percepiscono le esperienze (Lazzari, 2010). Attraverso di essi si costruisce 

la relazione con il mondo esterno, con gli altri, con la realtà, che a sua volta ci identifica 

come individui appartenenti ad un gruppo, ad una comunità. Ci interessa, allora, 

sottolineare come nel paradigma dellôitalicit¨ vi sia la prevalenza del pluralismo dei 

linguaggi, nel senso che la lingua, considerata fattore determinante nella formazione 

dello Stato-nazione
9
, diventa uno, seppur fondamentale, tra i linguaggi culturali. È la 

sfaccettatura dellôappartenenza culturale che richiama e annoda linguaggi diversi 

(Pollini, 2002). Quando parliamo di comunicazione, di cui lôespressione verbale ¯ 

sicuramente fondamentale, non possiamo omettere tutto quanto riguardi lôespressione 

non verbale: gesti, toni della voci ed anche attitudini, tendenze, credenze che determina-

no il comportamento tangibile.  

Riportiamo un caso, per spiegarci meglio, già citato in altre occasioni (Bassetti, 

Giumelli, 2010: 151) raccontato dal semiologo Paolo Fabbri durante un seminario. Una 

volta una signora di Montreal gli disse: «Mi vesto italiano, ho una casa ricca di arreda-

menti italiani, ma non parlo italiano. Posso ritenermi italiana o no? La risposta è stata 

ovviamente che non era italiana, ma italica; anche se la lingua potrebbe a ragione 

considerarsi un sistema di segni privilegiato per la definizione identitaria. Nello stesso 

tempo ero cosciente che un collega francese, davanti alla frase óvesto francese, ho 

cultura francese, mangio francese ma non parlo franceseô avrebbe risposto ólei non ¯ 

franceseô e a nessuno sarebbe venuto in mente di fare la differenza tra francese e 

ófrancoô o ófrancilianoôè (Fabbri, 2006). 

Questo caso è sicuramente paradigmatico e certamente può far volgere la riflessione 

verso altre direzioni, solo apparentemente inusuali. Lôitalicit¨, quindi, in quanto pluri-

identitaria e glocale, diventa anche plurilinguista, oppure, permetteteci un termine dal 

suono un poô cacofonico óplurilinguaggistaô. 

                                                 
8
 Cfr. sito internet www.emigrati.it  

9
 Pensiamo alla lingua francese, vero e proprio mito determinante dellôappartenenza nazionale. 

Lôidentit¨ francese ¯ inconcepibile senza la conoscenza della lingua francese stessa. 
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«Italici di tutto il mondo unitevi», pare un grido illusorio soprattutto se guardiamo 

esclusivamente agli aspetti più socio-culturali. Può sembrare una bella idea, 

unôinteressante intuizione. E poi? Cosa ci rimane? Quali azioni pratiche? Il salto dalla 

teoria allôazione, siamo consapevoli, non ¯ semplice. Ma ci rende ottimisti lôidea che 

lôitalicit¨ possa essere una community business funzionale. Possa collegare reticolar-

mente tutti quegli attori in ambito commerciale, come imprese, consumatori, agenzie di 

comunicazione e promozione, ed istituzionale, come camere di commercio italiane nel 

mondo, istituti di cultura, associazioni di categoria, lobby varie che possano avere a che 

fare con servizi, beni, simboli e persone italiche.  

Il richiamo della funzionalità della rete italica, anche in ottica di relazioni di business 

è parso in questi ultimi tempi molto necessario
10
. Aggiungiamo poi che lôçinvenzioneè 

dellôitalicit¨, nelle riflessioni di Piero Bassetti
11
, nacque anche dallôosservazione degli 

affiliati alle varie camere di commercio sparse per il mondo, in particolare di quelle nei 

Paesi di forte immigrazione italica. Egli aveva potuto notare come molti degli affiliati 

erano imprese gestite da non emigrati, oriundi; potremmo dire da americani non italici. 

La curiosità innestò tutta una serie di profonde e lunghe riflessioni che hanno dato vita a 

pubblicazioni, riviste, unôassociazione come quella di Globus et locus. Ma tutto questo 

non avrebbe potuto avere un benché minimo senso, anzi sarebbe parso un semplice 

episodio, se dietro non vi fosse stato un substrato socio-culturale in grado di portare alla 

luce tali situazioni. I mutamenti di contesti fanno emergere nuovi punti di vista che 

determinano nuove considerazioni su situazioni che solo apparentemente sembravano 

meno interessanti. In altre parole, lôidea di una community business appare come un 

segno di superficie, che dentro e sotto di sé ha processi più profondi, che hanno a che 

vedere con i mutamenti culturali che stiamo vivendo.  

Il riconoscimento di un mondo fatto di pluriappartenenze ed in situazione di poten-

ziale comunicabilità pone il tema della ridefinizione delle stesse, dagli aspetti più 

profondi del rapporto con sé stessi, con lôaltro che ci ¯ vicino e con quelli che solo 

apparentemente, se pensati in una logica socio-territoriale, ci sono lontani. Lôitalicit¨ ¯, 

innanzitutto, una questione socio-culturale, ma proprio perché così, essa va a toccare 

trasversalmente tutta unôaltra serie di situazioni: quella geografica, quella economica, 

quella psicologica, quella demografica, quella storica, quella linguistica, etc., in 

continua contaminazione e retro-azione tra i vari agenti. Siamo, per parafrasare idee e 

parole del grande pensatore francese Edgar Morin (2002), in situazione di comparteci-

pazione di processi che definiscono il contemporaneo homo complexus. 

Ed è proprio per questo che ci piacerebbe, come è capitato a chi scrive, non sentire in 

maniera diffusa giovani studenti che alla domanda: «Cosa significa, per te, essere 

                                                 
10

 Il riferimento è, ad esempio, ad alcuni convegni, seminari ai quali si è partecipato negli ultimi tempi 

e nei quali molti hanno sentito la necessità di porre la questione di uno sviluppo pratico e performativo 

del paradigma dellôitalicit¨: From the unity of italian to the unity of italics (University of Pennsylvania, 

promosso da Aislli-Associazione internazionale per gli studi di lingua e letteratura italiane e Globus et 

locus, Philadelphia, Aprile 2011), Fare business con gli italici (Camera di commercio italiana per il 

Belgio, Bruxelles, aprile 2011), Festa del libro delle culture italiane (Parigi, Ottobre 2011). 
11

 A quel tempo era presidente di tutte le camere di commercio italiane nel mondo. 
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italiano?», rispondono con faciloneria: «Sono nato in Italia e quindi sono italiano». Una 

sorta di determinismo territoriale acritico che non lascia spazio a consapevolezze e 

riflessioni più profonde di natura socio-culturale. 

Dôaltra parte il materiale cô¯, le prospettive potrebbero esserci, fare rete ¯ diventato 

un modus operandi tipico della post-modernità, il tempo è adesso, e le sfide sono 

complesse ma stimolanti. Non cogliere questi segnali che confusamente arrivano, o 

magari farsi trovare impreparati, sarebbe una prospettiva non auspicabile. 
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1. Un cuadro de la evolución económica de la Argentina kirchnerista 

 

L a recuperación de la economía argentina
1
 luego de la crisis sistémica de 2001-

2002 ha sido muy significativa, registrándose un crecimiento medio del producto 

interior bruto (Pib) de 8,5% por año entre 2003 y 2011
2
. Sin lugar a dudas, puede 

hablarse de crisis sistémica en relación a los años 2001 y 2002, ya que lo acontecido en 

ese bienio supuso la conjunción simultánea de múltiples crisis. Se dio una crisis 

económica (que venía gestándose desde 1998, en parte por contagio de las crisis 

financieras en Asia oriental, Rusia y Brasil) que afectó las cuentas fiscales del País. 

Ambos fenómenos se retroalimentaban por causa de los sucesivos intentos de ajuste de 

las cuentas públicas, desembocando en una crisis de confianza en la deuda pública 

argentina, lo que finalmente generó una fuga de capital y una crisis bancaria. Los 

intentos desesperados de controlar la fuga de dólares restringiendo la disponibilidad de 

los ahorros (el célebre «corralito») terminaron desencadenando una grave crisis política, 

que se manifestó en protestas callejeras bajo forma de cacerolazos. La conclusión 

trágica, con víctimas mortales, de estas protestas condujo a la renuncia del presidente 

                                                 
*
 Universidad de Buenos Aires. 

1
 Una versión preliminar de este artículo fue presentada en el II Congreso internacional en Gobierno 

administración y políticas públicas, organizado por el Gigapp (Grupo de investigación en gobierno, 

administración y políticas públicas), Instituto universitario de investigación Ortega y Gasset, Madrid, 12-

13 septiembre 2011. 
2
 Los datos de la variación del Pib contenidos en el artículo derivan de la base de datos en línea 

«World economic outlook» del Fondo monetario internacional (Fmi). 
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Fernando De la Rúa, a la sucesión de 4 presidentes en la semana final de 2001, y a la 

definitiva asunción del representante de la oposición peronista, Eduardo Duhalde. En 

los mismos días se dio lugar a una doble crisis de la deuda (el default) y monetaria (el 

fin de la convertibilidad, la norma que fijaba la paridad entre peso argentino y dólar de 

Estados Unidos desde 1991). De fondo, se registraba el ulterior recrudecimiento de la 

crisis laboral y social del País, con los índices de pobreza e indigencia que alcanzaron 

niveles inéditos, afectando a más de mitad de la población. 

No obstante, el País retomó pronto la senda del crecimiento ya a partir de 2003, en 

coincidencia temporal con la celebración de nuevas elecciones, cuando accedió al poder 

Néstor Kirchner, al frente de una coalición de diputados peronistas con tránsfugas 

progresistas de otros partidos. Debe recordarse que Kirchner accedió al poder con solo el 

22% de los votos, por la renuncia del ex presidente Carlos Menem a presentarse a 

segunda vuelta, donde lo esperaba según las encuestas una derrota sonada. Por esta razón, 

el gobierno Kirchner buscó legitimarse tanto a través de una valerosa política a favor de 

los derechos humanos y contra los crímenes de la dictadura militar de 1976, pero, sobre 

todo, en razón de los resultados obtenidos en el ámbito económico y en la mejora del 

mercado laboral. De hecho, ha sido una constante en la retórica oficialista referirse a la 

presente fase política como la «salida del infierno»
3
, en alusión a la acción política de la 

administración en recuperar exitosamente al País de la grave crisis que vivía. 

No obstante, por todo lo que se ha dicho anteriormente, en toda discusión posterior 

debe precisamente evitarse el «espejismo» estadístico que deriva de comparar los datos 

recientes con los picos (o abismos) alcanzados durante ese bienio de grave e intensa 

crisis. Por esa razón, en la medida de lo posible, se intentará siempre contrastar los 

datos de la década pasada con los datos relativos a los años Noventa. Se toma esta 

década como base de comparación, ya que desde el gobierno se atribuyen las causas de 

la crisis de 2001-2012 precisamente al régimen de crecimiento vigente durante los años 

Noventa, bajo la convertibilidad, e inspirado, para simplificar, en políticas de carácter 

neoliberal. Sólo de esa forma, será posible evaluar objetivamente la distancia entre la 

retórica política y la naturaleza de los resultados obtenidos por la administración 

Kirchner (2003-2007) y el primer mandato de su sucesora, su esposa, Cristina 

Fernández de Kirchner (2008-2011). La discusión adquiere un carácter relevante a la luz 

del debate sobre la ola de gobiernos de la nueva izquierda latinoamericana en la primera 

década de este siglo, del que el caso argentino constituye un caso interesante por su 

difícil colocación entre izquierdas moderadas y las denominadas izquierdas populistas
4
. 

Para tener un primer cuadro preliminar del periodo considerado, la Fig.1 permite 

examinar la relación entre el crecimiento del Pib y la evolución de la tasa de pobreza e 

indigencia para los hogares. Las cifras que se refieren a los individuos son similares, 

                                                 
3
 Cfr. por ejemplo el Discurso de la presidenta Cristina Fernández en la apertura del 129° período de 

sesiones ordinarias del congreso nacional, contenido en línea (acceso 22/11/2011): http://www.cfk-

argentina.com.ar/2011/03/discurso-de-la-presidenta-cristina.html. 
4
 V®ase la discusi·n en Panizza y Romielli (2009) sobre la separaci·n entre gobiernos ñmalosò populi-

stas y ñbuenosò socialdem·cratas, donde se alistan con claridad entre los primeros los gobiernos de Evo 

Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador y Hugo Chávez en Venezuela. 
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aunque mayores, ya que la pobreza afecta más que proporcionalmente a los hogares 

numerosos. Puede verse cómo el periodo de crecimiento iniciado en 2003 ha permitido 

reducir considerablemente las tasas de pobreza e indigencia, a niveles similares a los 

registrados a principios de los años Noventa, después de los máximos históricos 

registrados en 2002. 

 
Fig.1 - Crecimiento económico y pobreza en Argentina (1988-2010) 

 

Fuente: Elaboración propia sobre datos Cedlas (2011) y Fmi (2011). 

 

Antes de continuar, es necesaria una premisa. Más allá de las notas metodológicas 

usuales en estos casos
5
, deben señalarse las dificultades que aquejan a los investigadores 

desde que a principios de 2007 el organismo que elabora las estadísticas nacionales, el 

Indec, fuera intervenido por el gobierno. A partir de ese año, ha crecido el nivel de 

distorsión entre el crecimiento de los precios reflejado en las estadísticas oficiales y la 

percepción social del mismo, evidente tanto en las estimaciones alternativas
6
 como, 

                                                 
5
 Los datos de pobreza y desigualdad se encuentran en la base de datos Socio-economic database for 

Latin America and the Caribbean (Sedlac) elaborada por el Centro de estudios distributivos, laborales y 

sociales (Cedlas) de la Universidad nacional de la Plata en colaboración con el Banco mundial. Las 

estadísticas se elaboran sobre la base de estimaciones oficiales del Instituto nacional de estadística y 

censos (Indec) de la República argentina, basadas en la Encuesta permanente de hogares (Eph) que cubre 

el universo urbano del País, aunque con cobertura variable según los años. Los datos más recientes cubren 

alrededor de un 70% de la población urbana, es decir son representativas del 60% de la población total. 

Para más detalles metodológicos, véase Cedlas (2010). 
6
 Por ejemplo, las direcciones provinciales del Indec no intervenidas reportan tasas de inflación, que 

duplican los datos oficiales a partir de ese año (mientras anteriormente a 2007 mostraban una evolución 

similar). Lo mismo ocurre para las estimaciones elaboradas por algunas consultoras privadas, que 

generalmente se basan en esos datos provinciales (Lindenboim, 2011). 
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implícitamente, en los incrementos salariales pactados en convenios colectivos, en 

media superiores en más del doble a las cifras oficiales.  

En un cuadro de este tipo, la recuperación de los salarios reales ha sido en realidad 

menos significativa de lo que registran las cifras oficiales. Debe recordarse que la 

devaluación, combinada con la inflación de los años 2002 y 2003, condujo a una 

pérdida de poder adquisitivo de alrededor del 30%. Los salarios recuperaron su poder 

adquisitivo sólo en la primera parte de 2007. A partir de ahí la evolución es más 

incierta. Según los datos oficiales, los salarios medios habrían crecido un 50%. Al 

contrario, si se descuentan los salarios por un índice de inflación estimado según los 

organismos provinciales no intervenidos, los salarios reales habrían permanecido 

estables entre 2007 y 2010 (Lindenboim, 2011: 28). 

Obviamente la incertidumbre sobre los datos de la inflación se propaga a todo el 

sistema estadístico; por ejemplo al crecimiento real del Pib, y especialmente a la 

estimación de la pobreza y la indigencia, que se basan precisamente en comparar los 

ingresos individuales o familiares con una canasta de bienes y servicios básicos. Si el 

precio de esa canasta ha crecido por encima de las estimaciones oficiales, de allí deriva 

una subestimación de la pobreza e indigencia por parte del Indec y del gobierno. 

Un informe del Centro de investigación y formación de la república argentina (Cifra) 

del sindicato Central de trabajadores de la Argentina (Cta) estima, por ejemplo, que los 

niveles de pobreza e indigencia serían el doble de lo estimado por el gobierno (es decir 

alrededor del 20% y 6% respectivamente). De hecho, como ya en el caso de los salarios, 

la mejora de estos dos indicadores habría perdido fuelle desde 2007. Este informe basa 

su estimación en una cifra de inflación sobre la base de la inflación registrada en siete 

provincias del interior y sostiene que la inflación al consumo acumulada entre enero de 

2005 y diciembre 2010 fue de alrededor de un 118%, contra un valor acumulado del 

37% según los datos oficiales del Indec
7
 (Cifra-Cta, 2011). 

Ambos conjuntos de indicadores parecen indicar la existencia de dos subperíodos 

diferentes en el denominado «modelo de la posconvertibilidad»: una primera fase que 

dura hasta 2007 caracterizada por un ciclo virtuoso de mejora de los indicadores 

sociales, recuperación del empleo (como se verá a continuación), solidez 

macroeconómica (los llamados superávits gemelos, fiscal y externo) e inflación 

moderada; desde 2007, los cimientos del modelo sufren embestidas crecientes, en 

términos de mayores desequilibrios macroeconómicos, problemas inflacionarios y 

reducción de la tasa de mejora de los indicadores sociales y laborales. Frente a esta 

situación el gobierno ha reaccionado con un incremento de su activismo en el ámbito de 

las políticas sociales y un mayor intervencionismo económico, como se verá en la 

sección 3. 

Respecto a la evolución de la desigualdad de los ingresos, los resultados una vez más 

no son del todo concluyentes (véase Fig.2). La figura muestra que en correspondencia 

con la crisis se alcanzó un máximo nivel de desigualdad en el largo proceso de 

                                                 
7
 Hasta enero de 2007, antes de la intervención, los indicadores calculados sobre los datos oficiales y 

las elaboraciones de investigaciones independientes habían evolucionado de manera paralela. 

Fuente: CIFRA 2011, p. 34 
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empeoramiento distributivo que tuvo comienzo a partir de la época de la dictadura. 

Efectivamente, después de 2003, se ha registrado una reducción tanto en términos del 

índice de Gini como de la relación entre los ingresos percibidos por el decil (el l0%) 

más rico y el decil más pobre de la población. Sin embargo, el nivel de desigualdad 

sigue siendo relativamente elevado, similar o superior a las cifras relativas a los 

primeros años Noventa, en plena época de reformas estructurales y después de una 

severa crisis hiperinflacionaria. 
 

Fig.2 - Distribución del ingreso de los hogares 

 

Fuente: Elaboración propia sobre datos Cedlas (2011) y Cepal (2011). 

 

 

2. El debate sobre la fase de crecimiento pos-convertibilidad 

 

Una evaluación de las dos administraciones que se han sucedido en el gobierno a 

partir de 2003, tanto la de Néstor Kirchner como la Cristina Fernández de Kirchner, 

debe entonces tener en cuenta los elementos que se detallaron en la sección anterior. 

Es indudable que la política económica del gobierno argentino en estos años ha 

supuesto un cambio en términos de una mayor intervención directa del Estado en el 

funcionamiento de los mercados. Algunos rasgos de esta nueva fase de la política 

económica surgen a raíz de la crisis, entre ellos el default parcial y canje de parte de la 

deuda pública, la devaluación y posterior manejo de la tasa de cambio a niveles 

inicialmente muy competitivos. Otros derivan de circunstancias externas favorables, en 

particular, del elevado crecimiento del comercio mundial hasta 2008 y las crecientes 
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necesidades de materias primas por parte de las economías emergentes, especialmente 

China, lo que ha significado volúmenes y precios crecientes para algunos productos de 

exportación argentinos, primero entre todos la soja. 

Otros rasgos de la nueva etapa van conformando un equilibrio de fuerzas entre los 

grupos económicos y otros lobbies, que se juega a través de la intervención del Estado 

en determinados mercados, a través de regulaciones, subsidios y moral suasion, que se 

manifiesta en transferencias de recursos de un sector al otro. En un cuadro con estas 

características, debe analizarse en qué medida los grupos de menores recursos se 

beneficiaron de esta fase de crecimiento, sin limitarse a observar las desigualdades de 

ingresos y la pobreza, sino también evaluando el nivel de acceso al conjunto de 

derechos sociales básicos (educación, salud, vivienda), cuya negación está en la base de 

los procesos de exclusión social. Sólo si se diera una sustancial mejora en estos aspectos 

podría decirse que la retórica gubernamental del llamado «nuevo modelo de crecimiento 

con inclusión social» se basa sobre la realización de adelantos sólidos y reales. 

A la hora de evaluar el período actual, obviamente, se entrecruzan diferentes 

reflexiones tanto respecto a la anterior época de la convertibilidad como a las causas que 

provocaron la crisis de 2001-2002. Una evaluación de los últimos años no puede 

hacerse sino contrastándolos con el periodo anterior. No hay espacio en esta sede para 

una reseña detallada de la literatura de análisis sobre la época «kirchnerista», como se 

denomina en el lenguaje común a la etapa marcada por las administraciones 

consecutivas del matrimonio Kirchner. Sin embargo, es posible extraer del debate ï por 

lo menos ï tres posiciones. 

Una primera posición deriva de una visión positiva de la época de la convertibilidad. 

Según esta opinión las reformas pro-mercado, implementadas principalmente durante el 

primer mandato de Menem, iban en la dirección correcta. El objetivo de estas reformas 

era loable: transformar radicalmente el fallido Estado argentino, de carácter desarrollista 

y origen peronista, para favorecer el desarrollo de la iniciativa privada, empezando por 

la reconstrucción de las instituciones que garantizan el desarrollo a largo plazo de un 

País (protección de la propiedad privada y de los contratos, estabilidad de las políticas 

económicas, a través del mecanismo de la convertibilidad, etc.). Se trataba de regresar al 

espíritu de laissez faire que imbuía al País en la exitosa etapa primario exportadora 

previa al golpe de 1930, le época dorada en la que Argentina se situaba entre los Países 

más ricos del mundo
8
. 

Según esta perspectiva, la crisis de 2001-2012 deriva de una combinación de 

circunstancias negativas (la devaluación del real brasileño, la crisis mundial a caballo 

del siglo, etc.) y, sobre todo, de no haber sabido profundizar y completar el proceso de 

reforma, de haber caído presa del intervencionismo y de la indisciplina fiscal. El 

proceso de reformas estuvo obstaculizado en todo momento por los costes sociales del 

                                                 
8
 La tesis que sitúa el quiebre en la evolución institucional del País en surgimiento del peronismo se 

encuentra muy transitada. Entre los muchos trabajos más o menos recientes, pueden verse por ejemplo 

Waisman (1987) o el trabajo de Gerchunoff y Fajgelbaum (2006). Un análisis clásico de la rotura del 

modelo agroexportador es el de Diaz Alejandro (1975). 
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mismo y la acción opositora de los grupos afectados (sindicatos, desocupados, etc.), lo 

que condujo a la explosión de la deuda externa pública. 

Desde esta posición se ve en la época actual una reedición de los errores de etapas 

anteriores: el intervencionismo en el mercado, un creciente proteccionismo y sesgo anti-

exportador que produce un aislamiento de las dinámicas del mercado mundial. Este 

aspecto resultaría evidenciado por la comparación entre las dinámicas exportadoras de 

Argentina y Brasil, aunque ha sido ocultado por el incremento del precio de las 

commodities (Ieral, 2011). Se señala además la discrecionalidad del poder decisorio del 

gobierno, con el consecuente decaimiento del Estado de derecho (respecto a la vigencia 

de los contratos con las privatizadas, por ejemplo), el ataque permanente a la separación 

de poderes (por ej. las presiones sobre el poder judicial) y a la libertad de expresión (la 

nueva ley de medios, considerada un ataque a los medios de comunicación no oficialistas, 

por otra parte predominantes). Este nivel de inseguridad jurídica, reflejado en los bajos 

resultados obtenidos por Argentina en índices como el de percepción de la corrupción 

(elaborado por Transparencia internacional) o el índice de «imperio de la ley» (publicado 

por el World justice project), perjudicaría el clima inversor, comprometiendo el 

crecimiento a largo plazo de la economía. Todos estos rasgos negativos del modelo suelen 

recibir la etiqueta generalizadora, de moda tanto en los medios de comunicación como en 

la academia europea, de populismo o «neo-populismo»
9
. 

En resumidas cuentas, esta perspectiva enfatiza que en el caso argentino el peso de las 

circunstancias favorables (el llamado viento de cola) consiguen explicar más efectivamente 

el crecimiento de estos años y advierte que las consecuencias, en el largo plazo, de alejarse 

del sendero ideal de una economía capitalista abierta y de libre mercado, constituyen un 

impedimento a un crecimiento genuino y sustentable en el tiempo
10

. 

Debe decirse que esta postura favorable a recuperar los principios guía de la etapa de 

la convertibilidad no encuentran muchos voceros explícitos en el ámbito político, dada 

la impopularidad de la época menemista a quien la mayoría de la población atribuye la 

culpa de la crisis sistémica de 2001-2002 (como demuestran el fracaso de su campaña 

presidencial de 2003). Sin embargo, las crecientes contradicciones (y conflictos 

políticos) de la etapa de crecimiento actual, que se evidencian en particular en el 

problema de la inflación y en su parcial ocultamiento por parte del gobierno, tema ya 

tratado con anterioridad, dan alas periódicamente a las posiciones que reclaman una 

menor intervención del Estado en la economía para reducir distorsiones y mejorar la 

eficiencia y la competitividad del País. 

Un ejemplo muy significativo del cuestionamiento del «modelo» fue el conflicto con 

el sector agropecuario en la primera mitad de 2008, en torno a las retenciones a las 

exportaciones. Según algunos autores se trató de un verdadera pugna para obtener la 

hegemonía política sobre el desarrollo futuro del País, entre el gobierno y las clases 

                                                 
9
 Un ejemplo refinado de esta perspectiva se encuentra por ejemplo en Caballero y Gallo (2008). 

10
 Cfr. la opinión de Mariano Teijeiro, La economía crece más por suerte que por un modelo,  en 

«Página 12», 2 Noviembre de 2003. En la página web del Centro de estudios públicos (Cep), fundado por 

iniciativa del mismo Teijeiro, están contenidos una serie de artículos del mismo tenor muy críticos con la 

actual gestión. 
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dominantes del agro pampeano (Basualdo, 2011). En el corto plazo, el lockout, o «paro 

del campo», ejerció una acción de desgaste sobre la popularidad del gobierno que, junto 

con los efectos recesivos de la crisis económica mundial de 2008 sobre el crecimiento 

argentino, condujeron a la derrota del oficialismo en las legislativas de 2009. Sin 

embargo, la fuerte recuperación económica del bienio sucesivo, la conmoción popular 

por la muerte de Néstor Kirchner en 2010, y la implementación de algunas medidas 

estrella que se trataran más adelante (como la «asignación universal por hijo»), 

condujeron a la aplastante reelección de Cristina Fernández de Kirchner en octubre de 

2011 con cerca del 54% de los votos
11

. 

Desde una postura política opuesta se critica a la presunta acción «progresista» de la 

actual administración. Esta perspectiva destaca las numerosas continuidades entre las 

estructuras económicas vigentes durante la convertibilidad y la actualidad. Se acusa al 

gobierno, en otras palabras, de no haber hecho lo suficiente para quebrar la estructura 

inequitativa del modelo anterior, o sea para generar una verdadera discontinuidad con el 

modelo neoliberal, gestado a partir del régimen militar. Al contrario, la actual 

administración ha sabido convivir con esas torceduras a través de compromisos con los 

grupos económicos más poderosos a costa, se subraya, de las posiciones relativas de los 

trabajadores. En esta perspectiva, deben distinguirse las mejoras en términos absolutos 

respecto de los peores momentos de la crisis; gracias, fundamentalmente, a una 

recuperación de los consumos, de una evaluación de más largo plazo que incluya todo el 

periodo centrado en la liberalización y financiarización de la economía, a partir del 

golpe de 1976. 

A continuación se destacan algunas de las continuidades más evidentes entre esta 

década y las anteriores: 

a) permanece la importancia preponderante de los sectores agroexportador y 

productor de commodities energéticas (como el petrolero y el minero), sectores por lo 

demás altamente concentrados. La dependencia de la economía argentina de la 

evolución de los mercados internacionales fue demostrada por las consecuencias 

negativas que la crisis internacional tuvo sobre el crecimiento del País en el año 2009 

(Varesi, 2010); 

b) se ha profundizado todavía más el proceso de concentración económica que había 

comenzado durante el régimen militar. El nivel de extranjerización tampoco ha 

disminuido considerablemente (Azpiazu y Schorr, 2010); 

                                                 
11

 La evolución de la popularidad del gobierno puede ser medida con el Índice de confianza del 

gobierno, elaborado por la Escuela de gobierno de la universidad Di Tella sobre la base de una encuesta 

de opinión que se elabora mensualmente desde octubre de 2001. Los datos muestran una caída del índice 

del 30% durante 2008, declinación concentrada en la fase de conflicto con el campo, entre marzo y julio 

(-35%). 2009 fue marcado por una ulterior caída del 24%. 2010 significó un cambio de tendencia, al 

mostrar un crecimiento del 60% hasta octubre 2011. En el mes posterior a la muerte de Néstor Kirchner 

(27 de octubre de 2010) se registra un crecimiento del 42% en tan solo 30 días. Por último, el crecimiento 

interanual que conduce a la reelección de Cristina Fernández de Kirchner en octubre de 2011 marca un 

crecimiento del 54%, por lo que resulta evidente el impacto significativo, y emotivo, de la muerte de 

Kirchner sobre la opinión pública argentina. 
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c) el salario sigue constituyendo una variable de coste, más que un componente de la 

demanda de las empresas, contrariamente al ideal peronista de conciliación entre los 

intereses de capital y trabajo. Después de su reducción en términos reales por la 

devaluación, el salario ha recuperado su poder adquisitivo a tasas inferiores al aumento de 

la productividad. De ahí deriva que el reparto funcional (la cuota de los ingresos nacionales 

que va a los salarios) no haya mejorado, o haya mejorado marginalmente, gracias 

simplemente al aumento del número de personas empleadas, más que a una recuperación 

relativa del salario frente al beneficio. Fue apenas en 2009 que la participación de la masa 

salarial retornó a valores similares a los de 2001 (Kennedy, 2012); 

d) el problema de la deuda pública no ha tenido una resolución definitiva después del 

default. La deuda pública sigue estando en niveles superiores al 2001 respecto al Pib 

(Cifra-Cta), no obstante la quita negociada con los acreedores
12

, y los recursos fiscales 

destinados a la deuda siguen constituyendo una partida muy importante del presupuesto 

(marcando en 2009 alrededor de un 2,6% del Pib, valores similares a los de 1998). Ya 

que la estructura tributaria mantiene una estructura regresiva, el coste del servicio de la 

deuda no está repartido ecuánimemente entre la población
13

 (Varesi, 2010); 

e) por último, el nuevo gobierno no ha sabido fomentar el surgimiento de un nuevo 

modelo productivo, lo que se ha traducido en una declinante dinámica de las inversiones 

productivas, en desaceleración desde 2003. Este proceso genera cuellos de botella en la 

oferta productiva, una vez que la capacidad ociosa haya sido utilizada (Varesi, 2010). 

Los capitales, como en la fase final de la convertibilidad, se fugan al extranjero y no son 

reinvertidos en el País
14

. 

Entre las dos perspectivas se sitúa obviamente el oficialismo, aunque desde el punto 

de vista de los ideales y de la retórica su posición es seguramente más cercana a la 

segunda posición, favorable al desarrollo de un sector productivo nacional y a una 

redistribución de la riqueza que favorezca el bienestar de las clases trabajadoras. Las 

posturas oficiales suelen destacar la evolución positiva de todos los indicadores socio-

económicos, en particular los laborales. Las comparaciones suelen hacerse respecto del 

momento de pico de la crisis, y se considera el periodo posterior al 2003 como el de la 

instauración de un nuevo modelo de crecimiento con inclusión social. En la próxima 

                                                 
12

 En parte esto fue causado por la salida de la crisis: la pesificación asimétrica constituyó una gran 

transferencia a favor de la gran empresa, que vio licuadas sus deudas (Costa, Kicillof y Nahón, 2004). 

Para compensar el sistema financiero de las pérdidas de la devaluación, el Estado emitió nueva deuda 

pública. Además, buena parte de la nueva deuda pública emitida fue indexada tanto al crecimiento del Pib 

como a la inflación, lo que ha provocado su crecimiento en términos reales en estos últimos años. 
13

 Una excepción está constituida por las retenciones a las exportaciones que miran a extraer parte de 

los superbeneficios obtenidos por el sector primario-exportador a raíz de la devaluación. También la 

estatización de la previsión social generó nuevos ingresos fiscales (las contribuciones de los trabajadores) 

que han permitido hacer frente al aumento del servicio de la deuda y mantener el superávit fiscal. 
14

 El Banco central de la República argentina reporta una fuga de capitales acumulada desde 2008 de 

70 mil millones de dólares (entre 2003 y 2008 se habían fugado 17 mil millones de dólares) con un 

máximo histórico de 23 mil millones en 2008, coincidiendo con el conflicto agropecuario y la estatización 

de los fondos previsionales privados (ver más abajo). Para más detalles véase Bcra (2012). 
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sección se pasará a evaluar precisamente la relación entre retórica gubernativa y 

realidad fáctica. 

 

 

3. Entre coyuntura económica y transformación de las políticas públicas 

 

A partir de una evaluación de los indicadores socio-económicos, cabe destacar el que 

quizás es el resultado más rotundo de los últimos años desde el punto de vista social, es 

decir, la fuerte recuperación del mercado laboral argentino, evidente en la marcada 

reducción del desempleo, el que fuera el problema más acuciante del País en la década 

de los Noventa. Entre los factores que pueden explicar esta evolución, deben citarse el 

elevado crecimiento del Pib (ver Fig.1), motorizado por la recuperación de los 

consumos; un cierto grado de reindustrialización (gracias al efecto proteccionista de la 

devaluación); la reutilización de la capacidad ociosa; el fuerte crecimiento de la 

construcción residencial y las divisas que genera el sector exportador. La Fig.3 muestra 

que el proceso ha sido particularmente rápido en los primeros años de recuperación, 

pero se ha mantenido hasta tiempos recientes, pese a un pequeño repunte en 2009 

causado por la crisis internacional. 

 
Fig.3 - Subutilización de la fuerza trabajo. Desempleo y subocupación en la Argentina urbana (1993-2010) 
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Fuente: Elaboración propia sobre datos Indec. Hasta 2003 datos semestrales; posteriormente trimestrales. 

 

La tasa de empleo había permanecido por debajo del 37% hasta 2003, con mínimos 

del 34% durante la crisis del Tequila (mayo 1996) y del 32% durante 2001-2002. La 

recuperación económica a partir de 2003 se ha traducido en una mejora sustancial del 
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mercado laboral: la población activa ha alcanzado tasas superiores al 46% al final de la 

década y la tasa de empleo ha subido al 42%. Se trata de un factor importante ya que del 

empleo formal derivan en Argentina el acceso a un conjunto de derechos sociales a 

través de la seguridad social (tanto para el sistema previsional como para el sistema 

sanitario). Pero de este tema se tratará a continuación. Debe destacarse una vez más 

cómo a partir de 2007, el crecimiento del empleo ha sido más reducido (más allá del 

repunte debido a la crisis económica en 2009). 

Es entonces en el análisis del mercado laboral donde reside la clave para evaluar la 

acción de las administraciones Kirchner. Este fue el sector donde quizás más claramente 

se haya visto la intención política de mejorar la posición de los trabajadores, en 

particular en temas de protección del puesto de trabajo y de negociación colectiva (esta 

sección se basa en Panigó, Chena y Makari, 2010). En particular, la reforma laboral de 

2004 (ley 25877) aporta una serie de novedades que derogan a las modificaciones 

efectuadas durante los años Noventa. Por efecto de la nueva legislación, la cantidad de 

negociaciones colectivas y de trabajadores cubiertos por las mismas, se ha incrementado 

desde entonces, generando una ampliación de la cobertura de los convenios. En la 

misma óptica se introduce una normativa que busca luchar contra el trabajo no 

registrado, sobre la base de una triple estrategia de simplificación de los procedimientos, 

incremento de la supervisión laboral y penalización del incumplimiento de la ley
15

. Es 

lo que Palomino (2007) llega a considerar una verdadera transformación en la estructura 

del mercado laboral, en dirección de un régimen de creación de empleo con protección 

social, que habría sustituido al anterior régimen de precarización laboral. 

En este proceso el gobierno intervino a través de nuevas normativas que favorecieron 

el blanqueamiento y la regularización de los trabajadores. En 2006 por ejemplo, la Afip 

(Administración federal de ingresos públicos, el organismo que se ocupa de la 

recaudación) implementó una moratoria que permitió la regularización de más de 

350.000 empleadas domésticas, hasta alcanzar unas 418.000 trabajadoras registradas en 

2009. No obstante quedaban en ese momento unas 580.000 en una posición laboral 

irregular (Anses, 2010). 

Por otra parte, se buscó reducir el abuso de formas de contratación no convencional 

(las pasantías, los periodos de prueba), se reafirmó la cuantía de las indemnizaciones 

por despido y se instrumentaron unas medidas de fomento del empleo para favorecer la 

actualización de las competencias y la inserción laboral de los desempleados (por 

ejemplo, el seguro de capacitación y empleo, creado en 2006). Igualmente importante 

ha sido el constante aumento del salario mínimo que, aunque afecte directamente sólo a 

una pequeña cuota del empleo formal, ha demostrado ejercer un efecto arrastre sobre 

todos los salarios en el mercado laboral (Cornia, 2010). Entre 2005 y 2010 el salario 

mínimo se multiplicó casi tres veces y media en términos reales
16

. 

                                                 
15

 Paralelamente se originó una jurisprudencia más restrictiva respecto a las conductas de 

precarización del trabajo, especialmente en el ámbito de la subcontratación (Palomino, 2007). 
16

 Si se descuenta por la tasa de inflación, por ejemplo, de Cifra-Cta (2011) el crecimiento es menos 

espectacular (de 2,5 veces). La fuente para el salario mínimo es el Ministerio de trabajo, empleo y 

seguridad social. 
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El elemento más importante ha sido, sin embargo, la reducción de la cuota de empleo 

no registrado sobre el total, ya que se trata de trabajadores irregulares que no aportan a 

la seguridad social y por lo tanto carecen de muchos derechos sociales. En la Fig.4 

puede verse que, de hecho, el porcentaje de trabajadores asalariados desprovistos de 

cobertura social ī en el gr§fico est§n representados por el espacio situado por encima de 

la l²nea que representa los asalariados que s² aportan a la seguridad social ī ha 

disminuido considerablemente desde los picos alcanzados durante la crisis de 2001-

2002, aunque permanecen en un nivel elevado, de alrededor de un 35%, como a mitad 

de los años Noventa. 
 

Fig.4 - Precariedad e informalidad en Argentina 
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Fuente: Elaboración propia sobre datos Cedlas (2011). 

 

Por otra parte, la misma figura demuestra que la estructura económica del País no ha 

variado significativamente ya que una cuota muy significativa de la población empleada 

(el 40%) sigue situada en el sector informal de baja productividad de la economía (hecho 

resaltado también por Salvia et al., 2008). No obstante, el incremento del empleo 

registrado repercutió en una extensión de la cobertura previsional y de los seguros de 

salud ligados a la seguridad social (las obras sociales)
17

. En cifras, esto se ha debido a la 

creación de alrededor de dos millones y medio de nuevos empleos registrados en el sector 

privado, hasta alcanzar una cifra cercana a los 6 millones de puestos de trabajo totales 

(Neffa et al., 2010). Claro está que no todo este incremento se ha debido a la acción 

                                                 
17

 Un examen detallado del sector salud argentino y de las mejoras acontecidas en la última década 

puede verse en Cetrángolo et al. (2011). 
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directa del gobierno en la regularización del empleo no registrado. En buena medida se 

debe a la creación de puestos de trabajo en el sector privado gracias a las elevadas tasas de 

crecimiento económico. No obstante, a causa de la persistencia del sector informal, 

incluso durante la «etapa rosa» de la posconvertibilidad (Cenda, 2010), es decir los años 

de mayor creación de empleo, casi un 30% del cambio total en el número de asalariados 

se explica por un incremento de los empleos no registrados, especialmente en el sector de 

la construcción y del servicio doméstico (Lindenboim, 2008). 

Quizás el efecto de las políticas del gobierno sea más visible si se examina la 

ampliación de la cobertura del sector previsional. En este ámbito, las reformas se han 

centrado en una mayor intervención pública, que ha devuelto protagonismo absoluto al 

Estado, de forma que el sector ha sufrido una transformación profunda en dirección 

opuesta a las reformas implementadas a mitad de los años Noventa. 

La reforma del sistema previsional de 1994
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 preveía un sistema mixto público-

privado para los trabajadores activos (los jubilados y pensionados mantenían el sistema 

público anterior), quienes obtendrían una cuota de pensión de reparto pública y una 

parte derivada de la capitalización de su cuenta privada. Las consecuencias de su 

implementación fueron principalmente negativas, sin que se lograra mejorar la 

eficiencia y la cobertura del sistema. En primer lugar, la reforma provocó un incremento 

del déficit fiscal del Estado que mantuvo la responsabilidad de la erogación de las 

pensiones preexistentes, sin poder financiarlas con los aportes de los trabajadores 

activos (registrados). Las contribuciones de los trabajadores fueron captadas por las 

empresas privadas (Afjp-Administradoras de fondos de jubilaciones y pensiones), que 

percibían comisiones de alrededor de un 30% de los aportes salariales. Además el peso 

de la financiación de sistema recayó prevalentemente sobre los trabajadores, ya que se 

concretó una reducción consistente de los aportes patronales de casi el 60%. 

En segundo lugar, la reforma no logró incrementar significativamente el número de 

los aportantes y consecuentemente la cobertura del sistema disminuyó en los años 

sucesivos, por causa de la precarización de los ocupados y del desempleo, dejando a 

más de un tercio de los mayores de 65 años sin ningún tipo de cobertura (éstos suponían 

menos de un cuarto en 1994). A su vez, sólo un tercio de la población activa aportó al 

sistema (respecto a alrededor de la mitad en 1994), lo que afectaba los derechos 

previsionales futuros de buena parte de la población, ya que reducía el número de años 

de contribuciones en su haber. El Estado argentino se vio entonces obligado a garantizar 

un nivel mínimo de ingresos para distintas categorías de beneficiarios (por vejez, 

invalidez, etc.), a través de programas de pensiones no contributivas asistenciales. 

¿Cómo han actuado los gobiernos de la etapa de la posconvertibilidad en este sector? 

A partir de 2003, el objetivo del gobierno ha sido ampliar la cobertura del sistema 

previsional, por un lado, y aumentar la capacidad adquisitiva de las personas mayores 

beneficiarias del sistema, por el otro. En primer lugar, a mayo de 2010 alrededor de 

2.300.000 millones de personas, en edad de jubilación pero que no habían acumulado el 

número suficiente de años de contribución, se acogieron a la llamada «moratoria 
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 En relación a este párrafo, véase Cetrángolo y Grushka (2004). 




















































































































































































































